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    Capítulo 1  
 
      
 
    Londres, Inglaterra 
 
    El olor a opio y sativa llenaban la elegante estancia que componía el principal salón del club Venus, ubicado en una esquina privilegiada de la avenida Old Park. Aquella noche había sido oscura y pendenciera, hacía mucho tiempo Peregrine Cavendish, duque de Marlborough, no veía tanto despliegue de lujuria y desenfreno. Su mirada vacía se desplazó por el oscuro salón donde horas antes los miembros del club se habían entregado a la lascivia y al deseo carnal sin inhibiciones; todavía el olor a sexo se sentía en el aire. Caminó despacio hacia la cruz de madera donde Lawson Battenberg, 10º duque de Newcastle, había atado a su sumisa de turno. Se detuvo a observar con detenimiento dicha cruz; había sido construida con la más fina madera de nogal, era hermosa. Nunca le había atraído el dominio, como a muchos de sus amigos. A pesar de su vida licenciosa y libertina, la imagen de la cruz siempre le había inspirado respeto. Su connotación religiosa había calado hondo en su niñez, por ello no comprendía cómo podían profanar su significado en actos libidinosos. Sin poder vencer el impulso, extendió su fina mano de dedos largos y acarició con reverencia la superficie; había sido todo un espectáculo ver a Lawson atando a la dama. Aunque a él no le excitaban esos juegos amatorios, debía admitir que lo había fascinado la entrega en el rostro de la joven.  
 
    —Señor. —La voz de uno de sus lacayos lo hizo girarse. 
 
    Su camisa blanca de seda con volante en los puños se abrió más en el pecho dejando expuesto su crucifijo, una joya sagrada que lo señalaba como parte de una hermandad de nobles unida por una fuerte lealtad entre sus miembros.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó cansado. 
 
    —Ya terminamos de contar los barriles de licor y todas las habitaciones han sido despejadas. 
 
    —¿Las mozas?  
 
    —Ya partieron, señor.  
 
    —¿Les dieron el pago por sus servicios?  
 
    —Sí, señor. Se marcharon muy contentas —asintió conforme. 
 
    Dejándose caer sobre una butaca de cuero negro, siguió con la mirada al lacayo hasta que salió por una puerta lateral que daba a la cocina del club. Recostó su cabeza, se sentía especialmente cansado esa noche y no sabía exactamente el porqué. Aunque al principio había tenido la intención de participar de la orgía que se estaba llevando a cabo en el salón, en el último instante había desistido y se había escondido en su oficina con una costosa botella de whisky.  
 
    «¿Qué diablos te sucede? —le cuestionó su demonio interior—, estabas preparado para entrar con varias mozas y disfrutar de sus cuerpos —prosiguió el incordio en su cabeza—. ¿Acaso estás envejeciendo?», siguió fastidiándolo. Quizás era eso, se estaba haciendo viejo a sus cuarenta años recién cumplidos.  
 
    Se sentía agotado, hastiado de olores a sexo, de mujeres con perfumes fuertes y hedor a sudor. Se obligó a incorporarse, todavía debía revisar algunos papeles en su oficina antes de retirarse a su mansión en la calle de Saint James, residencia oficial del duque de Marlborough por más de dos siglos, y a la cual solo iba a dormir.  
 
    —¿Qué haces aún aquí? —preguntó desconcertado Peregrine al entrar a su oficina—. Esta noche se han lucido.  
 
    El conde de Norfolk sonrió de medio lado. En efecto, había sido una noche memorable en la que él mismo se había sorprendido de su aguante con el alcohol. Richard Peyton había querido divertirse en un intento de sentirse libre de Jane, la creía demasiado rebelde, y el matrimonio era una opción que había descartado hacía muchos años.  
 
    —Quería hablar contigo antes de salir de Londres.  
 
    —¿A dónde te diriges? —inquirió intrigado sentándose en la butaca de piel negra detrás de su escritorio—. Acabas de llegar.  
 
    —Mi madre desea venir una larga temporada y me ha pedido que la escoltara hasta aquí. —La exasperación en su tono de voz divirtió a Peregrine.  
 
    —No te envidio —bromeó.  
 
    —Mi madre es una dama muy sabia, Peregrine, jamás ataca de frente, eso me hace respetarla.  
 
    Peregrine tuvo que darle la razón, la princesa Carlotta era una mujer astuta y de fuerte carácter que tenía aliados importantes en todas las cortes europeas.  
 
    —Yo desconfiaría de su decisión de regresar a Londres justo cuando de manera sorpresiva la duquesa de Wessex se ha instalado en la ciudad cerca de su exclusivo círculo de amistades; te recuerdo que son muy buenas amigas. 
 
    —Ya lo había pensado, pero no puedo prohibirle que regrese a Inglaterra, donde tiene amistades muy queridas. De todas formas, lo que me obligó a esperarte antes de retirarme es que deseo hacerte una pregunta. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó intrigado. 
 
    —¿Conoces a los marqueses de Sussex? Es insólito que hasta ahora no me haya fijado en la pareja. Además, la marquesa es amiga personal de mi madre —puntualizó con tono de extrañeza.  
 
    Peregrine se acomodó más en su silla, meditó la respuesta porque no eran personas a las cuales frecuentara, lo que sabía de ellos era a través de terceros.  
 
    —Como recordarás —comenzó Peregrine—, son los padres de Logan, quien, como bien sabrás, está desaparecido, su padre no conoce su paradero.  
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Mi mayordomo es hermano del ama de llaves de los marqueses. Están muy disgustados por el distanciamiento de su heredero. El marqués, al parecer, sostiene agrias disputas con su padre a causa de Logan. Ha amenazado con desheredarlo si no consigue traerlo de regreso. Logan era parte del grupo que gustaba de trasnochar en tabernas de mala muerte. —Peregrine suspiró—. Fue una pena que decidiera marcharse sin rumbo.  
 
    Richard meditó la información, se acordaba de Logan, pero no había estrechado amistad con él como sí había hecho con Peregrine. Reflexionó sobre lo acertado de indagar sobre la pareja; lo mejor sería dejar atrás aquellos pensamientos inquietantes sobre lady Jane. Imaginarla como su esposa y, además, gustarle esa idea lo tenía desconcertado. 
 
    —¿Richard? —lo urgió impaciente.  
 
    —Solo tenía curiosidad, me topé con el marqués en una visita obligada al club White —respondió escueto.  
 
    —Si no deseas sincerarte, lo entiendo, pero no intentes desviar mi atención. —Peregrine ladeó el rostro y sus sesgados ojos verdes brillaron de malicia—. ¿Una joven casadera?  
 
    La pregunta no tomó desprevenido a Richard, sabía que uno de sus mejores amigos, James, el marqués de Lennox, había dejado caer comentarios maliciosos que lo ponían en una posición difícil. 
 
    —¿Has sabido algo de Deveraux? —preguntó cambiando a posta la conversación. 
 
    —Esa joven nació ya cuando los marqueses habían perdido la esperanza de concebir otro vástago. Le han consentido todos sus caprichos. Aléjate antes de que sea tarde —suspiró teatral—. Somos unos calaveras, pero te recuerdo que aún conservamos nuestro honor; y, si traspasas la línea del decoro, ya sabes cuál será el pago a tu imprudencia.  
 
    Esa advertencia se la había hecho él mismo, pero algo inexplicable lo impulsaba a ir tras ella. El matrimonio era un lazo que hasta ahora él había podido esquivar sin problemas.  
 
    Peregrine lo estudió en silencio, algo en su interior lo hizo caer en la cuenta de que para su amigo aquel aviso había llegado tarde. De todos modos, su lealtad lo obligaba a recordarle que las damas casaderas estaban vetadas para ellos; había un código de honor, y la virtud de una joven noble era sagrada.  
 
    —Deveraux es un cretino al que le destrozaré su divino rostro cuando lo tenga enfrente. —Esta vez fue él quien desvió la atención de su amigo.  
 
    Richard rio de buena gana, las peleas entre el duque de Deveraux y el de Marlborough eran legendarias, todos daban gracias de que, al margen de esas garatas, los dos caballeros fueran los mejores amigos. 
 
    —Sabes que si él pudiera decirte dónde se encuentra, ya lo hubiese hecho —le recordó tomando otro sorbo de licor.  
 
    Peregrine asintió ceñudo, reconociendo que Richard tenía razón; sin embargo, el silencio de su mejor amigo y compinche de juergas lo tenía preocupado, llevaba demasiado tiempo sin recibir noticias.  
 
    —Espero que esté bien —murmuró dejándole sentir su preocupación.  
 
    —Lo está —afirmó categórico—, ese bribón regresará en cualquier momento.  
 
    Peregrine esperó que aquellas palabras fueran ciertas, no podía ni siquiera pensar en que algo le pasara a Deveraux y nunca volviera a verlo.  
 
    —Debo partir. Descansaré en el camino —se despidió tomando su costoso abrigo del perchero—. Me reuniré contigo cuando regrese.  
 
    Peregrine observó su salida en silencio, sería un escándalo si el conde de Norfolk contraía nupcias con una jovencita acabada de salir de la cuna. «También sería un escándalo si lograran atraparte a ti», lo aguijoneó esa maldita voz que desde hacía unos días no lo dejaba en paz.  
 
    —Mejor me pongo a trabajar —se regañó enderezándose en la butaca dispuesto a terminar de repasar el libro donde anotaba los nombres de los caballeros que deseaban ser invitados al club. 
 
    Ya casi al amanecer, acarició con suavidad la caja de madera donde guardaba sus cigarros de sativa, hacía un año que había incrementado la cantidad que fumaba por día. Torció los labios en una mueca de hastío, sabía que estaba en un momento crucial de su vida, el tedio y la apatía le estaban corroyendo los huesos. Se puso de pie casi tambaleándose por el cansancio y se obligó a irse a casa sin fumar; un baño en la tina de porcelana que tenía en su dormitorio le sentaría mejor. Agarró su abrigo de lana negro y se dispuso a salir del club por primera vez en varias semanas; aquel antro de perdición se había convertido en su hogar.  
 
      
 
      
 
    Subió al faetón negro con interiores rojo y sonrió de medio lado, había sido enfático en que su carruaje debía ser llamativo, y aquellos sillones mullidos y sugerentes habían cumplido con sus exigencias. Al llegar, Peregrine estiró sus costosas botas de caña y se recostó complacido. Pudo descansar, durmió casi diez horas, se sentía de mejor talante.  
 
    Su ayuda de cámara se había encargado de afeitarlo y peinarlo. Miró con picardía su abrigo, quería estar presentable para la visita que iba hacer. Aunque torció el labio en un gesto despectivo, él nunca había tenido que hacer mucho para que su presencia fuera notada, los genes heredados de la familia de su padre siempre habían sido muy generosos; sabía que era un hombre que aun a sus cuarenta años hacía suspirar a muchas damas tanto solteras como casadas.  
 
      
 
    Chloe miró con impaciencia la puerta, la habían interrumpido toda la tarde y seguramente se tendría que quedar a trabajar hasta entrada la noche. Debía poner en orden los libros donde anotaba a todas las jóvenes que trabajaban como cortesanas y meretrices en los clubes de los hermanos Brooksbank. Sus hijos adoptivos confiaban solo en ella para aquellos menesteres. No los culpaba por insistir en que solo la familia tuviera acceso a tan delicada información, habían tenido que luchar para alcanzar la posición que hoy ostentaban. Un golpe seco en la puerta la hizo nuevamente distraerse.  
 
    —Adelante —respondió enojada por tantas interrupciones, no terminaría nunca.  
 
    Peregrine levantó la ceja al escuchar el tono molesto, entró decidido a la pequeña oficina. Necesitaba que la duquesa de Tankerville le consiguiera nuevas jóvenes para su club, las mujeres vulgares que se ofrecían en las calles no eran bienvenidas por los miembros que frecuentaban el Venus.  
 
    Chloe se puso de pie de inmediato dándole la vuelta a la mesa y se acercó al inesperado visitante, hizo una pequeña genuflexión.  
 
    Peregrine sonrió escuetamente al ver la magistral reverencia que solo una dama nacida en cuna de nobles podía hacer.  
 
    —Milady, necesito su ayuda —pidió galante.  
 
    —Excelencia, solo soy una simple mujer —expuso Constance Cambridge sonrojándose. Las pocas veces que había estado en presencia de uno de los mejores socios de los hermanos Brooksbank siempre había admirado la elegancia de sus gestos. Era una persona difícil de ignorar.  
 
    Peregrine tomó su mano y la estudió con fijeza, luego se la llevó a los labios sin apartar la mirada de Chloe, que se sonrojó avergonzada.  
 
    —Usted, milady, no puede ocultar sus orígenes. En este lugar nadie conoce mi título; sin embargo, usted siempre me saluda con la deferencia que se le debe a mi condición como duque. 
 
    Chloe enrojeció al reconocer como ciertas sus palabras, ella había actuado por impulso, era una educación que ella no había podido olvidar.  
 
    —Yo… 
 
    —No sé quién es usted, milady. Pero su secreto está a salvo conmigo. 
 
    —Gracias, excelencia. No me interesa que en esta parte de Londres sepan de mi título aristocrático.  
 
    —Será como usted lo desee —respondió regresando a su butaca—, pero le advierto que con solo mirarla la gente sabrá a cuál estrato social pertenece.  
 
    Chloe se quedó hechizada al verlo sonreír, se sentó despacio estudiando al duque de Marlborough. Ella había conocido a su padre, lo había visto de lejos, había sido también un hombre elegante y guapo; sin embargo, el duque había heredado los ojos rasgados de su madre, a la que recordó como una de las mujeres más hermosas de la Corte, para el tiempo en que sus padres también eran parte de la elite de la nobleza.  
 
    —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó curiosa—. Usted siempre se reúne con los hermanos Brooksbank. 
 
    —Esta vez me gustaría que usted me ayudara. 
 
    —Lo escucho.  
 
    —Como sabrá, soy el dueño del club Venus. 
 
    —¡Claro que sí! Es un club exclusivo, todos los miembros son escogidos personalmente por usted.  
 
    —El Venus fue un sueño que comenzó en la universidad, milady.  
 
    —¿En la universidad?  
 
    —Sí, allí les prometí a mis amigos de juerga que crearía un club en el que los hombres… —arrugó la nariz con picardía, lo que hizo sonreír a su pesar a Chloe— …con preferencias amatorias diferentes pudiéramos estar sin que los caballeros rectos y con almas nobles pudieran criticarnos. En el Venus, todos pueden tomar una copa, distraerse con juegos de azar, ver algún espectáculo y, por supuesto, intimar con bellas mujeres.  
 
    Chloe asintió riendo, entendía perfectamente lo que él intentaba decirle. Los años la habían curtido y sabía que había muchas maneras para que dos personas pudieran copular; las mismas chicas de los clubes que ella supervisaba eran muy dadas a hablar de las extrañas peticiones de algunos caballeros.  
 
    —Lo cierto es que el Venus es un club con una reputación envidiable, son muchos a quienes les gustaría ser miembros, y usted los rechaza. 
 
    —No dejaré entrar a mi club a jóvenes petimetres que no saben nada del placer, milady —respondió arrastrando las palabras en un tono sugerente que intimidó a Constance.  
 
    —¿Cómo puedo ayudarlo? —preguntó carraspeando.  
 
    «Mujer sabia», pensó volviendo a encerrar al cazador que había ya afilado su lanza.  
 
    —Necesito unas jóvenes para el club, habrá una fiesta importante en algunas semanas y necesitaré mujeres que sepan agasajar a un rey.  
 
    Chloe asintió serena, la vida disipada del rey Jorge no era un secreto.  
 
    —¿Cuántas necesita? —preguntó pensativa, repasando en su mente las jóvenes que ya estaban preparadas para trabajar con caballeros. Deberían ser las mejores, a esa fiesta seguramente irían hombres muy exigentes.  
 
    —Me conformo con diez. Le aseguro que serán tratadas con respeto, no tolero las injusticias —afirmó con un tono duro—, y menos contra los más débiles.  
 
    —Es tranquilizante escucharlo, no todos los de su posición social piensan igual —le recordó ella. 
 
    —Lo sé, pero el Venus es de mi propiedad, y allí mi palabra es la única ley.  
 
    —¿Para cuándo las necesita? —inquirió más tranquila. Aunque ella era la encargada de enseñarles a las meretrices cómo debían comportarse con hombres de la nobleza, no dejaba de preocuparse por la seguridad de las muchachas que, para su desazón, cada vez eran más jóvenes.  
 
    —Me gustaría verlas trabajar en el club antes de la gran noche —pidió Peregrine atrayendo nuevamente la atención de Chloe—. Es una celebración importante, y no deseo sorpresas.  
 
    Lo estudió pensativa, aunque estaba escondida en aquella parte pobre de la ciudad, no era ajena a lo que ocurría con la elite de Londres. A pesar de lo que decía el duque, ella sabía que todos los miembros del club Venus eran caballeros con títulos nobiliarios poderosos. Allí había uno o dos representantes de cada Casa del reino por lo que, si había una celebración por la que el duque de Marlborough se tomaba el trabajo de ir personalmente a pedir su ayuda, eso solo significaba que el rey estaría presente. No era un secreto para sus súbditos los amoríos del rey y las humillaciones públicas de las que era objeto la reina Carolina. 
 
    —¿Cuál es el acontecimiento que requiere meretrices refinadas? —preguntó con un presentimiento—. Será más fácil para mí escoger las mujeres idóneas para esa fiesta.  
 
    —El cumpleaños del rey —respondió observando atento su reacción.  
 
    Peregrine admiró la calma y el sosiego en sus facciones, solo un pequeño movimiento en una vena en su delicado cuello la delató. Él se lo había esperado, por eso mismo decidió ir en persona en vez de enviar a su ayudante a hablar con la dama.  
 
    Chloe le sostuvo la mirada sin dejarle notar su desagrado. Su respuesta solo había confirmado sus sospechas: el duque de Marlborough pudo haber enviado a su hombre de confianza para aquel encargo, al ir en persona era indicio de que aquella fiesta era importante. Asintió conforme prefiriendo la discreción, a ella no le convenía llamar la atención de ningún noble; había podido mantener su anonimato durante demasiado tiempo para que todo se descubriera por una indiscreción de su parte.  
 
    —Me ocuparé personalmente de escoger las mejores cortesanas, tenemos jóvenes que fácilmente se confundirían con una respetable dama de sociedad. 
 
    Chloe sonrió con condescendencia al ver la ceja del duque elevarse. 
 
    —Yo misma me he encargado de pulir sus modales, excelencia, usted sabe que alguno de sus pares no tolera la vulgaridad ni siquiera en la intimidad —le expuso serena.  
 
    Peregrine entrecerró la mirada. «¿Quién eres?», se inquirió cada vez más curioso. El acento la delataba estrepitosamente, aquella mujer pertenecía a una familia respetable. ¿Cómo demonios había llegado al East End? Se prometió indagar más sobre la misteriosa mujer que manejaba con mano de hierro los burdeles de los hermanos Brooksbank.  
 
    —Estaré esperando. 
 
    —Le enviaré el grupo de jóvenes escoltadas por Mulato. Le doy mi palabra de que estarán allí el viernes.  
 
    Peregrine asintió conforme y se incorporó de la butaca. Al verla con intenciones de levantarse, elevó su mano con un ademán de que se detuviera. 
 
    —No hace falta, milady —le dijo disponiéndose a salir.  
 
    La puerta se abrió de improviso y por ella entró un hombre que lo hizo retroceder. 
 
    —¿Lo conozco? —preguntó extrañado.  
 
    —Nunca nos han presentado, milord —respondió Lawrence adentrándose a la estancia y sosteniéndole la mirada—. Mi madre y yo no frecuentamos su círculo social. 
 
    Peregrine estudió su rostro, le era familiar, pero no podía precisar a quién le recordaba; sin embargo, supo de inmediato que pertenecía a la aristocracia, no podía negar su linaje, su dicción era impecable. ¿Quién era el padre del hijo de la señora Chloe? Y lo que era más inquietante: ¿qué hacían viviendo en el East End, trabajando para los hermanos Brooksbank? 
 
    Se prometió investigar el misterioso secreto de la dama. Porque de algo sí estaba seguro, la señora Chloe se estaba escondiendo en aquel lado de la ciudad donde rara vez se podría encontrar a un noble. Giró lentamente el rostro para encontrarse con la mirada suplicante de Chloe y confirmó su asombroso hallazgo: aquella mujer era mucho más de lo que había supuesto.  
 
    —¿Milord? —Lawrence lo observó inquieto.  
 
    —Lo confundí con un conocido —respondió dándoles la espalda.  
 
    Peregrine lo escrudiñó profundamente antes de atravesar la puerta sin decir nada más.  
 
    Chloe dejó salir el aire que había retenido sin darse cuenta.  
 
    —¿Quién es?  
 
    —El duque de Marlborough. 
 
    Lawrence silbó bajito mirando el corredor por donde el hombre había desaparecido. 
 
    —Le gustan las peleas clandestinas, hasta ahora nadie le ha ganado. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó azorada—. Debe ser un error. 
 
    —No, madre, es uno de los más vitoreados en la taberna del hombre de confianza de Aidan.  
 
    Chloe se llevó la mano a la frente, mientras se recostaba en la butaca. Tenía un mal presentimiento, tener tantos nobles a su alrededor no era un buen presagio.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
      
 
    Sybilla caminó descalza sobre la tupida alfombra azul que cubría toda su habitación, el resplandor de la luna se colaba por la abertura de la ventana. Se inclinó y, sacando su cabeza por el hueco de la persiana guillotinada, suspiró al mirar con añoranza la redonda forma de la luna en el cielo. Aquella sería su última noche en la mansión que había sido su hogar, pronto cumpliría dieciocho años y deseaba con fervor salir de toda esa tranquilidad que la estaba asfixiando.  
 
    Había vivido rodeada de buenas personas, pero ninguna tenía lazos sanguíneos con ella, esa era una de las razones por las que había decidido marcharse; para ella era inconcebible que, siendo la hija del duque de Deveraux, no tuviese primos, tíos o abuela. Su padre jamás había querido contestar sus preguntas curiosas, siempre se las había ingeniado para ignorar sus reclamos de hablarle de sus orígenes.  
 
    No sabía quién era su madre, la identidad de su progenitora era un misterio que deseaba resolver, el silencio de su padre no presagiaba nada bueno; si ella no estaba con ellos, lo más seguro era que estuviera muerta. Además, su padre nunca le había presentado ninguna mujer, como muchas veces la habían prevenido sus institutrices, la mayoría de ellas había insistido en que debía estar preparada para que su padre se volviera a casar. Su padre había hecho lo que había podido. Ahora, que estaba a punto de cumplir los dieciocho, tomaba conciencia de todo el esfuerzo que había realizado para estar presente en los momentos más importantes de su niñez. «Estás siendo injusta», se reprochó.  
 
    Nunca había pasado un cumpleaños sola y mucho menos Navidad, él aparecía con baúles llenos de regalos y pasaba los días enteros con ella recuperando el tiempo perdido. Siempre se había sentido intrigada por sus largas ausencias, pero él le decía una y otra vez que debía marchar, que no tenía opción, y ella lo había aceptado. Apartó su cabellera rojiza de su pálido rostro, se enderezó dejándose caer pensativa contra la pared, había planeado por meses su viaje a Londres, tener que fugarse sin la autorización de la cuidadora que su padre le había puesto durante todos esos años no la hacía feliz, pero no podía arriesgarse a que no le permitiera ir en busca del amigo de su progenitor. Se volteó para buscar una vez más el preciado cofre que descansaba en su neceser, allí guardaba la valiosa carta que debía entregarle al duque de Marlborough; había leído aquella misiva incontables veces para repasar lo que su padre le había pedido al caballero. Sus enormes pupilas violáceas se entrecerraron una vez más ante la sospecha de que su padre ocultaba algo detrás de aquella petición, era como si temiera que algo pudiera ocurrirle, ¿pero qué podría sucederle a un duque?, ese era el título nobiliario de su progenitor. En los últimos años, le había rondado por la mente que ella pudiera ser una hija ilegítima, pero descartaba la idea debido a aquella misiva en la que su padre le expresaba a su amigo que, de no presentarse cuando ella cumpliera los dieciocho, él debería fungir como su tutor, y le daba el nombre de sus abogados para que el duque de Marlborough se pusiera al tanto de sus obligaciones para con ella. 
 
    Le era extraño que, siendo su padre parte de la nobleza, ella no hubiera sido enviada con algún pariente lejano o a alguna de las escuelas de señoritas que tanto le había mencionado su cuidadora. Aunque había sido educada por buenas institutrices, le hubiera gustado estar con otras jóvenes de su edad. En aquel apartado pueblo de la campiña inglesa, solo había tenido a sus institutrices por compañía. 
 
    Bufó una vez más ante tantas preguntas que se agolpaban en su mente. 
 
    —Mañana será un día largo —sonrió con cariño a la robusta gata gris que se estaba enroscando en una de sus piernas. Emperatriz había sido un regalo de su padre cuando cumplió diez años; eran inseparables y no pensaba dejarla abandonada a su suerte—. Descansa. —Se agachó para tomarla en brazos—. Sabes que no me iré sin ti —le dijo frotando su nariz sobre la de la gata—. Necesito tu carácter —terminó con un tinte jocoso en su dulce voz. 
 
    —Miau —ronroneó Emperatriz acurrucándose más en sus brazos. 
 
    —De acuerdo, descansaré junto a ti, todavía nos quedan algunas horas antes de emprender la marcha hacia una nueva vida. 
 
    Sybilla transpiraba a causa de los nervios, todavía no había amanecido y ya se encontraba en el lugar acordado donde la recogería el campesino que había aceptado la encomienda. Había tenido que suplicar bastante para que el honorable hombre aceptase llevarla hasta el club Venus, lugar donde su padre le había dicho que encontraría a su amigo si ella tuviese un contratiempo y no pudiera comunicarse con él. Pues bien, ese contratiempo había llegado, ella no pensaba cumplir sus dieciocho años sin ser presentada en sociedad y abandonada en aquel pueblito solitario donde no ocurría nada digno de mencionar. «El miedo a lo desconocido no me detendrá», se repitió como si al afirmarlo en su mente el desasosiego que sentía desaparecería.  
 
    El traqueteo de las ruedas de un carruaje la hicieron soltar el aire que sin darse cuenta había retenido. Oprimió más la pequeña bolsa de viaje de cuero negro donde había ocultado a Emperatriz que, para su sorpresa y su confusión, no había dado signos de vida en el trayecto hasta ese camino apartado. 
 
    —Milady, yo me despido. —El lacayo se rascó la cabeza indeciso—. No, mejor espero a que llegue el hombre, no podrá subir ese baúl usted sola.  
 
    Sybilla asintió mirando el pequeño baúl donde había metido lo más importante. Las joyas que su padre le había regalado a lo largo de los años estaban escondidas en una hermosa capa de terciopelo. Había una fortuna en aquel cofre, muchos camafeos confeccionados en exclusiva para ella; todos habían sido grabados con su nombre en la parte posterior. Entrecerró el ceño, «tal vez debí dejarlas», meditó inquieta. 
 
    —Ya está aquí —le señaló el robusto sirviente que se había prestado a sacarla de la casa—, tenga mucho cuidado, milady, me sentiré culpable si algo llegara a ocurrirle.  
 
    —No me pasará nada, iré al club donde está el mejor amigo de mi padre —le aseguró al detenerse el carruaje—, él se hará cargo de mí.  
 
    —Vaya con Dios, milady —le dijo antes de inclinarse a tomar el baúl para acomodarlo en la parte trasera del vehículo. 
 
    —Deprisa —gritó desde el pescante el cochero—, debemos alejarnos de estos caminos lo más que podamos antes de que amanezca.  
 
    Sybilla se subió el vestido de viaje y con presteza acomodó a Emperatriz a su lado. Sus ojos brillaron de expectación ante su huida, algo poderoso la instaba a continuar, no sabía qué le esperaba, pero sentía una enorme necesidad de llegar a Londres.  
 
      
 
      
 
    Peregrine bufó al ver los nombres de los nobles que habían pedido ser parte del club.  
 
    —¡Jamás! —Tiró el papel despectivamente sobre el escritorio.  
 
    —¿Qué les digo, jefe? —preguntó su ayudante.  
 
    —Te he dicho que no me llames jefe —respondió señalándolo con un dedo—, te recuerdo que en algún momento de tu miserable vida perteneciste a la nobleza.  
 
    —Usted lo dijo, pertenecí, ahora soy el administrador del club Venus y usted es mi jefe —respondió condescendiente. Habían tenido muchas veces aquella discusión y el duque no comprendía que él solo era el tercer hijo de un barón venido a menos, o sea, un donnadie. Siempre agradecería la oportunidad que le había dado el duque de Marlborough para encaminar su vida.  
 
    —Elliot, podrías abrir un bufete, lograste estudiar —le volvió a recordar—. Podría ayudarte. 
 
    —Soy el administrador del club más exclusivo de Londres y, además, soy su abogado en los asuntos más escabrosos, eso ya es un honor y lo agradezco. —Subió su ceja haciendo sonreír a Peregrine, que se dejó caer sobre la silla. 
 
    —Estoy muy satisfecho con tu trabajo. Confío en ti, Elliot, y eso es algo que muy pocos conocidos tienen.  
 
    —Me agrada saberlo, jefe —repitió. 
 
    Peregrine lo traspasó con su mirada glacial, odiaba que le llevaran la contraria, pero tendría que dejarlo estar, Elliot tenía razón: él había puesto en sus manos la responsabilidad de su imperio económico, que alcanzaba cifras insospechadas. Había triplicado el patrimonio que había heredado de su padre y amasado una jugosa fortuna personal que no estaba atada a su ducado y a la que no quería que los abogados de la familia tuvieran acceso.  
 
    —La señora Chloe me dio su palabra de enviar unas mozas esta tarde. Avísame cuando lleguen. 
 
    —¿Las traigo aquí? —preguntó dirigiéndose a la salida. 
 
    Peregrine se reclinó pasándose con impaciencia la mano adornada con dos pulseras de oro sólido por el cabello.  
 
    —Sí, es mejor que las vea primero, no quiero arriesgarme a que alguna no sea idónea para alternar con los miembros del club. 
 
    —La celebración del cumpleaños del rey será pronto. 
 
    —El maldito escogió al club para celebrarlo —se quejó rechinando los blancos dientes.  
 
    —Es un honor —le recordó sereno.  
 
    —Prefiero abstenerme de decir lo que pienso sobre ese honor —respondió entrecerrando la mirada. 
 
    Elliot movió la cabeza y salió reconociendo en aquella mirada gélida que su jefe no estaba en uno de sus mejores días.  
 
    Peregrine se inclinó hacia adelante poniendo sus dos codos sobre el lustroso escritorio, escondió el rostro entre sus manos, ¿por qué demonios se sentía tan alterado? No había transcurrido nada nuevo en su vida que justificara ese deseo de lanzarse contra cualquier persona, rezongó. Al levantarse, se quitó con impaciencia el chaleco azul marino y lo colocó en un perchero al fondo de la habitación. Se abrió el lazo de su camisa de seda que dejaba ver algo de su marcado pecho. Se puso las manos en la cintura dejando caer la cabeza hacia atrás, inhalando fuerte.  
 
    —¡Maldita sea! —gritó al techo.  
 
      
 
    Sybilla estudió la calle con interés desde la estrecha ventanilla del carruaje. El cochero le había advertido en su última parada para asearse que estarían en Londres al atardecer. Sus ojos brillaron con anticipación al ver el nombre del club sobre un edificio de cuatro pisos que tomaba gran parte de aquella calle. Un hombre de tez oscura custodiaba la puerta por donde seguramente entraban los miembros.  
 
    —Llegamos, milady —le avisó el cochero al abrirle la puerta—. ¿Está segura de querer quedarse en este lugar? —insistió mirando el club, preocupado. 
 
    —Si es el club Venus, debo entrar allí —respondió no sintiéndose muy segura. 
 
    —Este no es lugar para una joven como usted. Pero si está decidida, le llevaré su baúl hasta la puerta. 
 
    —Gracias —dijo complacida, mientras bajaba con Emperatriz, que intentaba sacar su cabeza por la parte superior de la bolsa de viaje. 
 
    —Tranquilízate, ya estamos aquí —la amonestó acomodando mejor el equipaje de mano.  
 
    Sybilla caminó un poco insegura hacia la puerta, no era el momento para sentir miedo e inseguridades, pero no podía dejar de sentirse intimidada por el aspecto elegante del edificio.  
 
    —¿Qué desea, señorita? —preguntó hosco el vigilante mirándola extrañado.  
 
    —Necesito que me lleve ante la presencia del duque de Marlborough —respondió resuelta.  
 
    Sybilla se intimidó un poco al ver la mirada afilada del vigilante. 
 
    —Por aquí debe ser —gritaron unas jóvenes damas interrumpiendo la conversación. 
 
    —Oye, abre la puerta, el gran jefe espera por nosotras —le gritó una joven sonriente.  
 
    —¿Por qué no me dijo que usted es una de las muchachas de la señora Chloe? —le preguntó molesto—. Entren y suban las escaleras, el jefe las espera. —Les abrió la puerta.  
 
    Sybilla, por instinto, siguió a las cinco jóvenes, que no dejaban de parlotear; se mantuvo a la retaguardia del grupo mientras no perdía detalle de lo hermosas que eran todas. Caminaban con elegancia, pero había algo en ellas que le hizo saber a Sybilla que no pertenecían a la nobleza. Meditó distraída que era la manera de reír tan abierta, sin ningún pudor. Sus institutrices siempre le habían remarcado la importancia de evitar risas escandalosas frente a extraños.  
 
    Se detuvieron frente a una puerta de roble ovalada. Sybilla supo que había sido recientemente limpiada con cera de abeja por el brillo intenso. 
 
    —Tenemos que entrar sin el abrigo, fue lo que ordenó la señora Chloe —dijo la más rubia de todas, disponiéndose a abrir su gabán y dejarlo sobre el barandal de la escalera.  
 
    Sybilla palideció al ver la indumentaria de la joven, que dejaba expuestas sus largas piernas blancas enfundadas en sendas medias de seda adornadas y sujetas por ligueros de puntillas. Ella había escuchado hablar sobre aquellas medias, pero parpadeó varias veces sorprendida por la falta de tela en dicho atuendo.  
 
    —Estoy ansiosa por conocer al dueño —dijo la más alta y voluminosa—, seremos la envidia de todas.  
 
    —No estés tan segura —la contradijo una morena dejando caer también su abrigo sobre los demás—. Por lo menos, a mí no me ha gustado que me envíen aquí. 
 
    —A mí tampoco —aceptó la más baja de todas—, prefiero trabajar bajo las órdenes de Buitre.  
 
    Sybilla no perdía detalle de aquella extraña conversación, fascinada de cómo aquellas mujeres se habían quedado en ropas ligeras sin ninguna vergüenza. Al contrario, hablaban entre ellas como si eso fuera un acontecimiento común. Estaba a punto de interrogarlas cuando sorpresivamente la puerta se abrió y un hombre salió.

  

 
   
      
 
    Capítulo 3  
 
      
 
    Sybilla se quedó sin aliento al ver la figura imponente del caballero que estaba parado en la puerta mirándolas con el rostro inexpresivo, sintió el corazón latiendo desbocado mientras su mirada recorría la línea fuerte de su mandíbula. Inconscientemente apretó más la bolsa al ver la camisa abierta, que dejaba ver un crucifijo que debía costar una fortuna.  
 
    —Entren, señoritas —ordenó abriendo más la puerta. 
 
    Indecisa y sin saber qué hacer, una fuerza invisible la empujó hacia adentro de aquella habitación, ¿sería el duque de Marlborough?, se amonestó negándolo. Por alguna razón, se había imaginado al mejor amigo de su padre como alguien mucho mayor.  
 
    —Colóquense una al lado de la otra frente al escritorio —volvió a demandar con una voz fuerte y decidida que a Sybilla le erizó el cuerpo.  
 
    Obedeciendo, ella se las ingenió para esconderse al final; en comparación con aquellas mujeres, ella era más menuda y mucho más delgada. Su mirada bajó a su busto y lo miró con tristeza; si imaginaba a damas que ostentaban generosos pechos, los de ella eran del tamaño de una manzana. Se avergonzó por aquel pensamiento tan mundano, era la primera vez en su vida que tomaba conciencia de su cuerpo y se sintió muy en desventaja.  
 
    —¿La señora Chloe les informó cuál será su trabajo en el club? —preguntó mientras se servía una generosa copa de whisky. 
 
    Sybilla observó las pulseras que llevaba en su mano derecha. Entrecerró el ceño, porque su padre no llevaba nunca joyas en sus manos o dedos, como en los de aquel caballero.  
 
    —Sí, señor —contestó la primera en la fila—. La señora Chloe nos advirtió de lo importante de hacer bien nuestro trabajo.  
 
    Peregrine se mordió suavemente el labio, su mirada fue deslizándose con lentitud por todas las jóvenes, se detuvo a conciencia en las piernas torneadas de cada una. «Milady me ha vuelto a sorprender», meditó satisfecho. Sin embargo, al llegar a la última, frunció la nariz sorprendido al notar por primera vez una pequeña figura escondida detrás de una joven que, al tener anchas caderas, la había mantenido en el anonimato.  
 
    —¿Quién eres? —preguntó acercándose, llegó donde ella en tres zancadas—. ¿Qué haces todavía vestida?  
 
    Todos los ojos se viraron a mirarla, Sybilla se llevó la mano enguantada al cuello, presa de los nervios. No se había preparado para tenerlo tan cerca, su mirada se clavó en su pecho y se negó a mirar hacia arriba. En aquel momento, adoró su pequeña estatura, el sugerente olor de aquel hombre le llenó sus fosas nasales, cerró los ojos porque lo que estaba sintiendo era seguramente pecado. ¿Cómo podía estar atenta a su olor, cuando él le estaba exigiendo una respuesta? 
 
    —Ella no vino con nosotras, señor —interrumpió la que estaba al lado de Sybilla—, nunca la hemos visto antes.  
 
    —Es cierto —interrumpió otra.  
 
    Peregrine miró con fijeza aquella capa, se percató de la costosa tela; a su escrutinio, siguieron los guantes.  
 
    —¿Quién eres? —inquirió temiendo la respuesta—. ¿La envió Chloe? —Se sintió un poco culpable al sentirla temblar.  
 
    —No, señor, no sé quién es la señora Chloe. Es cierto lo que dice la señorita, el hombretón me subió con ellas sin dejarme explicarle la razón de mi presencia —respondió inquieta sintiendo su mirada penetrante sobre la coronilla de su cabeza; se alegró de no haberse descubierto su cabello y dejarse puesta la capucha de su capa.  
 
    —¿Cuál es su edad? No le aconsejo que mienta —le advirtió con tono afilado.  
 
    —Tengo diecisiete —respondió casi en un susurro negándose a encararlo, no se sentía preparada para responder a su mirada.  
 
    Peregrine cerró su puño haciendo un esfuerzo sobrehumano para no comenzar a maldecir frente a todas, y asustar, además, al cervatillo tembloroso que tenía enfrente. ¿Cómo no se había percatado de inmediato de su presencia? La joven no podía ocultar su procedencia, sus manos la delataban, se notaban la suavidad y la lozanía en su piel, muy distinta a las de las jóvenes que trabajarían para él.  
 
    —Mírame —le ordenó tensando la mandíbula.  
 
    La coronilla de su cabeza apenas alcanzaba la mitad de su pecho. Sin ninguna explicación, su cuerpo se tensó como si estuviera ante la presencia de un peligro inminente. No era un hombre supersticioso, pero la fuerza de esa sensación le hizo dar un paso atrás; años después se alegraría de seguir a su instinto, porque cuando ella subió su mirada sintió como si le hubieran dado un golpe en la quijada. Aquellos ojos se incrustaron en su alma, el iris era tan violáceo que parpadeó varias veces para asegurarse de que estaba viendo correctamente el color. 
 
    —¿A cuál familia pertenece? —preguntó seco—. ¿Saint Albans o Windsor?  
 
    —No sé a qué se refiere, excelencia —respondió confundida.  
 
    Fue la mención de su título lo que lo hizo acercarse y mirarla entre sorprendido y curioso. ¿Qué podía hacer en aquel club una joven perteneciente a la nobleza? —volvió a preguntarse extrañado.  
 
    —Se lo dije, señor, ella no es una de las nuestras —confirmó la morena.  
 
    Peregrine se giró tomando conciencia de las otras mujeres, que había olvidado por completo. 
 
    —Vayan al salón, allí está el administrador. Elliot les dará las instrucciones para comenzar esta misma noche. Confío en la elección de la señora Chloe, luego discutiré la paga.  
 
    Las jóvenes sonrieron encantadas bamboleándose con los sugerentes negligés. Peregrine les abrió la puerta para que salieran; en otro momento la algarabía y la coquetería de las mozas lo hubiera incitado a provocarlas para saber a qué se atenía, pero cerró la puerta con diligencia girándose despacio, fijando su mirada en aquellos ojos que lo habían dejado sin aliento por primera vez en muchos años. «Es solo una niña», pensó sintiendo de improviso una culpa excesiva para un hombre que hacía tiempo había olvidado el honor al momento de cazar una presa. Y aquella muchacha había avivado su curiosidad libertina. «Un jugoso manjar para un paladar curtido como el mío», se recordó.  
 
    —¿Qué va a hacer conmigo, milord? 
 
    Peregrine arqueó una ceja ante el acento perfecto y su manera formal de encararlo.  
 
    —¿Quién eres? Y, lo más importante, ¿cómo se ha atrevido a venir a un lugar como este? ¿Es que no se da cuenta de que ha puesto su virtud en peligro? —Sybilla se ruborizó porque él tenía razón. Pero ¿qué otra cosa podía haber hecho? Su progenitor estaba desaparecido y él era la persona a quien su padre la había encomendado si algo ocurría.  
 
    —Lo buscaba a usted, milord. Tengo una carta que entregarle —dijo apresuradamente intentando aplacar aquella molesta mirada. Con rapidez buscó su pequeña bolsa de red de terciopelo azul y sacó la esquela con dificultad a causa de los nervios.  
 
    —¿Carta? —inquirió inexpresivo mirando el sobre que ella le extendía.  
 
    —Señor, el conde de Norfolk pide verlo. —El administrador se detuvo con gesto contrariado al ver a la joven, creía que su jefe estaba solo.  
 
    —Buenas noches —saludó el conde al entrar a la estancia, ignorando la tensión que reinaba entre los presentes.  
 
    —Buenas noches, Peregrine —saludó con una sonrisa el duque de Northumberland, quien venía acompañando al conde—. Dame un beso tierno —le dijo provocándolo.  
 
    —¡Maldición, Richard! Escogiste el peor momento.  
 
    —Dale el beso a Edward —le dijo sin inmutarse.  
 
    Edward Gower, duque de Northumberland, lo abrazó dándole un sonoro beso en la mejilla. El gruñido exasperado de su amigo le sacó una carcajada de regocijo, hacía mucho tiempo que no lo veía. 
 
    Sybilla abrió los ojos escandalizada ante el inapropiado comportamiento de aquel caballero cuyo rostro estaba parcialmente cubierto por una máscara negra.  
 
    Richard se acercó con dos copas de licor. Mientras le entregaba a Edward la suya, miró con interés a la menuda joven, que los observaba. Estupefacto, ladeó el rostro pensativo: aquellas facciones le recordaban a alguien, pero ¿a quién?, se preguntó mentalmente.  
 
    —¿Te interrumpimos? —inquirió sin apartar sus ojos de la joven, que desvió la mirada, avergonzada. «Es más pequeña que la esposa de Lex», meditó sin saber por qué la imagen de Victoria, la reciente esposa de su amigo y duque de Cleveland, había interrumpido su análisis.  
 
    —Pensábamos que estabas solo —se disculpó Edward tomando un trago de su bebida. Se volteó interesado por mirar a la joven, que permanecía estática mirándolos a los tres.  
 
    —Quédate cerca —le ordenó Peregrine a su administrador, que observaba a los hombres con expresión neutra.  
 
    —Le recuerdo que debo impartir instrucciones a las nuevas meretrices —dijo Elliot cruzando los brazos. 
 
    Richard y Edward intercambiaron miradas cómplices al escuchar de las nuevas mozas, habían ido para relajarse y, saber que había nuevas jóvenes en el club, avivada el deseo de una noche placentera en la que pudieran distenderse sin complicaciones.  
 
    —Envía a cualquier lacayo de tu confianza a custodiar la puerta y ordena que no deje a nadie acercarse hasta que yo lo disponga. —El tono de voz fue rudo, por lo que Elliot solo asintió, cerró la puerta y salió presuroso.  
 
    —Milady, ¿podría presentarse? —le pidió Peregrine con una mirada intimidante. 
 
    —Lady Sybilla de Deveraux, excelencia. —Edward y Richard se miraron sorprendidos. 
 
    —¿Deveraux? ¡Pero si Christian no tiene hermanas! —exclamó Richard acercándose a Peregrine.  
 
    —¿Por qué no lee la carta, milord? —inquirió Sybilla suplicante. 
 
    Sybilla dio un respingo ante la mirada intimidante de los dos caballeros, sintió un deseo imperioso de salir de allí, pero se contuvo, no conocía a nadie en aquella ciudad, ¿a dónde podría ir? Estaba atrapada, dependía de la buena voluntad del duque de Marlborough. 
 
    —¿Quién es usted, milady? —preguntó Richard deteniéndose frente a ella y observándola con fijeza.  
 
    Sybilla se sintió un poco mareada por aquella salvaje inspección, los nervios y el largo viaje la estaban haciendo sentir indispuesta.  
 
    —Soy la hija del duque de Deveraux, mi padre siempre me advirtió que, si me encontraba en peligro, viniera ante la presencia de su mejor amigo —le respondió señalando a Peregrine, que movía la cabeza en negación a lo que estaba escuchando. 
 
    —Eso no puede ser —bramó acercándose amenazante. 
 
    —Espera —intervino Edward—, espera que la joven termine de explicarse, todos sabemos que Christian siempre fue muy reservado. 
 
    —¡No conmigo! —le gritó Peregrine. 
 
    —Cálmate, Peregrine. Edward tiene razón, deja que la joven se exprese.  
 
    —Continúe, milady —la urgió Edward.  
 
    —Él me dijo que viniera con milord, porque mi padre lo había nombrado mi tutor legal en su ausencia. Mi padre está desaparecido… y yo deseo ser presentada en sociedad —terminó acalorada.  
 
    —Joder —balbuceó Richard tomándose de un solo trago el whisky que le quedaba en el vaso. 
 
    —¿Tutor?  
 
    Peregrine miró el sobre en sus manos, un frío helado le recorrió el cuerpo, su amigo estaba desaparecido en algún lugar del mundo trabajando como espía del rey. ¿Cómo demonios pudieron ocultarle la existencia de una hija?  
 
    —¡Abre la carta! —lo apremió Edward curioso por aquella noticia—. Tome asiento, milady, si lo que nos está diciendo es cierto, Deveraux ocultó su existencia. Disculpe la manera tan poco cordial con la que la estamos tratando. 
 
    —Lo sé, milord. Mi padre me decía que no podía traerme a Londres porque su casa la visitaban muchos caballeros desalmados.  
 
    —Maldito crápula, ¿cómo se atreve a censurarnos? —le preguntó a Edward, quien sonrió aceptando que Richard le llenara nuevamente el vaso del costoso whisky. 
 
    Peregrine maldijo entre dientes al romper sin cuidado el sobre; a medida que fue leyendo, su piel se tornó ceniza, sus dedos se tensaron. Aquel documento había sido redactado por la misma firma de abogados que se encargaba de todos los asuntos concernientes a su ducado. El patán se había asegurado de que él no tuviera dudas sobre la legitimidad del documento en el que efectivamente se lo nombraba el tutor de la joven y de toda su cuantiosa fortuna.  
 
    Descompuesto, le extendió el documento a Richard y se dirigió al bar, se negaba a enfrentar la mirada de la joven. Aquello no podía ser, encontraría la manera de desligarse de esa patraña en que lo había involucrado Christian. 
 
    —¿Tiene usted una carabina, o alguna dama que la acompañe? —le preguntó Edward al terminar de leer el documento. 
 
    —No, milord —balbuceó—, viajé sola.  
 
    —Este documento es legal —afirmó Richard contundente.  
 
    —¿Cómo demonios pudieron ocultarme algo tan importante? —bramó colérico Peregrine. 
 
    —Estoy desconcertado —aceptó Edward—, pero no sorprendido, Christian siempre ha sido muy reservado.  
 
    —Es cierto.  
 
    —¿Cómo llegó a Londres? —le preguntó Peregrine acercándose a la joven.  
 
    —Todos los meses viene una carreta con provisiones a nuestro hogar en el campo, el bueno del señor Seth me trajo hasta aquí.  
 
    —¿Hace cuánto no recibe correspondencia de Deveraux? —indagó Edward.  
 
    —Un año, milord, la última vez, antes de partir, me entregó la carta y me advirtió que solo debía venir a buscarlo al duque. Mi padre confía en su honor, milord.  
 
    Los dientes le rechinaron al escuchar las palabras de la joven. Christian Russell y él eran como hermanos, ambos habían afianzado su amistad sobre una base de lealtad y sinceridad, ¿cómo pudo ocultarle la existencia de aquella hija?, ¿con que propósito? Fue esa palabra lo que le ocasionó que su piel se helara. «Esto no puede ser», rechazó de plano el pensamiento porque, de ser cierto, lo mataría, se aseguraría de que dejara de respirar por sus propias manos. 
 
    —¿Peregrine?, ¿me escuchas? —insistió Richard preocupado. 
 
    Peregrine lo ignoró fijando su mirada en aquella figura diminuta que amenazaba con poner su vida patas arriba. Ser el tutor de una dama casadera le iba a poner demasiadas restricciones a su vida, muy bien organizada. Abrió la puerta y, como esperaba, uno de los lacayos que vigilaba la cantina estaba recostado en la pared.  
 
    —Lleva a la joven en mi carruaje a mi residencia, dile al mayordomo que la instale en una de las habitaciones del ala este. Sígalo, milady, muéstrele dónde dejó su equipaje. 
 
    —¿Usted no vendrá? —preguntó nerviosa.  
 
    —Antes de reunirme de nuevo con usted, he de asegurarme de que tenga a su lado una chaperona o lo que haga falta —respondió señalándole la salida.  
 
    Sybilla quiso continuar con las preguntas, pero se contuvo al ver la mirada gélida del hombre. No la quería como protegida, ¿en qué estaría pensando su padre cuando lo eligió su tutor? Hizo una reverencia y salió. 
 
    —Estás metido en un grave problema. —La seriedad en el tono de Edward lo hizo girarse y sostenerle la mirada—. No te puedes negar, todos conocen la estrecha amistad que siempre ha habido entre ustedes dos, quedarías como un patán.  
 
    —¿Por qué me la ocultó?  
 
    Richard se sentó cruzando las piernas y lo miró con fijamente.  
 
    —Creo que Christian no solo te está nombrando su tutor; si mi intuición no me falla, ese documento es simplemente la manera más perversa para atarte a tu futura esposa.  
 
    —Eso es imposible —bramó antes de abrir la puerta y salir como una tromba.  
 
    —Pocas veces estoy de acuerdo contigo, hermano, pero esta vez te doy la razón. —Edward se sentó a su lado recostando su cabeza. —Le ha tendido una trampa. 
 
    —¿Viste cómo la miraba?  
 
    —Sí…, será divertido ver cómo hace Peregrine con su pupila.  
 
    Se carcajearon e intercambiaron miradas maliciosas. Ambos chocaron sus vasos disfrutando el inesperado suceso que definitivamente cambiaría la vida de uno de los hombres más deseados de Londres.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4  
 
      
 
    —Miau. —Un maullido lastimoso inundó el carruaje. 
 
    —Gracias, Emperatriz, por no maullar frente a mi tutor, no hubiera soportado una reprimenda de ese hombre. 
 
    Acomodó con cuidado su bolsa y abrió el cierre. Una cabeza gris peluda salió mirándola con ojos acusadores.  
 
    —Lo siento, amiga, no podía correr el riesgo de que te apartara de mí. Tendrás que permanecer oculta hasta que estemos seguras de su honorabilidad. —Acarició, sonriendo, su húmeda nariz, su gata siempre tenía una expresión adusta.  
 
    La gata ronroneó más suave, como si la disculpara por el tiempo que estuvo metida en la bolsa de viaje. El carruaje se desplazaba lento por callejuelas que para ella eran desconocidas. Los hombres del duque habían colocado su baúl en la parte trasera y la habían ayudado a subirse al imponente faetón. En silencio, ella se había mantenido serena, ya estaba demasiado abrumada para hacer más preguntas que seguramente ellos no responderían.  
 
    —Por lo menos, no nos lanzó a la calle —suspiró acariciando el tupido pelo de Emperatriz. «Es un caballero hermoso», se ruborizó en la oscuridad ante el inesperado pensamiento. «Tiene la edad de tu padre», se recriminó sintiéndose culpable de la fascinación que su tutor había despertado en ella.  
 
    Se arrebujó contra los cómodos asientos aterciopelados, recorrió el interior del carruaje con atención intentando reconocer los gustos del sujeto que se había convertido en su dueño. Su padre, al nombrarlo su tutor, la había puesto a merced del duque de Marlborough. Sybilla se mordió el labio inferior pensativa, ella solo había ambicionado ser presentada en sociedad y poder disfrutar de aquellos bailes esplendorosos de los cuales la nobleza rural alardeaba; sin embargo, algo había cambiado, ¿pero qué?, pensó llevándose la mano al pequeño relicario que colgaba en su pecho y que había sido regalo de su padre.  
 
    El carruaje se detuvo, descorrió curiosa la cortina, la oscuridad de la noche no dejaba apreciar bien la mansión, pero, a pesar de la escasa iluminación de los faroles a lo largo de la calle, supo que era hermosa. 
 
    —Llegamos, milady —le anunció el cochero al abrirle la puerta.  
 
    Sybilla tardó en reaccionar, su mirada estaba fija en la casa que desde ese instante se convertiría en su hogar.  
 
      
 
      
 
    Peregrine volvió a tomar la carta que había dejado hacía unas horas sobre su escritorio; la volvió a releer sin todavía creer en la veracidad de aquel documento. Decidido, tomó su abrigo del perchero y se lo colocó sobre su chaqueta; descartó el sombrero, no estaba de humor para llevarlo. Se metió el sobre en el bolsillo interior y se dirigió en busca de su carruaje. Su cabello cayó lacio sobre su cuello al desprenderlo de su atadura. Con impaciencia, pasó frente al vigilante de la puerta, no esperó a que el cochero la abriera, necesitaba hablar de manera urgente con su abogado que se encargaba de los asuntos oficiales del ducado. 
 
    —Llévame a la oficina del señor Barnes —ordenó. 
 
    Había sido una noche infernal, en la que había tenido que trabajar más de lo planeado; el club estaba recibiendo numerosas peticiones de quienes querían convertirse en futuros miembros, y él era el único que podía otorgar dichos permisos. ¿Dónde demonios encontrarían una chaperona para su pupila?, se puso rígido al pensar en ella. Hasta que no hablara con su abogado no podía tomar ninguna decisión. Dios se apiadara de él si el rey se llegara a enterar, no quería ni pensar en tener a Jorge en su oficina pidiendo explicaciones para las cuales no tenía respuestas.  
 
    Casi se lanza del carruaje antes de que el cochero pudiera maniobrar para encontrar un lugar donde detenerse en la transitada calle de Audley, al este de Mayfair, donde la burguesía se había instalado y abierto numerosos negocios: salones de té y oficinas.  
 
    —Espéreme.  
 
    —Sí, milord —respondió asintiendo desde el pescante.  
 
      
 
    El señor Barnes, un hombre alto y elegante de unos cincuenta años, se mantuvo serio escuchando atento a uno de sus clientes más importantes. Se abstuvo de hacer algún comentario mientras el duque iba de un lado a otro de su oficina exigiéndole que buscara la manera de exonerarlo de aquella responsabilidad no deseada.  
 
    —¿Me está escuchando, Barnes? —le preguntó molesto aproximándose al escritorio—. Debe haber alguna manera de salir de este enredo en el que me metió Deveraux.  
 
    —¡Claro que sí!, excelencia, le aseguro que he escuchado cada palabra —respondió severo. 
 
    —¿Entonces? —inquirió sentándose.  
 
    —No hay nada que podamos hacer, milord. El duque de Deveraux fue muy cuidadoso en la redacción del documento. Usted es el tutor de la joven.  
 
    —¡Maldita sea! —bramó golpeando el brazo de la silla—. Usted, como mi abogado, debió impedir esta atrocidad. ¿Me ve cara de tutor? —preguntó con un tono marcado de ironía.  
 
    —Le aconsejo, milord, que busque una dama de compañía para la joven o la ayuda de alguna matrona que acceda a acogerla en su hogar. El duque fue claro y firme en su disposición, solo en usted él podía confiar la virtud de su hija.  
 
    Peregrine entrecerró la mirada sopesando darle un golpe a aquel pelagallos, pero ganó la prudencia, Barnes era uno de los mejores abogados de Inglaterra. No podría conseguir otro hombre tan confiable, por eso mismo, Deveraux le había encargado aquella misión, el muy cobarde sabía que Barnes no se prestaría a no hacer cumplir su mandato.  
 
    —¿Hay algo más que deba saber?  
 
    —Sí, milord. Pero antes debería sentarse, no creo que le vaya a gustar —le advirtió. 
 
    Peregrine ladeó el rostro, sintió nuevamente aquella frialdad recorrerle el cuerpo. Siempre ocurría lo mismo cuando se avecinaba un suceso fatídico.  
 
    —Hable. 
 
    —Siéntese, milord.  
 
    —Prefiero quedarme de pie, Barnes, así no tendré que saltar del asiento; lo conozco muy bien, tiene la misma expresión que usa para anunciarme algún problema del ducado.  
 
    El abogado tomó un sobre que descansaba sobre una carpeta negra, se lo extendió ignorando su comentario; tenía razón, lo que leería en aquellos documentos le iba a causar un gran malestar.  
 
    —¿Qué es?  
 
    —Ábralo, milord. El duque, al parecer, lo conoce muy bien, él predijo que usted vendría a buscarme, por lo que escribió esa carta para explicarle y pedirle un segundo favor.  
 
    Peregrine se pasó la mano distraído por el cabello. Cuando acudió a la oficina de Barnes fue con la esperanza de que todo hubiera sido un error y que el tutor de la joven fuera otra persona. Por ejemplo, algún tío de Christian, él siempre había tenido buena relación con ellos; lo más natural hubiera sido que le encomendara su hija a cualquiera de ellos.  
 
    —Tome la carta, milord —insistió Barnes. 
 
    Peregrine la tomó y rompió el sobre sin cuidado, alisó el papel para leer su contenido. 
 
    Estimado amigo: 
 
    Si esta carta llega a tus manos, probablemente me estés aborreciendo. No tengo tiempo para disculpas, Sybilla necesita un protector, y yo exijo que seas tú. Además, quiero que te encargues de que sea presentada en sociedad como es debido. No dejes que ningún petimetre se acerque, aquí es donde entras tú y mi segunda petición. Deseo para mi hija uno de los títulos más antiguos del reino, quiero que sea la duquesa de Marlborough por lo que, después de darle el año que seguramente ambiciona, te casarás con ella y la harás tu duquesa.  
 
    Sé que me odiarás por recordarte la promesa que me hiciste cuando te salvé la vida en aquella refriega que tú no habrás olvidado. Pues bien, amigo, ha llegado el momento de exigirte la paga. Consideraré la deuda saldada el día que mi hija lleve en su cabeza la tiara que han ostentado por siglos las duquesas de Marlborough.  
 
    Me he encargado de dejar a su disposición una cuantiosa dote que Barnes te dirá lo que incluye.  
 
    Gracias anticipadas,  
 
    Christian 
 
      
 
    Peregrine tomó asiento sin desviar la mirada del papel. Su tez palideció, lo que hizo poner a Barnes en guardia; el duque tenía un carácter impredecible.  
 
    —Milord, si usted lo desea, puedo mostrarle la lista de todo lo que se incluyó en la dote de su pupila. Como usted será el futuro esposo, el duque fue muy benévolo con las propiedades incluidas. —Intentó sin éxito aligerar el pesado ambiente que se había instaurado en la oficina.  
 
    —Lo voy a matar —gritó rompiendo la carta—, escúchelo bien, Barnes, no me voy a casar con nadie; si él se despojó de propiedades importantes, pagará el precio al verlas en manos del marido que encontraré para su hija. 
 
    —Milord.  
 
    —¡No, Barnes! —le gritó fuera de sí.  
 
    —Tenga, llévelo consigo, le recomiendo sentarse y leer las disposiciones del duque en el contrato matrimonial. —Le explicó las instrucciones sin alterarse ante el estallido de cólera. Él lo había esperado, la realidad era que el duque de Deveraux se había extralimitado en sus exigencias. Se lo había advertido, pero ambos hombres tenían el mismo temperamento irascible. 
 
    Peregrine tomó de mala gana la carpeta y salió hecho una furia sin responderle.  
 
    Barnes se recostó en la butaca tomando un pañuelo de su bolsillo, se secó el sudor de su frente contrariado. Al sentir el ruido de la puerta abrirse a su derecha, no se giró, conocía al visitante.  
 
    Un hombre alto y rubio sonrió de medio lado mirando con diversión el acceso por donde segundos antes había salido Peregrine. Se sacudió una pelusa imaginaria de su costoso chaleco largo.  
 
    —Se lo advertí, excelencia, no creo que el duque de Marlborough se case con su hija —le avisó poniendo de vuelta el pañuelo en su chaqueta.  
 
    Christian, el duque de Deveraux, se sentó relajado cruzando sus anchas piernas; una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios mientras sopesaba las palabras del abogado. 
 
    —Si conozco bien a mi hija, Barnes, ella lo hará su esposo.  
 
    —Está confiando demasiado, milord. Le recuerdo que en la dote hay propiedades importantes que sería un desperdicio que cayeran en otras manos.  
 
    —Tranquilo, Barnes, sé que mi Sybi le pondrá la soga al cuello a mi querido hermano —respondió apartando su lacio cabello de su hombro—, pero tomaré precauciones, es importante que ese matrimonio se lleve a cabo. 
 
    Barnes prefirió mantener silencio, por años había servido a ambos duques y jamás había comprendido esa amistad tan peculiar que los unía; además estaba, por otro lado, aquella hija, cuya madre era desconocida. Se le hacía muy sospechoso la urgencia de lord Christian en desposar a su hija con su mejor amigo. Decidió mantenerse al margen, ambos duques le pagaban altos honorarios por sus servicios y no deseaba importunarlos.  
 
      
 
    Peregrine salió del edificio y enseguida se detuvo en la acera sin saber qué hacer, el corazón le retumbaba dentro del pecho. Sin meditarlo, abrió la puerta del carruaje, tiró la carpeta sobre uno de los sillones y volvió a cerrarla. 
 
    —Lleva esa carpeta a mi oficina —le gritó al cochero, quien lo miraba desde el pescante. 
 
    —Sí, milord —respondió frunciendo el ceño cuando lo vio caminar calle abajo.  
 
    —¿A dónde crees que irá? —preguntó el joven mozo a su lado.  
 
    —No lo sé, pero algo ha sucedido —le respondió enderezándose para llevar el carruaje de regreso al club.  
 
    Sus botas de cuero resonaban por los adoquines; la oscuridad, unida con la niebla, le daban al paisaje un ambiente tétrico. Peregrine se adentró por un callejón que lo llevaría cerca de la calle Rivington, donde un conocido, el vizconde de Gormanston, tenía una cantina regenteada por Averno, su hombre de confianza, y en cuyo sótano se ejecutaban peleas clandestinas. Peregrine se quitó el lazo que llevaba atado a su cuello y lo metió en el bolsillo de su abrigo, esa noche necesitaba subir al cuadrilátero de lona y golpear a su oponente hasta dejarlo casi muerto, tenía que dejar salir toda aquella furia contenida que lo estaba dejando sin aire. «Eres un maldito», blasfemó a Deveraux.  
 
    Su bien planificada vida estaba a punto de sucumbir gracias al único hombre por el que hubiera dado la vida sin pensarlo. Los lazos de amistad entre Christian y él siempre habían sido estrechos, irrompibles. «Eso era lo que tú pensabas, iluso», se recriminó. Como había anticipado, la entrada de la taberna El infierno estaba concurrida; justo antes de entrar, salió un cliente volando por los aires y cayó como un saco de paja al otro lado de la acera. Peregrine ni se inmutó e ignoró las miradas inquisidoras de los presentes. Observó una mesa al fondo que usaba el duque de Saint Albans, los nobles que se aventuraban por aquellas calles lo hacían buscando olvidar por unas horas quiénes eran en realidad.  
 
    —¿Ya comenzaron? —le preguntó al individuo que custodiaba la entrada al sótano. Peregrine escrutó su rostro, una vez más tenía la sensación de que conocía a aquel hombre, su acento era indefinido.  
 
    —Sí.  
 
    —Subiré a pelear —le dijo.  
 
    —Baje —respondió abriendo la puerta de hierro—, usted ya conoce las reglas.  
 
    —Sí —respondió descendiendo.  
 
    Siempre le había gustado pelear, por eso se había decidido por el boxeo en vez de la esgrima, pero fue por el duque de York que se enteró de aquel paraíso que había construido el marqués de Londonderry, Darey Fiennes, conocido en East End como Averno. Se había sorprendido de que el duque de Londonderry, un caballero tan respetado por sus pares, no hubiera tomado acción para sacar a su heredero de aquel lado de la ciudad.  
 
    Al final de las escaleras había dos puertas, una era para dejar las pertenencias antes de subir a la jaula que se utilizaba para los encuentros. Entró y se sintió extraño por que la habitación estuviera vacía, hasta allí llegaban los gritos de euforia de los asistentes, esa noche necesitaba más que nunca descargar su frustración contra su oponente. Ya con su cuerpo desnudo de la cintura hacia arriba, abrió la puerta que lo llevó a las gradas, la lucha había terminado y comenzaría la próxima, y él estaba resuelto a ser uno de los dos oponentes. 
 
    Averno no pudo ocultar su sorpresa al ver al duque de Marlborough subiendo las escalinatas que lo llevarían a la jaula. Pensaba que se había cansado de pelear.  
 
    —¿Es Peregrine? —inquirió el duque de Roxburghe a su lado—. Siempre fue un buen luchador. 
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —No soy bienvenido, todavía muchos me culpan de la muerte de Adeline y, si eso no fuera suficiente, de sacar a la prometida de Richard a bailar, para muchos fue un acto de provocación —respondió en tono resignado. 
 
    —¿Por qué la sacaste a bailar?  
 
    —¡No sabía que era la prometida de Richard! Jamás le hubiera pedido un baile. Además, solo sentía curiosidad, ya sabes que había estado apartado de Londres desde la muerte de Adeline.  
 
    Averno lo observó con intensidad, Dominick Ford, el duque de Roxburghe, siempre había sido un hombre taciturno, solitario. La familia de su esposa lo culpó de su muerte; según ellos, la había llevado a un castillo remoto obligándola a vivir lejos de la sociedad a la que estaba acostumbrada.  
 
    —Es mentira que yo la haya dejado morir —dijo mirando hacia el frente y esquivando la mirada penetrante de Averno.  
 
    —Nunca me creí la versión de tus suegros —respondió serio. 
 
    —¿Por qué te has unido a esta gente? —inquirió mirándolo curioso.  
 
    —No quería reconocer que mi padre había tenido la razón —admitió honesto. Meditó un instante durante una pausa—. Mi orgullo no me permitía aceptar que le puse en bandeja de plata mi corazón a una zorra sin escrúpulos ni moral.  
 
    Los ojos azules de Dominick brillaron ante la confesión. 
 
    —Tú, por lo menos, no te casaste con esa perdida; en cambio, yo la hice mi duquesa.  
 
      
 
    Los gritos de euforia llegaban desde muy lejos, Peregrine estaba dentro de una tormenta de sentimientos destructivos. Cada vez que su puño infligía otro golpe, más sentía la necesidad de aniquilar a su adversario. Nunca había tenido que luchar tanto por encadenar a ese hombre sanguinario que se encondía agazapado en su interior esperando la mínima oportunidad para que lo dejaran emerger. Toda su juventud tuvo una dura batalla con aquel lado oscuro de su personalidad.  
 
    —¡Mátalo! —gritaban eufóricos desde los taburetes que rodeaban la tarima—. ¡Mátalo!  
 
    Peregrine no apartaba la vista de su rival, nunca había peleado antes con él, pero sabía que era de los buenos. Su puño arremetía sin piedad y esquivaba sin dificultad los de su oponente, aquella noche nadie hubiera tenido oportunidad frente a su rabia contra el hombre que había considerado su hermano. Aquellos golpes se los estaba asestando a Christian, quien lo había traicionado al obligarlo a algo a lo que se había negado. Un último puño fue directo a la quijada de su oponente e hizo que lo derribara y lo dejara sin sentido, los gritos eran enardecedores.  
 
    Peregrine lo miró en el suelo con desapasionamiento, se giró para salir de allí. La recompensa no le interesaba, Averno la enviaría a la casa de la Golondrina, un orfanato que dirigía lady Kate, la esposa de Nicholas Brooksbank.  
 
    —Demonios —susurró Dominick impresionado por la paliza que Peregrine le había dado al desconocido. 
 
    —Ese hombre es buen luchador —dijo Averno a su lado siguiendo con la mirada a Peregrine, que se escabullía para evitar la euforia de los presentes. 
 
    —Nunca me atrevería a desafiar a Peregrine —sonrió de medio lado Dominick, que disfrutaba de la algarabía de los hombres.  
 
    —Yo tampoco —afirmó—, acompáñame a presentarte a un amigo.  
 
    —¿Por qué no haces de esta taberna un club?  
 
    —Mira a tu alrededor, ¿ves algún caballero por aquí?  
 
    Dominick sonrió comprendiendo lo que quería decir, aquel era el escondite de algunos nobles que no deseaban ser molestados con las exigencias que conllevaba ser un caballero de un linaje impecable. Siguiendo a Averno, pensó en que si hubieran visto a Peregrine luchar como lo había hecho minutos antes, lo hubieran censurado, le hubieran cerrado las puertas de las celebraciones en las que se reunía la elite; lo mejor era mantener aquella taberna en el anonimato.  
 
    Christian, sentando cómodamente en lo más alto, había presenciado el despliegue de ira de su amigo. «Está furioso», pensó con diversión. Se había disfrazado y parecía un hombre más viejo y con aspecto enfermo, por lo que nadie se había sentado junto a él, seguramente, con la idea de evitar alguna enfermedad contagiosa. Se había acostumbrado a ir siempre disfrazado, se le hacía difícil vestirse como el caballero que se suponía que era. Una figura maloliente se sentó a su lado, maldijo, quería disfrutar de las siguientes peleas.  
 
    —Te matará.  
 
    El sonido de aquella voz profunda lo hizo enderezarse de inmediato. Lo que nunca hubiera esperado era que Jorge apareciera por allí.  
 
    —Tendré que arriesgarme.  
 
    —No es tu hija. 
 
    —¡Es mi hija! —exclamó girando su rostro para encararlo—. Lo juraste, te he dado todos estos años de servicio como pago por ese secreto. Nadie debe conocer los orígenes de mi hija. Sabes bien que hice creer a todas las personas que trabajan para mí que me casé con la madre de Sybilla. 
 
    Jorge le sostuvo la mirada, cuando había hecho el pacto con él no había tenido en consideración el carácter indómito de Florence. 
 
    —La madre de la joven la anda buscando. 
 
    —Entonces el matrimonio es más apremiante aún. Como duquesa de Marlborough, mi hija estará segura, nadie se atreverá a poner en entredicho su origen —respondió el duque de Deveraux vigilando que nadie estuviera cerca.  
 
    —Dos de mis hombres están vigilando —lo tranquilizó.  
 
    —¿Quién es esa mujer?  
 
    —¿Estás preparado para saber por fin quién fue la amante de tu padre?  
 
    —¿Quién es? —volvió a preguntar sin pestañar.  
 
    —La verdadera madre de tu hija es lady Florence Pomeroy, vizcondesa viuda de Harberton, hermana del difunto duque de Saint Albans.  
 
    —Ahora comprendo de dónde heredó sus ojos —respondió regresando la vista al frente—, mi padre amó a esa mujer.  
 
    —El amor no existe para hombres con nuestra sangre —respondió con desprecio—, honraré mi palabra y te ayudaré a atrapar a Peregrine.  
 
    Christian retuvo el aire, había algo en su rey que siempre lo había mantenido alerta ante su presencia.  
 
    —Quiero retirarme del espionaje y regresar a Londres, estoy cansado de amanecer en lugares inhóspitos y malolientes.  
 
    —Lograrás tu retiro, pero antes tendrás una última misión —respondió sonriendo de medio lado, dejando ver su sucia dentadura. 
 
    Christian admiró el disfraz, el rey se paseaba entre todo su pueblo sin ser reconocido. ¿Quién podría pensar que aquel hombre sucio y maloliente era el rey Jorge IV? Supo que no le iba a gustar la última encomienda del monarca, pero ¿qué podía hacer? Había tenido que empeñar su libertad para salvar la honra de su familia y la vida de su frágil madre, que hubiera muerto de tristeza si se hubiera enterado de la falta del hombre al que había idolatrado durante todo su matrimonio. Todavía le dolía su mirada de decepción cuando le dijo que aquella recién nacida que habían dejado en la puerta de su mansión rural era suya. Había tenido que mentir descaradamente para proteger a su padre y a una niña que, al fin y al cabo, era su hermana. Lo que no había sospechado ni en sus más terribles pesadillas era que el rey estuviera al tanto de la infidelidad de su padre y lo chantajeara para mantenerse en silencio.  
 
    —¿Cuál es mi última misión, majestad? —inquirió mirando al frente con la mandíbula tensa. 
 
    Jorge tuvo que admitir que el duque de Deveraux había sido un buen espía durante todos aquellos años en el extranjero, jamás había pedido clemencia, como otros, y en todas sus misiones había salido airoso y sorprendido a muchos en su misma condición. Pero no podía darse el lujo en aquel momento de ser benévolo con ninguno de ellos, su obligación como rey era asegurarse de que aquellos hombres le dieran descendencias puras a la Corte, no quería ni iba aceptar herederos desconocidos sin un ápice de sangre real en sus venas.  
 
    —Tienes seis meses para conseguir a la esposa idónea para ser la duquesa del ducado bajo tu protección.  
 
    Christian mantuvo la vista al frente, la sien le palpitaba. «¡Infeliz!», bramó en su cabeza.  
 
    —¿Si no acepto? —preguntó envalentonado.  
 
    —Florence está de regreso y quiere venganza —mintió descaradamente manipulando una vez más a uno de sus súbditos. 
 
    —Ella abandonó a su hija.  
 
    —No, yo sé la arrebaté —respondió neutral sin pizca de remordimiento. Ninguna de las mujeres que lo habían rechazado se habían librado de su azote, a todas las había hecho pagar. Sí, él era un hombre rencoroso.  
 
    Christian giró el rostro y se encontró con aquella mirada fría.  
 
    —Yo la quería como amante y prefirió a tu padre. Nadie me hace semejante desaire y queda impune. Por eso, obligué a tu padre a que se llevara a la niña. 
 
    Nuevamente, aquella media sonrisa se dibujó en su rostro dándole un aspecto siniestro.  
 
    —Dejaré que ella llegue hasta tu hija. Pero debo advertirte que Florence es vengativa, cuando sepa que interviniste para mantener a su hija lejos de Londres no se detendrá hasta vengarse.  
 
    —¡Yo no sabía quién era la amante de mi padre!  
 
    —¿Crees que ella te creerá a ti, Deveraux? —Su sarcasmo le erizó la piel a Christian. 
 
    Por segunda vez en su vida, Christian se sintió derrotado frente a aquel hombre; observándolo con profundidad, tuvo la certeza de que sus amenazas no eran en vano. Jorge dejaría que aquella mujer misteriosa irrumpiera en la vida de Sybilla y destruyera todo lo que él había logrado.  
 
    Supo que tendría que resignarse una vez más a cumplir su orden, una esposa, un matrimonio, algo que él había rechazado tener; la traición de su padre había hecho estragos en su vida y él no quería eso para él. Además, ya había amado a una mujer con la que había pensado formar un hogar, pero todo se desplomó al hacerse cargo de Sybilla; seguramente, ya estaría casada y tendría varios vástagos a quienes cuidar.  
 
    —Escogeré a una esposa —respondió en tono frío—; sin embargo, le recuerdo que ya tengo una hija. 
 
    —Sabía que vería la ventaja de ser un caballero casado y concederle un heredero legítimo a la Corona. Seis meses, ni un mes más —respondió dejándole claro lo que pensaba de esa hija.  
 
    Jorge se paró, su chaqueta sucia estaba roída en la parta baja, en su mano derecha llevaba un bastón que lo ayudaba a caminar. Christian lo miró partir con una mirada cargada de odio, aquel hombre era una sanguijuela. «¿Cómo no lo sospechaste?», se preguntó con rabia, los rumores eran ciertos, estaban cazando a toda su generación obligándolos a casarse. 
 
    Ya muchos habían caído en la trampa, entre ellos, el conde de Norfolk, un buen amigo al cual tendría que visitar cuando ya tuviera a Peregrine atado a su hija. La imagen de Sybi desprotegida lo desesperaba. Tal vez, al principio se había sentido obligado por las circunstancias, pero Sybi le había robado el corazón, había sido su motivo para sobrevivir a todos los lugares donde aquel desalmado lo había enviado. Amaba a su hija y por eso quería atarla al hombre que sabía sería el marido ideal para ella. Por lo menos, lo sería cuando él se quitara de la cabeza que Peregrine no podía ser un hombre de una sola mujer.  
 
    —No podrás serle infiel a Sybi —murmuró levantándose para salir sin que lo descubrieran.

  

 
   
    Capítulo 5  
 
      
 
    Sybilla se mantenía en silencio frente a la retahíla de palabras incoherentes de madame Coquet, ese era el nombre con el que se había presentado la modista. El mayordomo había insistido en que utilizaran el salón azul de la residencia, una habitación enorme donde las tonalidades azuladas iban desde lo más claro hasta lo más fuerte.  
 
    —Es exquisita. —No se cansaba de murmurar la mujer mirando para todas partes—. El duque de Marlborough siempre ha sido un personaje intrigante. 
 
    Ese comentario llamó la atención de Sybi, que la miró con sospecha.  
 
    —¿A qué se refiere, madame? —No pudo dejar de preguntar, habían pasado tres semanas desde su arribo a Londres y no había vuelto a ver a su tutor.  
 
    —Querida, su tutor es un hombre muy discreto. —Madame Coquet se acercó a la banqueta donde la habían hecho subir, dos de sus costureras le tomaban medidas—. Poco se sabe del duque.  
 
    Sybilla se obligó a ser prudente, a pesar de estar dolida con su tutor por su desinterés en su bienestar, no era propio irse de la lengua con una desconocida. Si algo había aprendido a su temprana edad, era que la prudencia evitaba muchas complicaciones.  
 
    —Debo advertirle que el anuncio de que el duque de Deveraux tiene una hija ha causado conmoción. 
 
    —¿Cómo lo sabe? —Intrigada, no pudo dejar de preguntar. 
 
    —La familia Deveraux es muy respetada. —Madame Coquet se acercó para evitar que sus ayudantes la escucharan—. Hay muchas contradicciones, su padre ha estado desaparecido de la vida pública por más de una década. La mayoría de la nobleza piensa que está muerto. 
 
    Sybilla la miró espantada, aquella mujer no tenía el mínimo tacto. 
 
    —¡Mi padre está vivo! —refutó molesta. 
 
    —Lo siento, milady, ha sido imperdonable mi comentario. —Madame Coquet se llevó la mano al cuello visiblemente incómoda. 
 
    —¿Qué más comentan? —preguntó con curiosidad.  
 
    Madame Coquet observó con detenimiento a la joven, era una verdadera belleza, los ojos violáceos rasgados le daban un aire exótico que les faltaba a las otras damas casaderas que se presentarían al comienzo de la temporada que estaba a unas semanas de comenzar. Su mirada se detuvo en la cabellera rojiza que tenía varios tonos, se asemejaba a un buen vino tinto; tendría que esconderla dentro de un elaborado rodete para que no fuera un obstáculo, muchos caballeros no apreciaban las cabelleras rojizas.  
 
    —Milady, usted causará furor en los salones de baile —le dijo con seguridad. A pesar del color único de su cabellera, la joven tenía un aura de inocencia que encandilaría a más de uno.  
 
    —¿Usted cree? Estoy muy entusiasmada.  
 
    —¿Quiere conseguir marido de inmediato?  
 
    —No —respondió decidida—, quiero disfrutar de los bailes y conocer jóvenes de mi edad, no deseo casarme aún.  
 
    Su rostro ilusionado conmovió a madame Coquet, sin embargo, dudó de que sus deseos se cumplieran; si su instinto no le fallaba, el duque haría todo lo necesario para deshacerse de su pupila. Una de las cosas que más se comentaba era cómo se las ingeniaría para acompañar a una joven a los salones de baile cuando se sabía de sus actividades libidinosas. Para todos era una locura que Deveraux la hubiera dejado como pupila a un libertino confeso como lo era el duque de Marlborough. 
 
    —Entonces, démonos prisa en tomar las medidas de todos sus vestidos, el duque fue muy enfático en la premura de su vestuario.  
 
    —¡Ayyy! —El grito lastimero de una de las costureras las hizo girarse de prisa, Sybilla abrió y cerró la boca cuando vio a Emperatriz aferrada a la falda de la mujer con expresión asesina. 
 
    —¡Emperatriz! —gritó, y fue corriendo a socorrer a la mujer, que vociferaba espantada mientras la otra intentaba infructuosamente que la gata soltara a su amiga.  
 
    —¿Qué sucede aquí? —La voz de su tutor fue como un latigazo para todas, que lo miraron culpables. 
 
    —¿De dónde demonios ha salido esa gata? —preguntó señalando a Emperatriz, que había saltado y caído magistralmente sobre un aparador.  
 
    —Es mi gata, milord —respondió apresurándose hacia la pequeña felina para sacarla de allí.  
 
    Pero la gata no estaba de humor para comportarse con prudencia. Para el asombro de todos, se impulsó y fue a parar a la cabeza de madame Coquet, que comenzó a gritar histérica intentando quitarse a aquella gata endemoniada de su cabello.  
 
    Peregrine miraba brincar a la voluminosa mujer sin saber qué hacer; como si aquel animal intuyera su indecisión, sus miradas se encontraron. Peregrine dio un paso atrás al ver el odio en los ojos de aquella malvada gata. 
 
    —¡Emperatriz, suéltala! —Sybilla, ya totalmente descompuesta, logró atrapar una de sus regordetas piernas y liberar a la modista del ataque.  
 
    Salió corriendo del salón con la intención de esconder a su amiga antes de que la echaran a la calle. «Sería con justa razón», pensó apenada subiendo las escaleras a toda prisa.  
 
    —Lo siento, milord —se disculpó la modista intentando inútilmente acomodar su rodete casi deshecho.  
 
    —Usted no tiene la culpa —respondió acerado. 
 
    —Ya le tomamos las medidas a la joven —le dijo respirando de manera agitada—, le enviaremos todo cuando esté listo. 
 
    —Tiene una semana para entregarme el guardarropa de mi pupila. Hemos sido invitados a la residencia del duque de Cleveland. 
 
    —Pero es muy poco tiempo —le reclamó. 
 
    La mirada gélida de Peregrine detuvo a madame, no sería bueno para su taller de costura si el duque hablara mal de sus servicios.  
 
    —Estará todo listo, milord —respondió al hacer una genuflexión para luego retirarse junto con las otras dos mujeres, que lucían despeinadas por el ataque de la gata.  
 
      
 
    Despacio, Peregrine se movió hacia las escaleras por donde su dolor de cabeza se había escabullido; se detuvo tensando la mandíbula, no había perdido detalle del vestido de tarde color lavanda que llevaba su pupila. «Una piel inmaculada», le gritó al devorador que llevaba dentro, aquel hombre al que mantenía encadenado en su interior, para que no hiciera más estragos en su vida.  
 
    Su cabeza se inclinó sopesando el riesgo de verla a solas. No había dormido en varias noches y se sentía ansioso. «Debí fumar un cigarro de sativa», pensó regañándose indeciso, se apartó el cabello de los hombros. Su mirada vidriosa se elevó y fue a clavarse en el cuadro de su tatarabuelo, que lo miraba como si se burlara de su indecisión. «Heredé tu sangre de pervertido», le replicó en su mente comenzando el ascenso por las anchas escalinatas, el perfume de su pupila lo llamaba. Su corazón se agitó en su pecho, pero lo ignoró, sus brillantes botas se hundieron en la mullida alfombra mientras, decidido, atravesaba el largo pasillo donde se encontraba el cuarto en el que había ordenado instalar a la joven. 
 
    Odiaba lo que le hacía sentir, era un hombre con demasiadas vivencias y mundo recorrido para no percibir el peligro, jamás había tenido que pelear con su conciencia por una mujer como lo estaba haciendo en aquellos instantes. Se sentía al borde del precipicio peleando con uñas y dientes por mantener el honor que había jurado preservar ante sus hermanos, no podía deshonrar a la joven, eso era algo inaceptable, jamás se lo perdonaría.  
 
    Una inesperada ráfaga de viento entró por uno de los amplios ventanales y apagó varios de los candelabros, el pasillo se oscureció, su mano agarró con fuerza la cerradura. «No entres», le gritó su conciencia; cerró los ojos y aspiró hondo. «La deseo —se sinceró negándose a mentirse a sí mismo—, la deseo con rabia, casi con odio, por hacerme sentir como un jovenzuelo incapaz de controlar su libido».  
 
    —Miau.  
 
    Peregrine abrió los ojos.  
 
    —Miau. —Volvió a escuchar dentro de la habitación.  
 
    —¿Dónde estás?  
 
    La voz dulce de su pupila fue el detonante para abrir de una vez por todas la puerta, sabía que aquello terminaría mal, tenía todos sus sentidos crispados, no era el momento adecuado para encararla, pero su deseo por tenerla cerca fue mayor. Entró, y ya adentro, con sus miradas entrelazadas, supo que había cometido el error más grande de su vida. Aquella niña era perversamente arrebatadora, lo retó con la mirada.  
 
    —No me voy a deshacer de Emperatriz —le dijo envalentonada, acercándose—, ha estado junto a mí por mucho tiempo. 
 
    —No me gustan los gatos.  
 
    —¿Es alérgico? —le preguntó cambiando su tono a uno de preocupación. 
 
    —No.  
 
    —Entonces no habrá problema. Le doy mi palabra de que no lo molestará más.  
 
    —No permitiré que ataque a mis invitados. 
 
    —Aquí no viene nadie, milord.  
 
    Su sarcasmo irritó a Peregrine que, en vez de salir de aquella tentación, dio un paso al frente invadiendo más su espacio. Fue un halago a su ego cuando la sintió temblar ante su proximidad, su piel inmaculada se sonrojó con un delicioso color rosado que le hizo salivar de anticipación. «Retrocede», le ordenó su conciencia, pero aquella tarde no estaba por la labor, el hombre libertino y pendenciero se había despertado del letargo en el cual lo había obligado a recluirse por meses.  
 
    —Mi… lord —Sybilla tartamudeó sintiendo el peligro, un escalofrío le subió por la espalda al ver aquellos ojos clavados en sus labios.  
 
    El perfume a sándalo del duque, unido a un olor a tabaco, inundó la atmósfera; su sentido de supervivencia la hizo intentar dar un paso atrás, pero el brazo fuerte de su tutor la asió por la cintura acercándola a su cuerpo. 
 
    —Mírame.  
 
    Su tono ronco aceleró su corazón, que comenzó a latir sin control dentro de su pecho.  
 
    —Mírame. —Esta vez el tono de su voz bajo y cavernoso alertó a Sybilla que por instinto elevó sus pestañas y conectó con su mirada vidriosa. 
 
    «Es la mirada de Satanás», pensó abrumada al sentirse débil ante el acecho. Aquel era su tutor, el hombre al cual su padre le había confiado su honra y, aunque ella no tenía todavía claro qué era lo que ocurría entre un hombre y una mujer, supo que aquella sensación que sentía en el estómago tenía que ser parte del tema tabú que en el pueblo no se atrevían a pronunciar.  
 
    —Me pudriré en el infierno —susurró contra su boca—, ya discutiré eso con el diablo cuando llegue a su presencia.  
 
    Sybilla contuvo el aliento cuando se dio cuenta de sus intenciones, iba a ser besada por su tutor, y su cuerpo tembló de anticipación.  
 
    Peregrine intentó genuinamente dar un paso atrás y lo habría logrado si ella no hubiera elevado su mirada y aquel color del pecado lo hubiera atrapado imposibilitándole la retirada. Aquellos labios rojos y seductores le quitaron el aliento obligándolo a atraerla más contra su cuerpo. Lo único decente y honorable fue mantenerla apartada de la masa caliente y palpitante que amenazaba con dejarlo en evidencia.  
 
    La deseaba como hacía años no deseaba otro cuerpo, y eso lo enfureció. Tomó sus labios con hambre. Negándose a dejar que ella pudiera poner resistencia a su avance, dominó con facilidad a su presa. En realidad, ante su experiencia jamás hubiera tenido oportunidad. Capturó su lengua y con pericia la mimó mostrándole el juego universal al que se entregan los amantes. Sabía que no estaba siendo honorable, sabía que se arrepentiría más tarde de su osadía, pero en aquel momento solo atinó a acercarla más a su cuerpo y a hacerles el amor a sus labios. Los lamió con sed, se bebió su aliento, absorbió su juventud…, el poder de aquel cuerpo en sus brazos lo hizo apartarse de golpe. 
 
    Sus miradas eran testigo del caos emocional que aquel beso había provocado, Peregrine la miraba con desprecio, mientras Sybilla le respondía con asombro.  
 
    —Usted es mi tutor —atinó a decir llevándose la mano a sus labios.  
 
    —Lo soy, y me ocuparé de buscarle el mejor partido para que se despose de inmediato. —Su voz dura y fría avivó la indignación en Sybilla.  
 
    —¡Pero usted me besó! —Su tono de recriminación fue como una bofetada para Peregrine, que ya se sentía el ser más despreciable de la tierra. ¿Cómo demonios había podido besarla?  
 
    —Yo no la besé —respondió ladeando su rostro y sosteniéndole la mirada.  
 
    Sybilla retuvo el aliento ante la inesperada respuesta. 
 
    —Sí, lo hizo. 
 
    —Le ordeno que olvide lo que acaba de acontecer.  
 
    —¿Me lo ordena?  
 
    —Se lo ordeno —respondió retándola con la mirada a contradecirlo. 
 
    ¿Qué se suponía debía responder? Él mismo no comprendía lo que sucedía con su libido cada vez que la tenía enfrente, había algo en su interior luchando por ser liberado, cada vez era más difícil controlar sus impulsos y era precisamente ese detalle lo que lo tenía enfurecido y maldiciéndola a todas horas. Un hombre como él, que se vanagloriaba de haber logrado encadenar a ese espíritu licenciso en su interior, de repente llegaba una joven y lo azuzaba a salir de su madriguera y mostrarse tal cual era.  
 
    Dio gracias en aquel momento de toda la experiencia vivida. Se mantuvo frío e inexpresivo, su pupila era solo una niña a la que había besado como si hubiera sido su amante. «Por mucho menos habrías tenido que desposarte con ella», le increpó su conciencia. Se negó a escuchar, no podía atar a ninguna mujer a su vida disoluta y llena de desenfrenos, jamás entendería cómo Christian había colocado a su hija en aquella posición en la que podría ser señalada por toda la elite aristocrática.  
 
    —Como su tutor, es mi derecho conseguir un buen partido para desposarla, y créame me aseguraré de que esta sea su única temporada —le dijo en un tono que a Sybilla le heló la sangre—. Saldremos unos días fuera de Londres, asegúrese de dejar esa arpía que tiene por gata aquí.  
 
    Sybilla lo vio partir sin poder refutarle nada, el miedo le sobrevino al saber que él estaba en lo cierto, su padre le había dado el poder para decidir su destino.  
 
    —Miauuuu. —El aullido lastimero de Emperatriz la hizo girarse.  
 
    —Me besó —le dijo tocándose nuevamente los labios. Sus largos y finos dedos con uñas pulcras se deslizaron con suavidad por donde minutos antes él había paseado su húmeda lengua. Cerró con fuerza los ojos intentando recrear nuevamente aquel momento. Sorprendida, se percató de que la colonia de su tutor había quedado impregnada en su lazo atado al cuello. Instintivamente, lo desató y lo llevó a su nariz. Lo aspiró a placer dejando que aquella fragancia impúdica la sedujera.  
 
    —Miauuuuu. —Emperatriz la miró enfurruñada como advirtiéndole que aquello no terminaría bien. 
 
    —¿Por qué no, Emperatriz? Aunque tiene la edad de mi padre, es mucho más guapo —sonrió conciliadora.  
 
    Peregrine se detuvo en lo alto de la escalinata, su corazón le retumbaba dentro del pecho, su experiencia le advirtió que aquel beso había sido diferente, había casi perdido el sentido mientras saqueaba aquella cavidad húmeda con sabor a miel. Comenzó a bajar maldiciendo su temeridad, había cometido un grave error, la joven estaba bajo su tutela, había sido deshonroso lo que había hecho.  
 
    —Me alegro de encontrarte. —La voz de Alexander, duque de Cleveland, lo tomó desprevenido—. Necesito tener unas palabras a solas contigo.  
 
    —No estoy para sermones, Lex —le señaló terminando de bajar.  
 
    Alexander elevó la ceja y lo siguió rumbo a la biblioteca. 
 
    —Siempre me sorprendo de la elegancia de esta residencia.  
 
    Peregrine se detuvo obligando a Alexander a detenerse también, y quien esperó por el comentario agrio de su amigo.  
 
    —Te la vendo —le ofreció girándose.  
 
    —No puedes hacerlo, esta mansión está atada al patrimonio del ducado —le dijo sonriendo, pasando por su lado para continuar la marcha.  
 
    En la biblioteca, Alexander se sentó con elegancia en el asiento de cuero negro frente al ventanal que daba a la avenida principal, ignoró la mirada sarcástica de Peregrine. 
 
    —No puedes estar a solas con esa joven, es impropio, y los comentarios ya han llegado hasta el club, mi suegro me ha puesto al tanto —soltó crispando más los nervios de Peregrine.  
 
    —Estoy en busca de una dama que la tome bajo su protección.  
 
    —No hay nadie aquí con ella en estos momentos —afirmó Alexander—. La duquesa de Wessex está en la ciudad; como comprenderás, ya está indagando sobre la veracidad de que te hayan nombrado su tutor. 
 
    —Maldición, Lex, ¿qué demonios estás haciendo aquí? 
 
    —Advertirte —respondió mirándolo—. Me retiro a mi casa, debemos preparar todo para recibir a los invitados a nuestra primera cena navideña de casados, y deseo que todo sea perfecto para mi esposa.  
 
    Peregrine le sostuvo la mirada, desafiante, odiaba esa postura innata del caballero perfecto en Alexander. 
 
    —Te ves muy satisfecho con tu nueva vida. —Su acritud no le pasó desapercibida a Lex, quien sonrió radiante. 
 
    —Lo estoy —asintió—, y deseo lo mismo para todos. 
 
    —Siempre supe que eras el traidor. 
 
    La carcajada de Alexander retumbó en la habitación, Peregrine sintió una punzada de envidia al ver aquel rostro transformarse. ¿Hacía cuánto él no sonreía de aquella manera? Meditó recostándose en el filo del escritorio, él había disfrutado de los placeres carnales, pero jamás había tenido aquella mirada que su amigo exhibía sin vergüenza.  
 
    —Hablaré con la duquesa —dijo a regañadientes. 
 
    —Tengo una mejor idea.  
 
    —Te escucho.  
 
    —La marquesa de Sussex tiene una hija casadera que será presentada en la temporada venidera, estoy seguro de que si le pides que tome bajo su ala a tu pupila lo tomará como un alivio; no es un secreto que su hija es una joven rebelde que, en mi opinión, no han sabido educar.  
 
    —¿La conoces?  
 
    —Por desgracia, es una de las amigas de mi esposa, y será la madrina de mi hija.  
 
    —¿Lo vas a permitir?  
 
    Alexander dejó salir un resoplido.  
 
    —No puedo negarle nada a mi niña, y ella adora a esa joven.  
 
    Peregrine frunció el entrecejo sopesando la información.  
 
    —¿No será una mala influencia para Sybilla?  
 
    —Espero que no. Pero el que la marquesa se encargue de su presentación acallará muchas murmuraciones.  
 
    —Entonces te suplico que me acompañes a visitarla, seguramente, tú podrás convencerla.  
 
    —Para eso vine. 
 
    —¡Tenías todo planeado!  
 
    —No voy a dejar que tiren tu reputación al río Támesis. ¿Con quién, entonces, podría reunirme a tomar una copa?  
 
    —Eres un maldito hipócrita.  
 
    —No, más bien soy la conciencia de todos —le dijo levantándose, palmeándole el brazo.  
 
    —Vamos, arreglaremos este asunto antes de que salga esta tarde de Londres. Te espero en la cena de Navidad, será el bautismo de Alexandra.  
 
    —Me enteré de que ya tiene prometido —lo aguijoneó al tiempo que abría la puerta.  
 
    —Es más que eso —respondió Lex—, si el futuro duque de Richmond mantiene su palabra, será un matrimonio ventajoso para ambas familias.  
 
    «Ese niño no es lo que aparenta», pensó Peregrine tomando el abrigo que le extendió su mayordomo, ya se enteraría Alexander a su debido tiempo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6  
 
      
 
    Habían salido de Londres casi al amanecer, su tutor había ordenado colocar unas piedras para que sus pies estuvieran calientes durante el viaje. A su lado, él leía lo que parecía ser un libro de economía, lo miró de soslayo. «Qué hombre tan misterioso», pensó fascinada, todo en él le atraía aun sabiendo que sus sentimientos eran impropios y que jamás serían correspondidos. ¿Qué oportunidad tendría ella? Ninguna, aceptó apenada porque anhelaba su atención. 
 
    —Debe ser más discreta a la hora de fisgonear. —La voz profunda del duque la hizo saltar.  
 
    Peregrine cerró el libro y lo acarició con su dedo índice, Sybilla siguió el movimiento como si estuviera hipnotizada. Eran unas manos fuertes pero elegantes que, para su desconcierto y vergüenza, ocasionaron que sus pensamientos se fueran por un derrotero indecente. «¿Cómo puedes pensar que te va a acariciar, insensata?», se recriminó.  
 
    —Le prometo que le encontraré el mejor partido de Londres. Será un matrimonio ventajoso para usted.  
 
    —No.  
 
    —¿No? ¿No se supone que eso es lo que buscan las jóvenes damas casaderas cuando se presentan en sociedad?  
 
    El tono condescendiente fue como un balde de agua fría, de pronto el enamoramiento infantil se esfumó dándole paso a la Sybilla tenaz y de lengua suelta. 
 
    —Es mi deseo gozar al menos de dos temporadas antes de lanzarme a un matrimonio que seguramente será aburrido y tedioso —lo contradijo enderezándose.  
 
    —Aburrido y tedioso —repitió Peregrine sin poder ocultar su perplejidad—. El matrimonio es un contrato, milady, donde por supuesto el hombre debe ser el más beneficiado.  
 
    —Estoy en desacuerdo, milord —ripostó tensa. 
 
    —Su opinión es irrelevante, le vuelvo a recordar que soy su tutor. 
 
    Los ojos de Sybilla se achicaron ante la indignación, en ese momento el duende de la venganza se manifestó en su interior. Lentamente, se fue dibujando en sus rosados labios una sonrisa diabólica que solo lo hacía cuando aquel duende que permanecía escondido dentro de ella emergía a la superficie. 
 
    —Entonces lo escojo a usted, milord. Estoy segura de que no hay en todo Londres un partido más conveniente que el duque de Marlborough. Tengo la gracia de que sea mi tutor, eso me debe dar alguna ventaja sobre las demás jóvenes —le dijo con tono angelical. 
 
    Peregrine se mantuvo estoico sosteniéndole la mirada, se retaron en silencio, su mandíbula se tensó hasta hacerse daño. Sin saberlo, aquella bruja de cabellos rojos y ojos hechiceros había pronunciado el deseo de su padre.  
 
    —Es una insensata —logró decir con expresión glacial—, no sabe lo que ha dicho, soy de la misma edad que su padre, milady. 
 
    —Sé muy bien lo que he dicho. Usted quiere encontrarme un marido y yo lo elegí a usted. —Sybilla sintió euforia al ver aquel brillo en su mirada, sabía que estaba siendo temeraria, pero maldición, ¿qué podía perder?—. Usted es el hombre en quien mi padre confía. 
 
    —Soy tan viejo como él —la aguijoneó retándola a responderle. 
 
    —Usted no se parece a mi padre. 
 
    —Soy mayor por un año, milady. 
 
    —Lo importante es que cuando lo miro no veo a un hombre viejo, no pierda el tiempo intentando cambiar mi opinión con una excusa tan banal. 
 
    —Usted es demasiado joven para un hombre como yo.  
 
    —Puedo mencionarle varios caballeros de la Corte que están casados con damas mucho más jóvenes. 
 
    —¡Basta!  
 
    —No voy a casarme en breve, a menos que sea usted el novio —remarcó testaruda. 
 
    —Eso ya lo veremos.  
 
    —Usted no me conoce.  
 
    Peregrine tiró el libro en el sillón del frente y se inclinó para estar más cerca de su rostro. 
 
    —No me retes, niña, no tienes idea del hombre que soy —le dijo levantando su quijada con su mano. Sus ojos refulgían de rabia y deseo contenido—. No incites al demonio que llevo encadenado en mi interior, tomar su virginidad sería una deshonra que me niego a enfrentar.  
 
    —Usted me besó —le recordó sin amilanarse ante su fiera mirada—. Mi padre le exigiría una retribución por su audacia.  
 
    Peregrine la odió en aquel momento, detestó que aquella niña le recordara algo que él se había estado repitiendo desde que se había permitido sucumbir al deseo de tomarla. Ella tenía razón, por menos muchos caballeros de la Corona habían tenido que pasar que claudicar y casarse.  
 
    «No puedo atarla a mí», le recordó la poca conciencia que le quedaba. Él no podía atarse a una sola mujer, su vida entera había transcurrido entre varias amantes, jamás había estado con una sola dama y pensar en violentar las promesas matrimoniales le resultaba injurioso. Jamás sería como su padre, todavía había en él un resquicio de honorabilidad.  
 
    —Le ordené que olvidara lo que sucedió.  
 
    —No lo haré. Le exijo una retribución. 
 
    —A mí nadie me obliga a nada, niña —respondió seco.  
 
    Los caballos se detuvieron e interrumpieron la conversación, Sybilla miró sorprendida a través de la pequeña ventanilla la imponente mansión del duque de Cleveland.  
 
    —La marquesa de Sussex me ha dado su palabra de que la tomará bajo su amparo. Le exijo respeto, no quiero que sea señalada como una joven cabeza hueca. Eso me dificultará encontrar al caballero idóneo.  
 
    Sybilla lo miró con profundidad, sabía que no era apropiado retarlo, pero con cada momento que pasaban juntos se incrementaba dentro de ella la necesidad de pertenencia, había algo inexplicable que la empujaba a rebelarse ante aquellas disposiciones.  
 
    —¿Me entendió? —preguntó retirándose sin apartar la mirada.  
 
    —Un hombre está esperando su descenso, milord —le dijo ignorando su pregunta.  
 
    El conde de Norfolk y el duque de Northumberland miraban curiosos a través de la ventanilla cómo su amigo conversaba con su pupila. 
 
    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó Richard levantando una ceja y mirando con expresión burlona a su amigo. 
 
    —No entiendo cómo Christian pudo nombrarlo su tutor, es como entregarle una oveja a un lobo —aseguró correspondiendo a su enorme sonrisa—, se la devorará entera.  
 
    —Tal vez ese sea el plan. 
 
    —Peregrine no se dejará atrapar tan fácilmente.  
 
    —Míralo, está discutiendo con ella. 
 
    Edward iba a responder algo ingenioso, pero su némesis, lady Karina de Wellington, estaba descendiendo de un carruaje junto a su madre. Se sintió molesto al recordar la desfachatez de la dama en la boda de los duques de Cleveland al decirle que lo había visto sin mácara y que no era como para ocultarse del mundo. 
 
      
 
    Sybilla se acercó al ventanal de la habitación que le habían asignado, la nieve era copiosa. Desde esa posición, se escuchaban las sonrisas de los invitados, esa noche sería la cena navideña y al día siguiente, para su sorpresa, sería la boda de Mary, la dama de compañía de la duquesa de Cleveland. La mujer le había dado una calurosa bienvenida asegurándose, junto con la marquesa de Sussex, de que estuviera cómoda. Arrugó la nariz porque no recordaba la mitad de los nombres de todas aquellas personas. Miró pensativa hacia la distancia porque había muchas damas importantes; la que más la había impresionado había sido la duquesa de Wessex, quien le había insistido en que le recordaba a alguien. ¿Quién sería la mujer? Había sido una pena que la interrumpiera un sirviente enjuto y jorobado, que había aparecido de pronto para llevársela. Se prometió que si tenía la oportunidad, le insistiría para que le dijera a quién le recordaba.  
 
    La figura de tres hombres rumbo a la caballeriza capturó su atención, corrió más la cortina para poder mirar mejor. Sabía que su tutor era uno de ellos, su caminar era inconfundible. Había tenido que soportar los visibles coqueteos de damas mayores y actuar indiferente ante estos. El pecho se le oprimía al pensar que él pudiera tener algún acercamiento con aquellas mujeres que seguramente eran experimentadas y sabrían cómo atraer su atención. 
 
    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —preguntó el conde de Norfolk deteniéndose al lado de una montaña de heno.  
 
    —Ya recibí tres peticiones de cortejo —respondió cruzando los brazos.  
 
    El duque de Northumberland le entregó su fusta al mozo de cuadra y se giró.  
 
    —Ninguno me parece de confianza.  
 
    —Es cierto, dos de ellos vienen de familias arruinadas.  
 
    —Investigaré cuando regrese a la ciudad —contestó neutral. 
 
    —Peregrine, no puedes entregarla a cualquier patán —le advirtió Richard. 
 
    —Christian quiere que sea yo quien me case con ella —le confesó.  
 
    Ambos hombres enmudecieron ante el inesperado anuncio, pero fue el conde quien reaccionó primero. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó todavía incrédulo por lo que les había dicho. 
 
    —El abogado —contestó recostándose en la pared y sacando un pequeño cigarro de sativa de su abrigo—. Me entregó una carta escrita por Christian donde me pide que me despose con Sybilla.  
 
    —Entonces, ¿qué haces buscándole marido? Porque, si él te quiere como yerno, me imagino que hay una recompensa jugosa en la dote.  
 
    —No voy a casarme —respondió tajante. 
 
    —No puedes entregarla a nadie, hermano —le dijo Edward—, ya sé que estás enojado con Christian, pero lo más honorable es que esperes a que él regrese.  
 
    —Edward está en lo correcto. No debes entregar a la joven si Christian te pidió ese favor.  
 
    —¿Cómo pudo pensar que yo podría ser el esposo de su hija? —preguntó cansado dándole una fuerte calada a su cigarrillo.  
 
    —Él te conoce, Peregrine. Eres su mejor amigo, quiere protección para la joven —razonó Richard.  
 
    El comentario del conde lo hizo mirarlo con profundidad, aquella aseveración era cierta, si había alguien que lo conocía era Christian. Por eso, se le hacía difícil de aceptar que lo hubiera inmiscuido en aquella emboscada en la que tenía el presentimiento no saldría vencedor. 

  

 
   
    Capítulo 7  
 
      
 
    El salón de baile de la mansión de los duques de Cleveland era, sin duda, uno de los más elegantes del reino, Sybilla quedó prendada de la belleza de la mansión rural de la pareja. Alexander estaba rodeado de nobles que, por sus vestimentas, dedujo tenían que ser amigos de su tutor. Aunque estaba decepcionada, no podía negar que, como aquellos caballeros, el duque de Marlborough tenía gustos exquisitos al vestir. Sus ojos relucieron al reconocer a las dos jóvenes damas que se integraron al salón caminando justo al frente, seguramente, con la intención de llegar hasta el área donde se servían los refrigerios. La más alta tenía el cabello casi blanco, mientras que la otra lo lucía casi tan rojo como el de ella; la diferencia era que mientras su tono de cabello se parecía al color de un vino tinto, el de la otra joven se asemejaba a los tonos del otoño. 
 
    Cuando ambas damas se desviaron casi al llegar junto al grupo donde se encontraba la anfitriona, Sybilla frunció el ceño. Las siguió con discreción teniendo el presentimiento de que se escabullirían al jardín a pesar del frío que hacía afuera. Se detuvieron unos instantes frente al hermoso y gigantesco árbol de Navidad, delante del ventanal ovalado del lado derecho del salón de baile. Se respiraba un aire festivo, pero a la vez nostálgico. Como en otras ocasiones, se sintió sola y desamparada, su padre siempre se las había ingeniado para estar con ella en aquellas fechas, esa sería la primera vez que pasaría la Navidad con desconocidos. Además, su tutor la tenía desencantada, nada estaba saliendo como había anhelado. Para su sorpresa, las dos jóvenes se adentraron por una puerta que Sybilla no había visto antes. Con mucho cuidado de no ser percibida las siguió, había algo en ellas que la atraía. Toda la mañana la había pasado escondida en su habitación, su tutor le había anunciado que tenía tres peticiones de cortejo que a él le parecían aceptables. «Es un patán», bramó al pensar en la expresión de suficiencia con que se lo mencionó.  
 
    Ella se había mantenido callada, lívida de la ira, todavía no había sido presentada en sociedad y ya tenía tres pretendientes. Eso no era lo que había planeado cuando fue en su búsqueda. Lo que ella había ambicionado era debutar y conocer otras jóvenes de su edad, quería bailar y girar en la pista de baile al compás de la música. Tenía que hacer algo o se vería casada antes de haber puesto un pie en Almack’s, y no se lo permitiría.  
 
    —¿No te parece romántico que Mary se haya casado? —le preguntó la pelirroja a la otra joven.  
 
    —No, siento lástima por el señor Brown —aseguró Jane con una sonrisa maliciosa—, no sabe con la bruja que se ha casado.  
 
    —Eres injusta —objetó ocultando la sonrisa detrás del abanico. 
 
    —¡Es una arpía! Mantiene a Victoria vigilada cuando nosotras estamos cerca —se quejó frunciendo el ceño.  
 
    —Si eres honesta contigo misma, le darás la razón a Mary, no somos una buena influencia para la duquesa de Cleveland. 
 
    Jane suspiró con fastidio asintiendo, Victoria no encajaba en aquel grupo de amigas, Isabella y ella eran demasiado impetuosas y temperamentales.  
 
    —Lo sé, pero Victoria es muy importante para mí, odiaría perder su amistad por Mary —se sinceró. 
 
    Isabella captó el miedo escondido en aquella aseveración, Jane jamás encajaría en los cánones que dictaba la sociedad a la que pertenecía, tenía pocos amigos y era extremadamente posesiva con ellos.  
 
    Sybilla se escondió más detrás del alto arbusto que estaba junto a las puertas dobles que se habían abierto para unir dos espaciosos salones.  
 
    —¿Pudiste hablar con el cochero de tu padre? —Escuchó de nuevo la voz de la joven con la cabellera plateada. 
 
    —Sí, pero no creo que sea buena idea, Jane. La casa está llena de invitados que no verán con buenos ojos que la prometida del conde de Norfolk desaparezca, precisamente después de anunciar el inusitado compromiso. —Sybilla sonrió al escuchar el nombre, ahora sabía cómo se llamaba.  
 
    —No voy a permitir que se salga con la suya, Isabella —respondió Jane sin saber que la estaban escuchando—. Me ha tendido una trampa —terminó indignada.  
 
    —Entonces saldremos en una hora, lo mejor será aprovechar que todos están homenajeando a Mary y a tu ahijada.  
 
    —Es una preciosidad, todavía no entiendo cómo el duque le permitió a Victoria dejarme ser su madrina. 
 
    —A pesar de su amor por ella, estoy sorprendida, es notorio que no eres santo de su devoción.  
 
    —Subamos, recogeré solo lo necesario para el viaje —la apremió cuidándose de no responder a su indicación; el duque de Cleveland la toleraba solo por cortesía, le hablaba solo lo necesario. No sabía cómo arreglar la situación, pero tendría que lograrlo, ahora que Alexandra era su ahijada tenía una responsabilidad moral con ella que estaba decidida a cumplir.  
 
    —Te esperaré en el carruaje. 
 
    —¿Y tus padres? —preguntó deteniéndola por el brazo.  
 
    —No te preocupes, mis padres no se extrañarán de mi ausencia, ya están acostumbrados —le respondió Isabella apaciguadora—. Están demasiado distraídos en el cuarto de juegos.  
 
    Sybilla abrió los ojos sorprendida por la conversación, esperó a escucharlas alejarse y con cautela sacó su pequeña cabeza para seguirlas con la mirada. En ese momento, tomó la decisión de escapar junto a aquellas dos jóvenes, cualquier cosa sería mejor que quedarse allí y esperar paciente a que su tutor le presentara a alguno de sus pretendientes.  
 
    —Tal vez tenga que casarme, pero antes le voy a hacer vivir un infierno —masculló subiéndose el vestido; subió el mentón decidida a conseguir lo que deseaba. 
 
      
 
    Habían transcurrido dos horas de viaje y todavía Isabella no salía de su asombro, Jane se había traído con ellas a la pupila del duque de Marlborough, uno de los mejores amigos del conde de Norfolk. 
 
    —¿Sucede algo? —La voz preocupada de Sybilla atrajo la atención de Isabella. 
 
    —No te preocupes, Isabella, su tutor es amigo de Richard, no son caballeros de armar escándalos —intervino Jane. 
 
    Isabella la miró inexpresiva, hubiera querido zarandearla para que comprendiera la gravedad de haberse traído a Sybilla con ellas, pero una vez más prefirió mantener silencio. Ya hacía tiempo había comprendido que Jane no reaccionaba bien a los regaños.  
 
    —Lo que sí me tiene intrigada es tu color de ojos. —Sybilla la miró confundida. 
 
    —¿Perteneces a la familia Windsor? —inquirió Isabella—. Tiene el mismo color de ojos que la hija del duque de Windsor, que se acaba de desposar con el sobrino del rey. 
 
    Jane abrió los ojos sorprendida.  
 
    —Tienes razón, pero los Saint Albans también poseen ese color de ojos tan peculiar —le recordó. 
 
    Sybilla negó confundida. 
 
    —No conozco a ningún miembro de ambas familias, mi padre es el duque de Deveraux.  
 
    Jane e Isabella intercambiaron miradas de complicidad.  
 
    —¿Estás segura de que no estás emparentada con algún noble de esas familias? Tal vez, ¿tu madre? —Jane se incorporó del asiento y con gracia se sentó al lado de Sybilla mirándola con cuidado, intentaba encontrar en sus facciones algo que pudiera conectarla con algún familiar desconocido de Sybilla. Al ser hija de la marquesa de Sussex y nieta de uno de los caballeros más respetados de Inglaterra, siempre tuvo acceso a información privilegiada. 
 
    —No sé quién es mi madre —aceptó apenada Sybi—, mi padre nunca me ha dicho su nombre.  
 
    —Jane, es mejor no seguir indagando, Sybilla es la hija de un duque y su tutor también es un hombre poderoso, si ellos no le han mencionado el nombre de la dama, debe haber una razón importante.  
 
    Jane achicó la mirada, no estaba de acuerdo, pero por el momento lo dejaría estar.  
 
    —Cuando lleguemos iremos a mi casa —cambió el tema de la conversación para que su nueva amiga se relajara.  
 
    Jane debía admitir que la pequeña pelirroja tenía carácter. Se había presentado en su habitación y le había explicado por qué deseaba huir con ellas de aquella celebración. Por supuesto, ella le dio la razón. ¿Cómo podía ser su tutor tan rastrero? Quería casarla sin que ni siquiera se presentara a su primer baile. 
 
    —Me dijiste que mi madre había aceptado ser tu mentora. 
 
    —Fue lo último que me avisó mi tutor, por eso me animé a pedirte ayuda.  
 
    —Lady Anna es una mujer muy dulce, debes dar gracias al cielo de que tu tutor no le pidió ayuda a la duquesa de Wessex. 
 
    —Es una bruja. —Jane cerró los ojos recostándose en el mullido asiento—. Seguramente, en estos momentos estará nombrándole a mi madre todos mis defectos.  
 
    —Es una dama muy bella —sonrió Sybi al ver la expresión de Jane.  
 
    —Es una mujer peligrosa. —La dureza en la voz de Isabella extrañó a Jane, quien abrió los ojos buscando su mirada—. No te conviene causar malestar en la duquesa de Wessex, mientras más apartada esté de nosotras, será mejor. 
 
    —Es muy difícil que Antonella esté lejos de mí, Isabella, es la mejor amiga de mi madre —le recordó con sarcasmo. 
 
    —¿Mi tutor conoce a esa dama? —inquirió curiosa. 
 
    —Todos la conocen, y sospecho que muchos la detestan —dijo Isabella avivando más la curiosidad de Sybilla—. Mis padres son condes por un golpe de suerte y muchas veces los he escuchado platicar de la animosidad en contra de la duquesa.  
 
    —Yo solo quiero disfrutar de la temporada —se quejó Sybilla—, es desesperante que mi tutor ya tenga tres peticiones de cortejo.  
 
    —Otra en tu lugar estaría exultante —se mofó Isabella.  
 
    —Yo no lo estoy y haré lo que sea por evitar que me case con cualquier desconocido.  
 
    —Ya entramos a la ciudad —suspiró Jane—, estoy famélica.  
 
    —Yo también —aceptó Isabella.  
 
    —¿Qué haremos? —Por primera vez desde la fuga, Sybilla parecía preocupada.  
 
    —Descuida, el duque de Marlborough no parece ser un hombre de escándalos —la tranquilizó Isabella.  
 
    —Es como Richard, frío y controlado —aceptó Jane con desprecio—, incapaces de demostrar que tienen sangre en sus venas.  
 
    —Me preocupa mi gata.  
 
    —¿Tu gata? —preguntaron al unísono. 
 
    —Emperatriz lleva ocho años conmigo y odiaría que mi tutor se vengara de mí alejándola de mi lado.  
 
    —No te preocupes, algo se nos ocurrirá para salvar a Emperatriz. 
 
    El carruaje se detuvo y Jane abrió la puerta sin esperar al cochero. Luego la siguieron Isabella y una aprensiva Sybilla que, ahora que habían pasado algunas horas, presentía que no había hecho lo correcto.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8  
 
      
 
    Peregrine abría y cerraba el puño de su mano derecha, que descansaba sobre su muslo, intentando amainar la tormenta que rugía en su interior desde que había descubierto la huida de su pupila. Su cuerpo estaba rígido por el esfuerzo de no perder el control frente a sus amigos, aquella chiquilla testaruda se iba a enterar de una vez quién era el que tenía la última palabra.  
 
    —¿Se conocían? —El duque de Northumberland se acarició su máscara y los miró por el único ojo con el que aún podía ver.  
 
    —No lo sé —intervino el conde de Norfolk—, no recuerdo haber visto a lady Jane hablando con la pupila de Peregrine.  
 
    —¿Peregrine? —inquirió insistente Edward.  
 
    Peregrine se giró despacio a encararlo, aquel carruaje iba dando tumbos por el estrecho camino, no tenía ningún ánimo de hablar y mucho menos dar explicaciones de una joven que no conocía; aquella pícara insurrecta era una desconocida para él. 
 
    —No sé quién es lady Sybilla.  
 
    —Christian te jugó una mala pasada —aceptó Richard—, nos ocultó que tenía una hija —exclamó dejando sentir su indignación.  
 
    —Todos tenemos nuestros secretos —alegó Edward soltándose el lazo—, yo hubiera hecho lo mismo si hubiera tenido una hija: te hubiera señalado como su tutor. Es cuestión de confianza.  
 
    Richard abrió la boca para contestar, pero volvió a cerrarla asintiendo. 
 
    —En estos momentos lo mejor que puede hacer Christian es no aparecer. —El tono de voz acerado puso en guardia a Richard. 
 
    —Peregrine...  
 
    —¡No te atrevas a defenderlo! —lo interrumpió Peregrine clavando sus ojos en los suyos—. Hazte a un lado, Richard, porque no toleraré que ninguno de ustedes intervenga.  
 
    Edward levantó su fina ceja y decidió callar, ambos hombres estaban enfurecidos por el desplante de las dos jóvenes. Gracias al duque de Cleveland se pudieron marchar sin que los invitados hubieran notado la ausencia de las damas. Tenían mucho que agradecerle a Alexander.  
 
    Además, aquella reunión navideña había reunido a personalidades importantes de la elite aristocrática, él mismo había sido testigo de reuniones a escondidas de algunas damas que se habían mantenido retiradas por años de la sociedad. Quién era él para opinar cuando también se sentía iracundo ante la lengua afilada de la hermana de uno de sus mejores amigos. No entendía cómo Wellington había obviado hablarle de lady Karina.  
 
    —No debes casarte, Richard. —De pronto la voz de Peregrine atrajo de nuevo su atención—. Esa joven es una rebelde cuyos propios padres no han sabido educar. No debí pedirle a la marquesa que tomara bajo su amparo a Sybilla.  
 
    —No voy a discutir mi futuro con la dama —respondió tenso. 
 
    —Ya comprometió a la joven —le recordó Edward—, lo que no entiendo es la presencia inesperada de tu madre.  
 
    Richard rehuyó sus miradas, abrió el libro que tenía sobre el muslo como disponiéndose a leer. 
 
    Peregrine agradeció en silencio su gesto, si Richard quería convertir su vida en un infierno, era su decisión. En aquel momento, él no tenía tiempo para preocuparse por otra cosa que no fuera hacer pagar a su pupila por haberlo puesto en aprietos frente a sus pares. ¡Precisamente, a él! que se había mantenido apartado por odiar aquella formalidad con la que se regía la sociedad a la que pertenecía desde la cuna.  
 
      
 
    Sybilla había tomado un baño, pero había insistido en ponerse un vestido sencillo que había llevado entre su bulto. Tenía el corazón acelerado presintiendo que se avecinaba una tormenta; recorrió con aprensión la bonita habitación con tonos azules, se sentía agradecida con Jane. Sonrió traviesa al aceptar que era una joven muy temperamental y diferente a las damas de la nobleza rural que había conocido. De pronto unos gritos la hicieron levantarse de la cama, abrió los ojos asustada al escuchar la voz de Jane. Su corazón comenzó a latir desenfrenado dentro de su pecho, inconsciente, se llevó la mano al cuello en busca de su dije. Cuando la puerta se abrió estrepitosamente dejando a la vista el rostro transfigurado de su tutor, de su garganta salió un grito antes de encaramarse a la cama buscando un lugar donde esconderse. Pero aquel ser desconocido fue más rápido, una fuerte mano la agarró por la cintura y, como si fuese un saco de papas, se la tiró al hombro. 
 
    Sus reclamos no la iban ayudar. Con su botín en mano, Peregrine salió de la habitación sin importarle la cara de espanto del ama de llaves de la residencia de los respetables marqueses de Sussex. A grandes zancadas, cruzó el largo pasillo y, sin mortificarle los gritos que se escuchaban desde abajo, se dispuso a salir de aquella casa.  
 
    —¡Bájeme! —Sybilla se sentía avergonzada—. No puede tratarme de esta manera.  
 
    Poco importó su bravata, el cuerpo de Peregrine estaba tenso como la cuerda de una guitarra, no se fiaba de su control; aquella mocosa con su impertinente carácter había logrado sacarlo de sus cabales.  
 
    Agradeció ver a su cochero esperándolo a la entrada del portón, se subió y dejó caer sin delicadeza a su pupila sobre el sillón. El cochero cerró la puerta y de inmediato alcanzó el pescante sin mirar al mozo sentado a su lado, que todavía tenía los ojos agrandados por la impresión.  
 
    Sybilla se enderezó, su mirada iracunda lo taladró. Se retaron con los ojos, ella no le tenía miedo; además, estaba furiosa.  
 
    —No dejaré que me entregue al primer mozalbete que pida mi mano —le increpó señalándolo.  
 
    Peregrine tuvo que admitir que la joven tenía agallas, en aquel momento sus ojos se veían más grandes, su rodete se había deshecho y dejaba caer su cabello rizado sobre su espalda. Se obligó a no seguir contemplando el recorrido de su gloriosa cabellera.  
 
    —¿Me está escuchando? —preguntó indignada al no recibir respuesta—. No voy a aceptar ningún cortejo.  
 
    —No está en posición de exigir.  
 
    Su voz fría sin sentimiento fue como una bofetada para Sybilla, que le sostuvo la mirada, dolida.  
 
    Peregrine tensó más la mandíbula, su cuerpo entero gritaba que tomara represalias, jamás había sentido aquellas ganas tan grandes de mostrar supremacía frente a otro ser humano, pero era exactamente lo que sentía: deseaba que aquella joven supiera quién era el que estaba al mando. El brillo de lágrimas en sus ojos le produjo placer, lo había hecho vivir un infierno con su huida. Sin mostrar ni un ápice de piedad, se recostó en el asiento sin mirarla. Con una calma que estaba lejos de sentir, buscó en el bolsillo de su abrigo uno de sus cigarros de sativa. Su mechero napoleónico se encendió y, de inmediato, dio una profunda calada y aspiró con deleite, asegurándose de que sus pulmones se llenaran de aquel relajante humo.  
 
    Sybilla comenzó a toser sin control a causa del olor penetrante de aquel pitillo, se cubrió la nariz con su pañuelo.  
 
    —¡Huele horrible! —bramó mientras las lágrimas mojaban sus mejillas debido a la incesante tos.  
 
    Peregrine volvió a dar una fuerte calada sin compadecerse de su compañera de viaje, al contrario, una sonrisa perversa se dibujó en sus sensuales labios, que mostraban su necesidad imperiosa de castigarla, de que sufriera lo mismo que él había sufrido.  
 
    —Un caballero, milord, apagaría ese cigarro de inmediato —le dijo en un tono acusatorio—, jamás había olido un cigarrillo tan hediondo —continuó mirándolo con reproche.  
 
    Peregrine tuvo que aceptar que muy pero muy en su interior la admiraba. Cualquier niña hubiera irrumpido en llanto y estaría sonándose la nariz con alguno de esos apestosos pañuelos de agua de azahar. Odiaba los sollozos, suponía que ese odio lo habían inspirado las numerosas escenas de su niñez, cuando su madre se tendía a llorar cómodamente en algún sillón del salón mientras se quejaba de lo infeliz que su padre la hacía. Ladeó el rostro y disfrutó del sonrojo de sus mejillas debido a la frustración de no conmoverle. 
 
    —Usted lo ha dicho, milady, un caballero jamás fumaría sativa frente a una dama. —Otra fuerte calada inundó sus pulmones, agradeció que ya los efectos tranquilizadores del cigarro se comenzaban a sentir.  
 
    Sybilla se apartó el pañuelo de la nariz, el humo estaba por todas partes. 
 
    —¿Sativa? —preguntó curiosa al sentir un leve mareo.  
 
    Peregrine aspiró con deleite el humo mientras sonreía con malicia al ver la expresión de su pupila. Con suerte aquel duende se dormiría y lo dejaría a solas por unas horas para él tranquilizar su espíritu. Su mirada resbaló por aquel cuello lozano, una visión de su boca húmeda descendiendo por él llenó sus sentidos. La deseaba con locura, jamás había sentido ese apetito tan voraz de unir su cuerpo al de otra persona, los ojos de ella se agrandaron como si sospechara la tempestad que se estaba desatando en su interior. No desvió su mirada, al contrario, la sostuvo.  
 
    —¿Qué está ocurriendo? —le preguntó a Peregrine en un murmullo.  
 
    El humo los había envuelto en una ligera bruma, Sybilla lo vio acercarse, pero fue incapaz de moverse o decir nada; al sentir su aliento sobre su cuello, cerró los ojos resignada a entregarse, sentía el cuerpo flotar como si ya no le perteneciera. Por eso al sentir sus labios húmedos contra su piel, se entregó a la caricia pecaminosa. Sí, aquello que le estaba haciendo su tutor tenía que ser pecado.  
 
    Un gruñido salió de la garganta de Peregrine mientras lamía con lujuria el cremoso cuello, el aroma de su piel lo arrastró más al oscuro deseo que se había apropiado de su mente. Ascendió abriendo sus labios y tomó su pequeña oreja entre ellos. El grito de placer de su pupila lo azuzó a lamerla e introducir la punta de su lengua en su oído, jugando con la cordura de la joven, que se había aferrado a sus hombros y lo atraía más a su cuerpo. 
 
    —Esto no está bien —logró balbucear dándole más acceso a su cuello. 
 
    «Lo sé», pensó mientras su mano se cerraba más alrededor de su cintura.  
 
    —Me estás seduciendo, niña —le dijo sobre su oreja—, tu inocencia me enloquece.  
 
    La mezcla de la esencia de aquel cigarro y el almizcle de la colonia de su tutor la tenía por completo subyugada, aquel hombre podía hacer con ella su voluntad. Su voz ronca contra su oído le erizó la piel, cerró los ojos y se abandonó ante la exquisita sensación que palpitaba en su intimidad, en aquella zona prohibida que solamente rozaba con un paño mojado por pudor.  
 
    Peregrine la atrajo más a su cuerpo, maldijo contra su cuello, debía detenerse, sabía que, si osaba pasar los límites, tendría que casarse, no deseaba atarla a su vida aun cuando Christian así lo había determinado. Todavía no podía entender cómo había supuesto que él sería un buen marido para su hija. «Maldito truhan», blasfemó incorporándose, intentando una vez más sacar a la superficie al hombre honorable que tenía muy escondido en su interior.  
 
    —Milord. —La voz incómoda de su cochero al abrir la puerta lo espabiló por completo.  
 
    Se odió al ver la expresión de vergüenza en el rostro de Sybilla, ¿qué podía decirle? No estaba arrepentido de haberla besado, se estaba convirtiendo en su nueva adicción.  
 
    La tomó por la mano arrastrándola tras de sí, la subió en silencio ignorando sus quejas.  
 
    —No saldrás de esta habitación sin mi permiso —la increpó ya dentro de esta—, no me provoques, niña.  
 
    Sybilla le sostuvo la mirada, tembló al ver la amenaza real en sus pupilas inyectadas en sangre. 
 
    —No me provoques, Sybilla —repitió—, yo mismo me desconozco cuando pierdo la razón. 
 
    Caminó hacia ella y levantó el mentón.  
 
    —Cuando esté más calmado hablaremos de su futuro. Mientras tanto, permanecerás en la habitación.  
 
    Sybilla volvió a respirar al sentir la puerta cerrarse, sin fuerzas cayó de rodillas en la alfombra. Dos lágrimas silenciosas bajaron por su rostro. Se tocó el pecho estrujándose el vestido, ansiosa. Su corazón estaba encaprichado con su tutor. «No quiero hablar de mi futuro», renegó sollozando, dejándose caer sobre la tupida alfombra, se sentía débil para llegar hasta la cama.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
 
      
 
    La duquesa de Wessex estudió con interés la mansión familiar de los Marlborough. Recordaba con malestar a la difunta madre del actual duque. Como muchos matrimonios conocidos, había sido uno arreglado, en el que ambos habían tenido vidas separadas; la muerte de la mujer había sido inesperada.  
 
    —¿Por qué estás tan pensativa? —inquirió la marquesa de Sussex siguiendo su mirada por una hilera de begonias que adornaba el portón hacia el interior del patio.  
 
    —¿Recuerdas al fenecido duque?  
 
    —No, pero sí recuerdo haber escuchado que era un hombre de un fuerte carácter.  
 
    Antonella convino distraída, el carruaje del príncipe de Gales pasaba en aquel momento, seguramente, rumbo a palacio.  
 
    —¿Ese es el príncipe de Gales? —preguntó realmente sorprendida la marquesa de Sussex señalándolo con su floreada sombrilla, que hacía juego con su vestido color lavanda.  
 
    Antonella asintió siguiendo al carruaje con su mirada de halcón. «Daría cualquier cosa por estar en esa reunión del príncipe con su hermano esta tarde en palacio —pensó con malicia—. Concéntrate, Antonella, tu misión ahora es el duque de Marlborough», se amonestó tomando a la marquesa por el codo y encaminándola hacia la entrada.  
 
      
 
    —Anúnciele a milord que la marquesa de Sussex y la duquesa de Wessex están aquí.  
 
    Antonella levantó una ceja, su rostro inexpresivo pero decidido hizo al mayordomo claudicar en su intención de pedir la tarjeta de presentación.  
 
    —Las llevaré a un pequeño salón para que estén cómodas —le dijo conciliador—, milord está ocupado.  
 
    —Nos escoltará a la biblioteca, donde seguramente se encuentra milord—, respondió elevando el mentón, extendiéndole su abrigo y la sombrilla.  
 
    —Antonella. —La voz dulce que, por lo general caracterizaba a la marquesa de Sussex, sonó alarmada.  
 
    Anna era una mujer que odiaba las escenas, esa era una de las principales razones por la que deseaba desposar a su hija Jane, quien la tenía viviendo todo el tiempo atemorizada por verse inmiscuida en un escándalo en el que los Sussex, un apellido tan respetado, se convirtieran en el centro de los chismorreos de la ciudad. 
 
    —No voy a esperar en una salita cuando podemos obviar ese paso —respondió con fastidio.  
 
    El mayordomo se mantuvo impávido, ya estaba acostumbrado a lidiar con damas difíciles. Además, el duque había estado de un humor insoportable durante días, y toda la servidumbre caminaba de puntillas por la mansión.  
 
    —Síganme.  
 
    Antonella, arrogante, le sonrió a Anna, que la mirada desencajada. En todos sus años de camaradería, nunca había podido comprender el afán de su amiga por llevarse el mundo por delante, saltándose muchas veces las normas del buen decoro. Aunque Antonella ostentaba un título privilegiado, se debía tener cierta reserva cuando a quien se le solicitaba una audiencia era uno de los hombres más temidos del reino. Aquel joven, que seguramente era de la edad de su hijo, se había ganado la reputación de ser irascible y con una vida disipada que no ocultaba a los ojos de la sociedad a la cual pertenecía.  
 
      
 
    Peregrine estudió una vez más la carta donde legalmente se había convertido en el tutor de Sybilla, hacía un par de horas que se había reunido nuevamente con el abogado y este le había advertido que sería un acto de deshonor dejar a la joven desprotegida sin la presencia de su padre en Londres. Colocó la pluma en el tintero, su mirada se clavó en el anillo que llevaba en el dedo meñique, se lo había dado su abuelo y siempre lo había llevado en honor a la única persona que lo había querido. No sabía cómo proceder, la incertidumbre de no obrar bien le estaba haciendo sentir un millón de dudas y, maldita fuera, él nunca había tenido inseguridades en su turbulenta vida.  
 
    —Milord —el mayordomo inclinó levemente la cabeza—, la duquesa de Wessex y la marquesa de Sussex.  
 
    Peregrine maldijo a todas las divinidades antes de levantarse a recibir a la duquesa.  
 
    Antonella se adentró en la elegante biblioteca disfrutando del momento, amaba enfrentarse con la mayoría de los caballeros de la generación a la que pertenecía el duque, su propio hijo era un miembro de aquel grupo tan cerrado.  
 
    —Necesitamos que nos escuche, milord —se adelantó Anna, inquieta de que Antonella con su carácter lo echara todo a perder—, espero nos dispense el atrevimiento de presentarnos sin una invitación —se excusó.  
 
    Peregrine inclinó brevemente la cabeza, las miró sin expresión, pero a simple vista se dio cuenta de que la incomodidad solo era de la marquesa. La duquesa de Wessex no se veía afectada por haber irrumpido en su residencia pidiendo verlo.  
 
    —Tomen asiento —las instó señalando unas butacas ovejeras de color verde, al lado izquierdo de su escritorio—, ¿desean algún refrigerio?  
 
    —No, tenemos una pequeña reunión de damas en nuestro club de té —le respondió Anna con una sonrisa conciliatoria. 
 
    —Luego tenemos la cita mensual de la junta del club Almack’s. Le recuerdo que no hemos recibido aún el pago de su entrada. —Antonella estaba más animada, aquella reunión la sacaría del aburrimiento en que se encontraba en los últimos días. 
 
    Peregrine sintió pena por la marquesa, era una mujer con una apariencia frágil que intentaba, sin lograrlo, estar a la altura de su acompañante. Sin caer en la emboscada que le había tendido la duquesa, se sentó aparentando una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir.  
 
    —Yo sí voy a aceptar su oferta. Sírvame una copa de oporto —le ordenó al mayordomo.  
 
    Peregrine estudió en silencio a las dos mujeres: ambas eran hermosas, Anna tenía la belleza delicada y frágil de muchas damas de las cortes europeas; en cambio, debía aceptar que la duquesa todavía era una mujer que quitaba el aliento. Si era honesto, comprendía la fijeza que tenía el duque de Wessex por su esposa. Esperó a que el mayordomo sirviera la copa y se retirara para indagar por la presencia de las damas en su hogar, aunque sospechaba sus intenciones, deseaba escucharlas. Recordó de improviso las advertencias de muchos de sus amigos, debía esquivar a la dama por su fama de ser amiga cercana del rey.  
 
    —Verá, milord, estoy muy apenada con lo que sucedió en la fiesta de Navidad del duque de Cleveland. —Anna lo miró sinceramente compungida—. Mi hija no debió llevarse a su pupila con ella, fue una temeridad.  
 
    —¿Sabe los problemas que esa huida me ha acarreado? —le preguntó sin expresión—. Como su tutor, debo asegurarme de conseguirle un matrimonio ventajoso y esa escapada pudo haber destrozado su reputación.  
 
    —Lo único que le está acarreando problemas, milord, es el estar viviendo bajo el mismo techo que su pupila sin una chaperona —intervino Antonella, fastidiada con la actitud sumisa de Anna.  
 
    —¡Antonella! —exclamó horrorizada. 
 
    —No he venido a perder el tiempo pidiendo disculpas. Usted, milord, le pidió a Anna que lo ayudara a presentar a Sybilla en sociedad y lo primero que debe tener esa joven es una chaperona que la custodie bajo este techo, es inconcebible que no haya llamado a ninguna de las hermanas de su difunto padre para acompañarlos. 
 
    —Le recuerdo que mis tías son damas que ya no viajan a lugares apartados —respondió poniéndose alerta al presentir una encerrona de aquella arpía.  
 
    —Entonces debió dejar a la joven en la residencia de Anna.  
 
    —La marquesa se encontraba fuera de Londres, mi pupila fue sacada de la fiesta sin mi autorización. —Se contuvo en su asiento intentando mantener su sangre fría ante la provocación de la dama.  
 
    —Lo siento mucho, milord —volvió a intervenir Anna—, sin embargo, Antonella tiene razón, las habladurías ya han comenzado, y alegan que usted no está cuidando la honra de la hija del duque de Deveraux. 
 
    —¿Quiénes están diciendo semejante calumnia? 
 
    —También aluden a que usted la quiere convertir en su amante por un tiempo, para luego casarla con algún pelagatos del reino —agregó Antonella antes de saborear otro trago del costoso licor.  
 
    Peregrine sintió el fuerte impulso de levantarse, agarrar aquel cuello de cisne con sus manos y apretarlo hasta verla enrojecer. «Sé que lo está disfrutando», pensó sosteniéndole la mirada. La muy perversa sabía que tendría que claudicar en cualquiera que fuera la proposición que habían traído para hacerlo cambiar de actitud.  
 
    —Lo mejor sería que usted dejara a la joven regresar conmigo a mi hogar. Bajo nuestro amparo, nadie se atreverá a seguir difundiendo tan maliciosos comentarios que solo llenarán de vergüenza a la joven. 
 
    —La hija de Anna ahora está prometida con el conde de Norfolk. A pesar de su carácter indómito, no se atreverá a volver a cometer otra acción impropia.  
 
    —¿Usted puede asegurarlo? —Su tono socarrón fastidió a Antonella. 
 
    —Le aseguro que mi esposo ya está tomando las acciones pertinentes —le indicó Anna. 
 
    Peregrine meditó el ofrecimiento: Sybilla estaba encerrada en su cuarto, él mismo había dado órdenes de no permitirle salir; sabía que estaba exagerando, pero no sabía qué otra cosa hacer para mantenerla apartada de su camino. No le gustaba la idea de dejarla ir con la marquesa, pero por otra parte necesitaba tenerla lejos. La tentación carnal era cada vez más fuerte. Lo que sentía por la joven estaba tomando dimensiones insospechadas, se estaba convirtiendo en una obsesión para él. 
 
    —¿Milord? —Anna miró a Antonella con suspicacia al ver que el duque parecía ausente.  
 
    —Cualquier avance de algún caballero deberá notificármelo, milady. 
 
    —¿Está decidido a casarla de inmediato? —inquirió Anna—. Si me permite un consejo, yo le permitiría disfrutar de su primera temporada y luego podríamos estudiar con más calma las proposiciones matrimoniales.  
 
    —Lo más natural sería que usted se desposara con la joven.  
 
    Peregrine había estado esperando el golpe, su mirada glacial conectó con la duquesa. «Es una hiena», meditó, aunque debía admitir que aquella mujer no le temía a nada.  
 
    —Es hija de su mejor amigo. Estoy segura de que el duque de Deveraux vería con beneplácito el enlace entre ambos.  
 
    La dulzura de su voz no escondía la sutil amenaza ante los ojos de Peregrine. El rey estaba detrás de aquella inocente sugerencia, se le erizó el cabello al sentirse acechado. Era como si de repente estuviera siendo rodeado para obligarlo a claudicar en una decisión que desde hacía años estaba finiquitada.  
 
    —El matrimonio no me interesa, milady —respondió sereno. 
 
    —Disculpe, milord, pero debería reconsiderar la sugerencia de Antonella —interrumpió sorpresivamente Anna—. ¿Quién mejor que usted para desposarla?  
 
    —Creo que no me han entendido. No voy a contraer matrimonio con nadie. Esa idea está descartada. Es mi deseo que Sybilla encuentre cuanto antes un caballero idóneo para contraer matrimonio. Estoy seguro de que ustedes conocerán a destacados caballeros para ocupar ese puesto. —El tono autoritario hizo a Anna retroceder.  
 
    Antonella terminó su oporto y con delicadeza puso la copa sobre la bandeja que el mayordomo había dejado en una pequeña mesa a su derecha, se cuidó de no reírse a carcajadas. Tenía que admitir que había sido una jugada magistral del rey. Suspiró, ya su trabajo había sido hecho: el duque de Marlborough sabía que un matrimonio con su pupila era lo que la sociedad esperaba. Poco o nada ya podría él hacer.  
 
    —¿Permitirá que la joven regrese a mi hogar? —preguntó esperanzada Anna.  
 
    —Subiré a avisarle. Enviaré sus cosas más tarde. 
 
    —Es lo más acertado, milord —le dijo Antonella con falsa amabilidad.  
 
    Peregrine no contestó, se levantó con intención de ir en busca de Sybilla. 
 
    —El mayordomo las acompañará a un saloncito donde Sybilla se reunirá con ustedes.  
 
    —Gracias, milord, nuevamente me disculpo por la actitud reprochable de mi hija.  
 
    Peregrine asintió, se acercó y con deferencia besó su mano al pasar junto a Antonella, que solo inclinó brevemente la cabeza y salió de la habitación. 
 
    —Creo que te has ganado un enemigo, Antonella —la amonestó preocupada Anna. 
 
    —Uno más no importa —respondió sin darle relevancia al desplante del duque.  
 
      
 
    Emperatriz lamía distraídamente su pierna mientras Sybilla le acariciaba su tupido pelaje intentando desenredar algunos nudos que había adquirido durante su escapada al jardín, llevaba varios días encerrada en aquel dormitorio y la soledad la estaba volviendo loca. Además, no podía dormir con la angustia de que su tutor entrara por la puerta con un contrato matrimonial firmado. Solo pensar en estar atada a un hombre desconocido la enfermaba. Su mente no dejaba de planear algún medio para poder fugarse. Cuando escuchó la cerradura de la puerta girar, se incorporó de inmediato de la cama, aferrándose a uno de los postes. Al ver a su tutor, el corazón casi se le sale del pecho. «Es un pecado que sea tan hermoso», pensó con reproche.  
 
    —La marquesa de Sussex me ha pedido que le permita regresar a su lado. Espero que sepa comportarse. 
 
    Sybilla le sostuvo la mirada maravillada de cómo podía mantenerse tan frío y distante después de haberla besado como lo había hecho días antes en aquella habitación. Ella, por el contrario, solo sentía una pecaminosa necesidad de volver a sentir aquellos labios sobre los suyos arrasando con su boca, sometiéndola a sus deseos. Aquel pensamiento la hizo palidecer. Se estaba obsesionando con las caricias de aquel hombre y ese sentimiento ilícito la ponía nerviosa.  
 
    —Enviaré su equipaje mañana con el cochero.  
 
    —¿Y Emperatriz? —demandó—. No voy a dejarla aquí sola.  
 
    Peregrine posó su mirada sobre la bola gris que lo miraba como si quisiera arrancarle los dos ojos. «Te odia», pensó frunciendo el ceño. 
 
    —Le diré al mayordomo que la cuide. 
 
    —No —negó dando un paso al frente, elevando el mentón—, no me voy sin mi gata. 
 
    —Llévela, no creo que a la marquesa le moleste.  
 
    —Gracias —pronunció aliviada. Emperatriz era su responsabilidad, no la dejaría atrás.  
 
    —Le avisaré a la marquesa que bajará en un momento. 
 
    —Me quiere lejos. —Sybilla se amonestó por hacerle tal reproche, pero es que no podía irse de allí como si nada hubiera ocurrido entre ambos.  
 
    Peregrine se giró clavando sus ojos en ella, se le antojaba deliciosa con aquella mirada inquisidora intentando obtener una respuesta a la cual él no tenía respuesta. 
 
    En contra de sus intenciones, se acercó invadiendo nuevamente su espacio, sintió su aliento agitado. Se miraron en silencio, él perdiéndose en aquel extraño tono violáceo que lo tenía embrujado. 
 
    —Huye, niña, huye antes de que se agoten mis fuerzas, estoy intentando con todo mi ser mantenerte a salvo.  
 
    —¿Y si no deseo que me salve? —preguntó.  
 
    —Mírame profundamente, Sybilla —la tuteó—, mírame, ¿es que no puedes ver el cansancio en mi alma? ¿No puedes ver la oscuridad que me rodea? Estás comenzando a vivir. —El dedo índice de Peregrine se deslizó con suavidad por el labio inferior, la sintió temblar—. Yo, por el contrario, he llegado al ocaso de la mía. 
 
    —Usted es joven aún —susurró.  
 
    Sybilla parpadeó al notar que sus párpados se mojaban, sufrió la impotencia ante su juventud e inexperiencia para poder llegar hasta él.  
 
    —Huye, niña —le dijo levantándole el mentón—, ayúdame a salvarte.  
 
    Peregrine siguió con fascinación aquella lágrima solitaria que llegó hasta su dedo. El destino le estaba mostrando de la manera más ruin y dolorosa lo soberbio que había sido al creer que él no podría ser alcanzado por aquel sentimiento llamado amor, él no podía estar enamorado de aquella niña y, sin embargo, aquellas lágrimas le estaban desgarrando algo desconocido en su interior; se sentía desbastado al ser el provocador del sufrimiento de la joven.  
 
    —Ve, Sybilla y, por el bien de los dos, escoge a uno de esos caballeros que están dispuestos a desposarte.  
 
    El corazón de Sybilla se encogió, sabía que no podría hacer esa promesa, así que salió corriendo, arrastrando a Emperatriz con ella. Escapó con el alma en vilo, aterrorizada de no poder hacer algo para que su vida quedara atada a su tutor. Su advertencia había llegado muy tarde. 
 
    Peregrine se dejó caer sobre el colchón de lana. Su mirada perdida se clavó en las llamas que chispeaban en la chimenea, se sentía sucio, indigno, no tenía nada que ofrecer, había lapidado toda su esencia en las más bajas pasiones. Cerró los ojos con fuerzas al sentirse asqueado. ¿Cómo podía yacer con Sybilla en una cama? Cómo podría denigrarla a entregarse a un hombre que había gozado de los placeres carnales más escabrosos, que no se había conformado con simples juegos amatorios, sino que había exigido fantasías que en aquel momento rehusaba recordar lleno de vergüenza. Su mano derecha alcanzó la cruz que descansaba bajo su camisa de seda negra, recordó la advertencia del duque de Cleveland de que se arrepentiría algún día de todos sus excesos. 
 
    —Ha llegado mi momento —murmuró tomando un pañuelo que reposaba sobre una almohada. El aroma de Sybilla llegó hasta él.  
 
    Su mano tembló al llevarlo a su nariz inhalando el embriagador perfume de la joven. «Estoy perdido», pensó mientras aspiraba con fuerza intentando llenar sus fosas nasales de la dulce esencia de la joven.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10  
 
      
 
    Edran, duque de Leeds, clavó sus rasgados ojos azules en Peregrine, había llegado a Londres para celebrar el cumpleaños de su hermano, el rey. Como príncipe, debía tener alguna deferencia con su familia y, a pesar de lo que muchos pensaban, por lo menos Jorge y él se llevaban muy bien. No era un hombre a quien le gustara la ciudad, él gozaba con estar la mayor parte del año en su castillo al norte, donde se entretenía con la crianza de purasangres. Precisamente, esa había sido otra de las razones para aceptar la invitación de Jorge, estaba muy interesado en hacer negocios con la duquesa de Grafton, la dama tenía una reputación envidiable en la sociedad equina del país. Aprovecharía su estancia en la ciudad para reunirse con ella y su marido. Por otra parte, la amistad que lo unía a Peregrine se remontaba a sus años universitarios. Como uno de los hijos menores de Jorge III, había gozado de más libertad que sus hermanos mayores y se había asegurado de sacarle partido. Odiaba la Corte y sus excesos, él prefería lugares como el club Venus: discreto y exclusivo.  
 
    —Será una fiesta privada, Jorge lo ha dispuesto así —le dijo Peregrine, sentándose a su lado—, solo estarán invitadas algunas damas de la Corte que han sido escogidas por tu hermano.  
 
    —Seguramente amantes —se rio Edran con cinismo. 
 
    —El príncipe de Prusia ha confirmado su asistencia.  
 
    Edran frunció el ceño ante la mención de uno de los hombres más odiados de Europa. Era extraño que estuviera precisamente en Londres cuando su hermano, el rey de Prusia, estaba a punto de casarse.  
 
    —¿Qué sucede? —inquirió curioso.  
 
    —Es extraño que Jorge lo haya invitado —le dijo mirando pensativo el costoso licor que estaba tomado.  
 
    —Se rumorea que tiene los mismos gustos amatorios que tu hermano. Además, todos los miembros del Consejo de Dominantes estarán presentes. Tu hermano quiere asegurarse de hablar con cada uno de ellos.  
 
    Edran levantó su mirada y asintió ante la mención del Consejo. Todos sus miembros eran caballeros con títulos distinguidos, aunque un pequeño grupo de ellos se había visto envuelto en sonados escándalos en algún momento de su vida.  
 
    —Cuando mi hermano Guillermo me envió una carta advirtiéndome sobre la conducta sospechosa de Jorge no quise tomarlo en cuenta, pero definitivamente algo está tramando.  
 
    —Llegas tarde al baile, ya todos estamos seguros de que tu hermano está dándonos caza.  
 
    —Tal vez —respondió dando una fuerte calada a su cigarro—, mi hermano es un canalla, pero debes admitir que intentar darle herederos legítimos a la Corona es su derecho como rey. Sin embargo, dejando eso de lado, la presencia del príncipe de Prusia sí me preocupa, Jorge está tramando una canallada. 
 
    —¿Canallada?  
 
    —Mi sobrina se niega a regresar y mi hermano quiere casarla.  
 
    —¿Y eso que tiene que ver con el príncipe de Prusia?  
 
    —El rey de Prusia y mi hermano son muy amigos, mediante ese enlace Prusia e Inglaterra estrechan lazos y ambos se quitan dos estorbos. 
 
    Peregrine meditó la información, no era algo que lo sorprendiera, las alianzas entre territorios eran ancestrales y Jorge solo tenía una hija.  
 
    —No entiendo por qué piensas que es una canallada, como padre tiene derecho. 
 
    —Jorge ha renegado de Blanche desde su nacimiento, pero con la guerra declarada a mi cuñada estoy seguro de que intentará herir una vez más a Carolina a través de mi sobrina. 
 
    Peregrine tuvo que admitir que cada vez eran más fuertes los rumores de los desplantes que la reina consorte le hacía al rey. Evitaba los banquetes reales, sin embargo, su presencia en bailes de la aristocracia era cada vez más frecuente. Además, no solo eso, muchos caballeros que habían enviudado se sentían atraídos ante la belleza serena de la reina.  
 
    —¿Crees que tu cuñada aceptaría un amante?  
 
    Edran clavó sus ojos en él.  
 
    —Jorge matará al que la toque.  
 
    La expresión fría de Edran lo tomó un poco por sorpresa, habría jurado que era un aliado de la reina consorte.  
 
    —Es una dama muy hermosa —lo tanteó.  
 
    —Siempre fuiste temerario —se burló.  
 
    La carcajada de Peregrine sonó estruendosa. A su pesar, Edran también se rio, siempre había gustado de las damas experimentadas.  
 
    —¿Cómo es la hija de Christian? —La pregunta no sorprendió a Peregrine, ya la había esperado. Edran también era un amigo cercano del duque de Deveraux. 
 
    —Hermosa —respondió seco—, endiabladamente hermosa —se sinceró. 
 
    —¿Qué piensas hacer?  
 
    —Buscarle un marido.  
 
    —¿Era eso lo que Christian deseaba? 
 
    Peregrine se levantó reacio a decir la verdad de lo que su mejor amigo deseaba para su hija. Cada vez que recordaba la dichosa carta, su sangre hervía de indignación. 
 
    —Soy su tutor y, por ahora, la única persona que tiene derecho sobre ella —le respondió de espaldas, sirviéndose una generosa copa de brandi. 
 
    Edran le dio una fuerte calada a su cigarro. La noche anterior se había reunido con Christian en una taberna a las afueras de Londres, donde ambos se habían disfrazado para pasar desapercibidos entre los viajantes que se paraban a comer un poco y descansar. 
 
    Las razones de Christian para atar a su hija a Peregrine no lo convencían del todo. La joven era una niña a la que había arrojado a las fauces de un lobo, porque por más que Peregrine luchara contra la atracción, era evidente que ya poco podría hacer.  
 
    —¿Estarás en el banquete?  
 
    —¡Claro que sí! Voy a disfrutar del festejo —respondió girándose con una sonrisa maliciosa.  
 
    —¿Dónde está tu pupila?  
 
    —La marquesa de Sussex se ha ofrecido a tenerla en su hogar.  
 
    Unos golpes en la entrada los interrumpieron, Peregrine se dirigió a la puerta para abrirla pensando que era Elliot.  
 
    —¡Por fin!  
 
    Peregrine se hizo a un lado mirando con extrañeza al duque de Wellington.  
 
    Edran se levantó.  
 
    —Su alteza —saludó haciendo una reverencia. 
 
    —Por Dios, Wellington, no comiences con tu tontería —lo retó Edran antes de abrazarlo efusivamente.  
 
    —¿Cuándo has llegado? Me dijiste que ibas a estar una larga temporada fuera de Londres —le dijo Peregrine cerrando la puerta. 
 
    —Mi padre ha muerto.  
 
    Ambos hombres lo miraron con sorpresa.  
 
    —Él se había retirado y me había dejado las responsabilidades del ducado, aunque mi hermano también ayudaba. En algún momento, supongo la gente pensó que había muerto y comenzaron a llamarme duque de Wellington. Lo cierto es que hasta que mi padre no se presentó en la boda del duque de Cleveland con mi prima Victoria, no se percataron de su error. 
 
    —Tu padre siempre fue un ermitaño —le recordó Peregrine. 
 
    —¿Y tu hermana? —Edran tomó asiento y Wellington lo imitó con gesto cansado. 
 
    —Tendré que asegurarme de que esté bien atendida —respondió agradeciendo con un gesto de cabeza el vaso de licor que le dio Peregrine.  
 
    —¿Por qué no arreglas un matrimonio? Sería lo esperado. 
 
    Wellington lo miró serio, sabía que eso sería lo lógico, pero Karina había sido muy mimada por su padre a causa de la extraña enfermedad que le había deformado su pie derecho.  
 
    —Nadie querría casarse con mi hermana. 
 
    Peregrine sonrió divertido al sospechar sus motivos. 
 
    —Tiene una lengua mordaz, algunos caballeros ya han sentido su látigo —le dijo Peregrine.  
 
    —¡Pero es una dama! —exclamó Edran confundido—. Se espera obediencia y pudor.  
 
    —Has estado mucho tiempo encerrado en tu castillo. —El tono de advertencia de Peregrine le hizo levantar su fina ceja.  
 
    —Edran tiene razón, Peregrine. Karina pertenece a una familia de la nobleza, se espera de ella un mejor comportamiento. Ni siquiera yo me salvo de su sarcasmo —se quejó irritado. 
 
    —¿Entonces que harás con ella? —preguntó intrigado Peregrine conociendo su trabajo como mercenario del rey. 
 
    —No sé lo que haré. Luego del entierro tomaré una decisión. 
 
    —Si fuera tú, Wellington, intentaría persuadir a Edward para que se hiciera cargo de tu hermana —soltó Peregrine.  
 
    —¿El duque de Northumberland? —inquirió sinceramente conmocionado.  
 
    —¿Por qué no? —preguntó levantando los hombros sin darle importancia—, sus tierras colindan con las tuyas, sería una alianza ventajosa para ambas familias.  
 
    Heathcliff Aedus, duque de Wellington, abrió la boca y la volvió a cerrar, aquello no sonaba tan descabellado: su hermana tenía limitaciones que no le permitían caminar bien y Edward tenía parte del rostro desfigurado.  
 
    —Ofrécele una buena dote —le sugirió Edran.  
 
    —Creo que tengo algo mucho mejor que proponerle. —Una sonrisa maliciosa se dibujó en el rostro de Wellington. 
 
    Edran y Peregrine intercambiaron miradas cómplices sabiendo que Wellington sería el ganador.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11  
 
      
 
    Isabella escuchaba en silencio la charla entre Jane y Sybilla, todavía ella se maravillaba de lo importante que era para las jóvenes damas de la nobleza encontrar el marido idóneo. Incluso Jane, que siempre había renegado de uno, había tenido que aceptar el compromiso con el conde de Norfolk. Estudió el rostro de Sybi, y una vez más le recordó a alguien, estaba segura de que había visto aquellos rasgos en otro rostro, pero ¿de quién?, y lo más importante, ¿cuándo? Decidió no intervenir, ella no estaba de acuerdo con la mayoría de las normas de la aristocracia; todavía, a pesar de los años, no podía comportarse como la hija de un conde. Sintió una repentina pena por Sybilla, que se mantenía en silencio escuchando los consejos de Jane; pero, por su expresión, era notorio que estaba dudosa de que aquello fuera a resultar. Y lo cierto era que el plan funcionaría, las pocas veces que había visto al tutor de Sybi no le había parecido un hombre fácil de manipular. Además, había descubierto, gracias a los hombres de su padre, que el duque de Marlborough era un respetado luchador. Esa información la había sorprendido, porque una persona que gustaba de subirse a una jaula a luchar con hombres curtidos en peleas debía tener un lado oscuro que la nobleza desconocía.  
 
    —Sybi se ruborizará —objetó Isabella—, también lo harías tú.  
 
    Jane se giró mortificada hacia la ventana.  
 
    —Ella desea casarse con él —le recordó.  
 
    —No he dicho eso —replicó Sybi sonrojada. 
 
    —Toda esta situación me parece extraña —les dijo Isabella llenando nuevamente su platillo de dulces, mientras paladeaba el té que adoraba. 
 
    Sybi dejó su humeante taza de té con bergamota sobre la mesa, ella había pensado lo mismo; desde que había conocido a su tutor, no comprendía por qué su padre la había dejado atada a su mejor amigo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Jane, que estaba de pie al lado de la ventana de la salita que daba a la calle, se había entretenido mirando a los transeúntes. Decidió acercarse a donde estaban las otras dos sentadas.  
 
    —El duque tiene fama de libertino, de un hombre que pocas veces se ha dejado regir por las normas que, por lo general, la mayoría de ustedes siguen. ¿Por qué entonces tu padre lo escogería?, ¿no sería que tendría la intención de obligarlo a casarse contigo? 
 
    —¡Claro! —exclamó Jane sentándose al lado de Isabella—. Su hija sería duquesa, tiene sentido —asintió sonriendo.  
 
    —A mí nunca me ha interesado serlo —se quejó Sybilla. 
 
    —Tal vez a ti no —le replicó Isabella—, pero tal vez tu padre pensó diferente. Es su mejor amigo, con él estarías segura y cuidada.  
 
    —Isabella tiene razón. Tal vez esas eran las verdaderas intenciones de tu padre al nombrarlo tu tutor.  
 
    —Él no se casará conmigo —les dijo desencajada—, soy una niña.  
 
    —¿Qué le aconsejas? —le preguntó Jane, visiblemente interesada en su opinión—. Al contrario de nosotras, conoces mejor el comportamiento errático de los caballeros —terminó con un tono sarcástico.  
 
    Isabella no respondió de inmediato, no deseaba meterse en el dilema de Sybilla, casi no la conocía para opinar sobre un tema que, a su parecer, era delicado. Las miró cautelosa, ella había sido criada en un barco lleno de hombres. Su actitud ante la vida era más osada aun que la de Jane que, a pesar de su rebeldía, no sería capaz de las cosas que ella sí hacía. Aconsejar a Sybilla podría llevar a la joven a una situación comprometida y, si el duque no deseaba casarse, la única perjudicada sería Sybi, quien se habría encadenado a un matrimonio en el que nunca podría ser feliz. 
 
    —Te ruego que seas honesta, Isabella —le pidió Sybilla con la mirada suplicante.  
 
    —¿Lo amas? —le preguntó dudosa. 
 
    —Me quita el aliento cada vez que me mira, ¿es eso amor?  
 
    —No lo sé, nunca he sentido eso por nadie —mintió con insolencia, porque no quería admitir lo que sentía por Julian, uno de los hermanos Brooksbank—. ¿Quieres casarte con otro hombre?  
 
    —No —respondió de inmediato—. No podría dejar que nadie más me besara. El solo pensarlo me asquea.  
 
    Jane compartió una mirada intensa con Isabella.  
 
    —Entonces deberás jugar sucio, Sybilla —le dijo Isabella saboreando un generoso pedazo de bizcocho de zanahoria—. Es de la única manera que podrás atarlo a ti. Ese hombre no quiere desposarse, si lo hubiera deseado, hace mucho lo habría hecho.  
 
    —Eso es terrible —exclamó negando con su cabeza, no podía actuar de manera vil contra su tutor.  
 
    —Él no te quiere en su vida, para él eres una niña —le recordó Jane. 
 
    —Pero él me besó —le recordó.  
 
    —Te desea —respondió honesta Isabella intentando marcar la diferencia, pero por sus expresiones era una pérdida de tiempo, ninguna entendía a lo que ella se refería.  
 
    Isabella rodó las pupilas al verlas sonrojarse, deseaban honestidad y se avergonzaban ante una simple palabra.  
 
    —Él te desea, Sybilla, quiere yacer contigo como una mujer y un hombre suelen hacer. Y déjenme recordarles que hay muchas parejas que lo hacen sin estar casadas.  
 
    —¡Por Dios! —exclamó Sybi llevándose las manos a las mejillas enrojecidas por la mortificación.  
 
    —¿Qué sugieres, que se convierta en su amante? —preguntó en tono de rechazo Jane. 
 
    Isabella pidió paciencia a todos los santos. 
 
    —¡Claro que no! Hablo de comprometer a tu tutor para que se vea obligado a casarse. Luego de convertirte en su mujer, podrás seducirlo; como su esposa él no podrá resistir tus avances. 
 
    —Eso es una canallada —murmuró Sybilla con los ojos agrandados al no concebir lo que su amiga estaba aconsejándole.  
 
    —No se casará contigo —sentenció Isabella—, la única manera de atarlo a ti es jugando sucio —recalcó.  
 
    Sybilla aspiró hondo, sabía que lo que le decía Isabella era cierto, su tutor por alguna razón que ella no alcanzaba a comprender estaba decidido a apartarla de su lado. Los besos compartidos, aun siendo inadecuados, a él no lo habían convencido de mantenerla a su lado.  
 
    —No deberías ser tan ruda —le amonestó Jane preocupada al ver la palidez de Sybi. 
 
    —Te recuerdo que me pediste honestidad —le dijo con fastidio. 
 
    —Nunca podría hacer algo así —se disculpó Sybi. 
 
    —Lo entiendo —respondió Isabella—, pero es la única solución que te puedo dar. Ahora mejor hablemos de nuestra escapada de esta noche. 
 
    Isabella se levantó de un salto y corrió hacia la puerta, la abrió y sacó la cabeza para asegurarse de que nadie estaba por el pasillo.  
 
    —¿Conseguiste la invitación? —preguntó entusiasmada Jane.  
 
    —No solo la invitación, también he conseguido los disfraces —aplaudió satisfecha acercándose de nuevo al sofá.  
 
    —Si deseas quedarte, no insistiré en que nos acompañes —Jane le tomó la mano y se la palmó.  
 
    —No pienso perderme ese espectáculo —se rio Sybi nerviosa—, seguramente no volveremos a tener acceso al interior del club, yo solo estuve en la oficina de mi tutor.  
 
    —Es la fiesta de cumpleaños del rey —les dijo en tono secreto Isabella guiñando un ojo.  
 
    Jane sonrió, sus ojos brillaron de picardía, ella averiguaría por fin cuál era la razón para que su prometido prefiriese el Venus y despreciara el White, el exclusivo club de caballeros. 

  

 
   
    Capítulo 12  
 
      
 
    Había subestimado a su rey, ese fue el primer pensamiento que cruzó por la mente de Peregrine al ver lo atestado del salón que habían acondicionado para recibir a los invitados. Cuando el monarca lo había llamado a su presencia para informarle que deseaba celebrar su cumpleaños en su exclusivo club había tenido que hacer un gran esfuerzo para disimular su descontento ante sus planes. Nunca antes había abierto las puertas del Venus a la aristocracia. Su club era un lugar donde los miembros destacados de la nobleza podían llevar a cabo sus más íntimas fantasías sin ser juzgados ni señalados por la elite que censuraba concienzudamente a quien se saltaba las reglas del buen decoro. Ese había sido desde el inicio el objetivo principal del club: poder vivir el verdadero libertinaje sin miedo a ser vetados del círculo social al que pertenecían por derecho.  
 
    El que el rey hubiera hecho la petición no lo sorprendía, varios de sus hermanos eran miembros activos. Más bien las formas, sabía que aquello no era una petición, sino una orden; negarse seguramente le acarrearía problemas innecesarios con el monarca, no podía arriesgarse a que Jorge lo obligara a cerrar su club bajo cualquier excusa que se inventara. Jorge no era amigo de nadie y él no podía comprometer todo lo que había conquistado por una mala decisión.  
 
    Meditó aliviado que por lo menos no le había pedido la invitación para ser socio, eso sí hubiera sido caótico; tener al rey paseándose entre ellos no les gustaría a muchos de los miembros. «Sería un desastre», pensó molesto.  
 
    Había tenido serias dudas en cuanto a las invitadas. Las mujeres que eran integrantes del club eran damas que sabían a qué atenerse entre aquellas paredes. En cambio, las invitadas del rey eran nobles de la Corte que, a su juicio, se escandalizarían con las actuaciones que el rey había elegido para amenizar la fiesta. Una de ellas era una reconocida cantante de cabaret francesa que gustaba de bailar casi desnuda para su público.  
 
    La curiosidad por conocer el club había sido más fuerte que el sentido común. Desde su posición, podía reconocer a dos princesas quienes, aun con su antifaz, no podían esconder sus orígenes escandinavos. Recorrió con interés los antifaces coloridos y reconoció a varias viudas que en el pasado se habían mencionado como amantes del rey. Sí, la mayoría eran viudas cuyos maridos las habían dejado en una posición ventajosa; ser una aventura o un affaire del monarca solo les proveía poder. Por otro lado, había damas pertenecientes a la Corte alemana a quienes, por su manera de vestir, las había identificado. Si no se sintiera de aquel humor tan extraño, se hubiera asegurado de llevarse un par de ellas a su habitación privada.  
 
    Sería una larga noche y él por primera vez deseó estar en su hogar con una copa de whisky frente a la chimenea. «Te estás haciendo viejo, querido Peregrine», se burló su conciencia.  
 
    —Señor, la calle está atestada de los carruajes de los invitados. A pesar de que usted les sugirió alquilar carruajes, la mayoría se han presentado con sus propios faetones —le dijo molesto su hombre de confianza.  
 
    —Utiliza la parte trasera para los carruajes del Consejo de Dominantes. Ya te expliqué que tienen una reunión privada en uno de los cuartos del tercer piso.  
 
    —Sí, señor —respondió—, ya tres de ellos han llegado. El duque de Newcastle fue el primero, seguido por marqués de Northampton. 
 
    —¿Llegaron solos?  
 
    —Sí, señor. 
 
    —Quiero que estés muy atento a esos hombres, con el rey entre los invitados no quiero que surja una disputa. El conde de Huntingdon y el monarca no están en buenos términos.  
 
    —Estaré vigilando —respondió observándolo pensativo—. Si me permite, me gustaría confiarle algo. —Se acercó más mirando con precaución a su alrededor. 
 
    Peregrine asintió.  
 
    —Están llegando invitados extraños, señor —le dijo.  
 
    Peregrine tardó unos instantes en comprender lo que el hombre le decía, se tensó de inmediato porque nadie podía entrar allí sin una invitación con el sello real.  
 
    —¿Tienen invitación? —preguntó seco.  
 
    —Sí, señor —respondió asintiendo—, yo mismo la revisé minuciosamente, pero usted me conoce, sabe que siempre huelo los problemas cuando se acercan y hay dos carruajes que llegaron con damas que me dan mala espina —terminó rascándose la cabeza afeitada—. Aunque presentaron sus invitaciones, parecían nerviosas.  
 
    —Descríbeme a esas damas —le exigió tomándolo del brazo para llevarlo hacia el pasillo que daba al callejón donde estaban sus hombres vigilando.  
 
    Al abrir de golpe la puerta, se encontró con la fría mirada de Aidan Bolton, quien era el guardaespalda del rey.  
 
    —¡Habla! —demandó confiando en la discreción de Aidan. 
 
    —En uno de los carruajes había dos damas, algo en ellas no me inspiró confianza. Además, el cochero juraría olía a rosas.  
 
    Peregrine intercambió una mirada de advertencia con Aidan. 
 
    —¿Y el otro?  
 
    —Es una dama, señor, pero el faetón no es de Londres. 
 
    —Hay muchos que no lo son —intervino Aidan. 
 
    —Sí, pero ese faetón recuerdo que pertenecía al vizconde de Harberton, quien fue encontrado muerto en la casa de su meretriz. Yo trabajé muchos años en el White antes de llegar aquí y conocía muy bien al vizconde.  
 
    —Es imposible que su viuda esté en esta fiesta —ripostó Peregrine.  
 
    —¿Por qué? —indagó Aidan poniendo su mano en la puerta para asegurarse de que nadie los interrumpiera. 
 
    —Porque rechazó los avances del rey antes de casarse y se aseguró de que la reina consorte lo supiera. Además, esa mujer es tía de tu esposa.  
 
    Peregrine se pasó la mano distraído por el cabello que esa noche lo llevaba suelto, su mirada se perdió en la neblina del callejón. 
 
    —¿Recuerdas el color de sus ojos? —inquirió Peregrine. 
 
    —No señor, llevaba antifaz y estaba oscuro —se disculpó. 
 
    —Encuentra a esa mujer, Aidan, si es la vizcondesa, te aseguro que Jorge no la invitó. Yo voy a hablar con el cochero que trajo a las dos damas.  
 
    —Está estacionado al otro lado de la acera, justo en la tercera antorcha —le dijo Elliot a su jefe, señalando el lugar.  
 
    Peregrine asintió moviéndose calle abajo para evitar los ratones que se cruzaban en busca de comida. Aquella noche la niebla estaba particularmente espesa, la luna se había ocultado como si supiera que era mejor desaparecer y no ser testigo de lo que acontecería en aquella fiesta en el club. Llegó a la acera y se detuvo detrás de un farol, paseó su mirada a lo largo de la hilera de carruajes. La mayoría eran vigilados por sus cocheros, que se aseguraban de que los purasangres estuviesen cómodos. Sus ojos se entrecerraron inquisidores, todavía había invitados haciendo cola para entrar. Reconoció entre ellos a Wyatt Willougby, duque de Berwick, con una pipa de opio entre sus labios.  
 
    —Maldito Jorge —masculló impaciente al recorrer la línea de carruajes buscando al cochero que olía a rosas. Su mirada se detuvo en un hombre que, incluso llevando sombrero, no podía ocultar varios mechones rojizos que se veían sobre de su cuello.  
 
    Decidió seguir la acera hasta estar un poco más cerca, de ese modo cruzaría la calle subiendo por la parte trasera del carruaje, que se notaba era de alquiler. No tuvo que acercarse mucho para percibir en el aire la fuerte fragancia. Supo de inmediato que era una mujer. Su hombre de confianza le había dicho que dos damas habían entrado. Un frío inesperado le bajó por su columna vertebral al sospechar quiénes habían sido las dos mujeres que habían entrado al club. Aquel cochero era el de la hija del conde de Rothschild, que iba con una doncella de color a su lado. Cerró los puños con fuerza para no cometer un disparate, regresó con sigilio asegurándose de que la joven no lo viera. Ella estaba demasiado concentrada en los invitados que esperaban frente a la puerta del club, seguramente vigilando.  
 
    —¿Dónde está Aidan? —preguntó al ver a su ayundante solo. 
 
    —Fue tras la mujer, le describí cómo iba vestida —le respondió—. ¿Encontró al cochero?  
 
    —Vamos a buscar a esas dos mujeres —respondió seco abriendo la puerta sin decirle más.  
 
    Pensar que su pupila se había atrevido a entrar en aquel lugar lo volvía a llenar de ira. Ese era el verdadero problema: su falta de control con todo lo que tenía que ver con ella, su incapacidad para mantenerse frío e inalterable cuando se trataba de su seguridad. ¿Sería miedo? «No», rechazó tajantemente ese pensamiento, el duque de Marlborough no le temía a nada. Ya cerca del salón principal, escuchó claramente la voz de su pupila. A pesar de la oscuridad, pudo vislumbrar el pequeño cuerpo de la joven sobre un hombre, mientras todos los invitados los miraban expectantes.  
 
    —¿Qué demonios ocurre? —preguntó a su derecha Elliot. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13  
 
      
 
    Peregrine ignoró su pregunta. Caminó decidido hacia el grupo que había ocasionado que la celebración se hubiera detenido. Al aproximarse, reconoció a Greyson Hohenzollern, el príncipe de Prusia, quien se sostenía fuertemente la entrepierna con evidente dolor mientras su pupila tenía una de sus orejas agarrada con firmeza entre sus dientes; a su lado, Dominck Ford, el duque de Roxburghe, discutía con la prometida de Richard.  
 
    —¿Cómo se ha atrevido a tocarme? —le gritó Sybi escupiendo sobre él, sin importarle quiénes los observaban.  
 
    Las pupilas de Peregrine se dilataron. Su mirada fija se clavó en Greyson. Una ira inusitada recorrió su cuerpo. El pensar que había puesto las manos sobre su pupila lo hacía desear aniquilarlo. 
 
    —¿Qué es lo que está sucediendo? —increpó la vizcondesa de Ross quitándose el antifaz—. ¿Por qué lo golpea?  
 
    —La dama le ha dado su merecido al truhan de Greyson —se burló una dulce voz a espaldas de la vizcondesa. 
 
    Agatha se giró y le advirtió con la mirada que guardara silencio, la joven hizo un puchero levantando los hombros en señal de rendición. El silencio y la intervención de la dama obligó a Sybi a soltar a su presa; se enderezó y buscó a Jane, quien lucía desconcertada ante el fuerte agarre del conde de Norfolk. Este azotó a Sybilla con una mirada gélida como si ella hubiera sido la autora de aquella aventura disparatada que había sido orquestada por su prometida. Sybi cerró los ojos con fuerza. «Estamos perdidas», pensó resignada. Desde el principio, aquel plan no le había convencido, ellas no tenían nada que hacer en ese lugar.  
 
    —¿La tocó? —La voz acerada de su tutor a sus espaldas la obligó a abrir los ojos y enfrentarse con la humillante escena.  
 
    —No te metas, Peregrine —lo increpó Greyson desde el suelo sin poder aún soltarse los genitales—, esta fiera y yo no hemos terminado. 
 
    —¿Lo hizo? —volvió a preguntar acerado deteniéndose al lado del príncipe, quien se dejó caer sobre su espalda superado por el dolor.  
 
    Agatha Manners, la vizcondesa de Ross, se disponía a intervenir, pero una mirada de advertencia de su sobrina Jane la hizo cerrar la boca. A sus espaldas, disfrazada de manera magistral, Blanche ocultaba su enorme sonrisa detrás de un vaporoso abanico negro. Ver a Greyson tirado en el suelo agarrando sus pelotas como si se le fueran a escapar era el mejor de los espectáculos. Cuando decidió acompañar a su madre para entrar de incógnito en la fiesta de su padre, jamás imaginó que se divertiría tanto. Odiaba a Greyson, detestaba esa prepotencia y esa altivez que lo caracterizaban. 
 
    La vizcondesa se volteó y la miró con reprobación, a lo que ella solo le guiñó un ojo, nadie le quitaría el placer de reírse de ese truhan. Ojalá la joven lo rematara con otra patada y lo castrara para siempre. Sybi se giró despacio, no tenía ninguna prisa por enfrentar a su verdugo, sus miradas se encontraron, un destello en su iris fue la advertencia de que estaba furioso; sin embargo, para su consternación, no temió su castigo. «Debes jugar sucio», la voz de Isabella se escurrió dentro de su mente advirtiéndole que el destino le había puesto en bandeja de plata la oportunidad única de atar a su tutor en el matrimonio que ella anhelaba. «Es tu oportunidad», volvió a insistir la voz de su amiga en su cabeza. 
 
    Ella se consideraba una buena persona, odiaba las mentiras, admiraba la honestidad, pero al mirar a aquel hombre supo que por primera vez se saltaría las normas, ella no podía arriesgarse a salir de su vida. Así sus días se convirtieran en un infierno, estaba dispuesta a pagar el precio.  
 
    —Sus manos han recorrido mi cuerpo de una manera mucho más íntima que las suyas, excelencia —respondió coqueta. 
 
    La exclamación de Jane a su lado no la amilanó, ni siquiera lo hicieron las exclamaciones de sorpresa de los invitados, tenía que dejarlo en evidencia frente a todos.  
 
    —¿Quién es usted? —inquirió la vizcondesa viuda de Ross.  
 
    —Es su pupila, tía —le respondió Jane con expresión de azoro.  
 
    —¡Su pupila! —exclamó horrorizada Fanni, la princesa de Esterhazy, prima del monarca—. Esto es inaudito, ¿cómo es posible que hayan permitido esta conducta tan impropia? —lo acusó quitándose su antifaz y mirándolo indignada.  
 
    Sybilla, a pesar de su posición tan precaria, tuvo que admirar el temple de aquella dama, llevaba un elegante collar de esmeraldas que iluminaba su cuello.  
 
    —Querida, ¿él te ha visto desnuda? —le preguntó acercándose y tomando su mano con delicadeza. 
 
    Peregrine se mantuvo inexpresivo, sabía que aquella mocosa le había tendido una trampa y él, un hombre de mundo, experimentado, había caído. «La has subestimado —le reprochó su libertino interior—. En el fondo, todas son iguales—, le volvió a reprochar—. Mírala, te está acusando sin un ápice de remordimiento», siguió hostigándolo. 
 
    —Sí, milady —respondió avergonzada—, él ha tomado mi inocencia. 
 
    Peregrine aspiró profundo al escucharla dar su sentencia, allí había demasiadas personas importantes que no dejarían pasar aquella acusación sin exigir una compensación por su falta. Ante todo, su pupila era una joven de buena familia a quien él debía respeto.  
 
    —¿Cómo has podido tomar la inocencia de esta joven cuyo padre te confió? —lo acusó Fanni mirándolo con desprecio—. Has abusado de la confianza del duque de Deveraux.  
 
    Peregrine sintió la presencia de Edran, el hermano del rey, a sus espaldas, al igual que la fragancia singular de la colonia de Leyton Bourchier, el duque de Cornualles. Levantó su mano en señal de advertencia para que guardaran silencio, nada de lo que pudieran decir lo salvaría en aquel momento y se negaba a dar explicaciones, ¡no lo haría! 
 
    —¡Exijo que haga lo pertinente en esta situación! —le reclamó Fanni. 
 
    —Si lo que la joven ha dicho es cierto, estoy de acuerdo con Fanni.  
 
    —No se preocupen, miladies, como su rey es mi deber velar por la honra de las damas de la Corte. 
 
    La voz de Jorge se hizo escuchar al fondo. Los invitados se fueron alineando para que el monarca pudiera pasar. Se quitó su máscara al llegar junto al grupo donde estaban los protagonistas de la mejor obra de teatro que él hubiera presenciado en mucho tiempo.  
 
    —Greyson, todavía te falta mucho por aprender —le dijo al hombre tendido en el suelo, quien al escucharlo se levantó maldiciendo sin importarle que estuviera en presencia del rey.  
 
    Clavó sus ojos grises cargados de furia en Peregrine.  
 
    —Si no te casas con ella, lo haré yo, alguien debe enseñarle a esta moza… —se oyó un clamor de indignación de las damas presentes— …cómo se trata a un hombre. —Greyson terminó saliendo de allí, dándole codazos a los invitados, que se negaban a dejarlo pasar. 
 
    Jorge lo observó alejarse prometiéndose que le haría pagar su insurrección, se había largado sin siquiera una pequeña genuflexión, ya le quitaría esas ínfulas. Mejor dicho, su hija lo haría; ese pensamiento le dibujó una pequeña sonrisa en sus labios. 
 
    —Majestad. —Se acercó Fanni inclinando con gracia su tocado—. Le ruego tome bajo protección a esta indefensa niña. 
 
    Peregrine rechinó los dientes al escuchar aquella blasfemia, su pupila podría ser cualquier cosa menos indefensa. Con resignación vio cómo Jorge se acercaba a ella. 
 
    —¿No te vas a defender? —preguntó discretamente Leyton a sus espaldas.  
 
    —No —le respondió seco. No había nada que pudiera decir que lo exonerara de aquella acusación. Fanni era una de las primas más cercanas al rey, era del conocimiento de toda la nobleza que la princesa lo alcahueteaba en todas sus andanzas.  
 
    —Acércate —le pidió Jorge a Sybilla quien, con su rostro sonrojado, fue hacia él. 
 
    —¿Cómo has podido entrar? Esta fiesta era solo para invitados escogidos por mí.  
 
    Sybilla elevó su mirada, se persignó mentalmente y abrió la boca para hundir más a su tutor. 
 
    —Él me pidió que lo acompañara con el antifaz, estaba confiado en que nadie me reconocería, majestad.  
 
    De nuevo se escucharon exclamaciones de indignación de las damas presentes. 
 
    —Majestad. —La voz de Peregrine ocasionó que todos callaran. 
 
    —No hay nada que decir, milord. —Jorge se giró sosteniéndole la mirada—. ¿Cómo se le ocurre tomar por amante a su pupila? Es aberrante hasta para mí —subrayó con un tono teatral que a más de uno le provocó una arcada por la desfachatez, todos los presentes conocían de lo que era capaz el monarca cuando una mujer capturaba su atención. Jorge levantó con suavidad la barbilla de Sybilla—. Es una niña que está bajo su amparo, no lo libraré de su responsabilidad, deberá presentarse en dos semanas en la iglesia para desposar a su pupila. No voy a permitir tales ligerezas entre mis súbditos. Usted sabe cuál es el precio que corresponde pagar por tomar la inocencia de una joven dama.  
 
    —¡Y más si es su pupila! —intervino Fanni señalándolo—. Usted no tiene honor. 
 
    —Gracias, su alteza —respondió Sybi complacida. 
 
      
 
    Fue precisamente esa gratitud lo que hizo que Peregrine buscara la mirada de su pupila, que la desvió rápidamente incapaz de sostenérsela. «Pequeña arpía, ya estaremos a solas», prometió en silencio.  
 
    —Esto es una vil patraña —intervino Edran—. Peregrine jamás la hubiera convertido en su amante. 
 
    —¿Me estás contradiciendo? —le preguntó Jorge en un tono afilado.  
 
    —Será como has ordenado —intervino Peregrine—, me desposaré con mi pupila dentro de dos semanas, ahora permíteme sacarla de aquí para que la celebración continúe.  
 
    El conde de Norfolk se acercó para llevar a su prometida sujeta con fuerza, Jane se mantuvo a su lado incapaz de contradecirlo, sabía que ella era la única responsable de todo lo que estaba aconteciendo, aprovechó aquella posición para mirar a Sybilla de frente. La princesa estaba conversando con ella, supuso que reconfortándola, porque Sybilla lloraba. «Es una actriz consumada», pensó con admiración; hasta ella, si no supiera la verdad, le hubiera creído. Esperaba que todo saliera bien y pudiera atrapar el corazón de su tutor. Ella en ese momento debía centrarse en su propio problema, su prometido estaba furioso y, por primera vez, sentía el peso de la culpa. Sus acciones impulsivas la estaban poniendo a ella y a sus amigas en situaciones delicadas en las que podrían ser rechazadas por los círculos sociales más exclusivos; la imagen de su madre advirtiéndole la hizo estremecer, otra vez necesitarían la influencia de la duquesa de Wessex para que apaciguara los comentarios despectivos de su manera rebelde e impropia de conducirse.  
 
    —Te estaré esperando en el salón del ala este —le dijo Richard a Peregrine antes de retirarse de la sala acompañado de su prometida.  
 
    —Que continúe la música —exigió el rey sonriendo satisfecho. «Has sido un ingenuo, piensan que son infalibles, ninguno lo es», meditó con placer.  
 
    —Saca a esta criatura de aquí —lo apremió la princesa.  
 
    Sybi intentó escurrirse eludiendo la petición de la dama. Aprovechó que el monarca se había distraído hablando con algunos caballeros para deslizarse por su lado sin ser notada. Estaba casi a la mitad del salón cuando sintió un fuerte agarre en su brazo. Supo de inmediato que no le sería tan fácil salir de allí, su tutor no se lo permitiría.  
 
    Él la tomó por el codo y la llevó hacia el fondo. Para su asombro, los caballeros que se encontraban a su paso la miraban con desprecio. Se dio cuenta de que estaban de parte de su tutor, no habían creído en su palabra. Se sintió avergonzada por lo que había hecho, mas no arrepentida. 
 
    Cuando llegaron a las escalinatas que daban al segundo piso del club, Peregrine la cargó al hombro haciendo más humillante el momento. 
 
      
 
    Se agarró como pudo a la camisa negra de seda. Una puerta se abrió con brusquedad, el duque de Marlborough la arrojó sobre una cama sin ninguna consideración mientras la miraba con odio. En ese momento, Sybilla sintió mucho miedo, terror de que su treta le hubiera arrebatado la posibilidad de ganar su cariño. Mientras se miraban, se sintió morir al imaginarse una vida entera sintiendo el látigo de su desprecio.  
 
    —¿Qué has hecho, insensata? ¿Cómo has echado a perder tu futuro atándote a un hombre como yo? —gritó perdiendo el control—. ¿Sabes quién soy? —preguntó enloquecido golpeándose el pecho—. Te mostraré —rugió al soltar el lazo de su camisa dejando parte de su pecho lampiño al descubierto.  
 
    Sybilla lo siguió con la mirada, sus pupilas abiertas, aterrorizada. Ante ella había un hombre al que no reconocía. Sintió miedo. 
 
    —Busca a tres de nuestras mujeres. —Escuchó que le ordenaba a alguien en el pasillo.  
 
    A los pocos minutos, aparecieron, agitadas, tres mujeres vestidas con escasas telas. Entraron sonrientes, sin ningún pudor por su apariencia. 
 
    —Vamos a mostrarle a mi futura esposa al hombre que ha elegido como marido. —Su risa grotesca junto a la de las mujeres la hicieron encogerse más sobre el colchón. 
 
    La risa escandalosa de las mujeres destruyó sus nervios, sintió la necesidad imperiosa de huir de aquel lugar. Sybilla se levantó de un salto buscando salir de la habitación, pero Peregrine fue más rápido y cerró la puerta para impedir su paso. Las mujeres, disfrutando del desconcierto de la joven, se adueñaron de la cama y se deshicieron de las camisolas de seda para dejar sus torneados cuerpos a la vista. 
 
    Sybilla las miraba horrorizada al verlas tocarse sus cuerpos sin vergüenza. Incapaz de articular palabra, su cabeza se movía de un lado a otro negando la infamia a la que estaba siendo obligada a presenciar.  
 
    Peregrine sujetó la perilla de la puerta con fuerza. Sentía la ira, la frustración, el deseo aplastante de vengarse. Aquella niña había lanzado por la borda todo lo que él había minuciosamente preparado para su futuro. Con intención de herirla, de azotarla, se fue abriendo su camisa y dejando su pecho al descubierto; se acercó a las mozas, quienes salivaron al ver a su jefe caminar hacia ellas con intenciones de unirse a sus deseos. La más robusta se precipitó golosa a saborear un plato que hasta esa noche le había sido negado. Su mano acarició hambrienta el pecho fibroso de su señor mientras la otra se acercaba para también participar del banquete inesperado.  
 
    Sybilla sentía las lágrimas bajar por su rostro, pero no podía limpiar sus mejillas, sus pupilas estaban clavadas en aquel ultraje a su honor. Sus piernas comenzaron a temblar y se fueron deslizando hasta dejarla de rodillas sobre la alfombra. Un sollozo desgarrador emergió de lo profundo de su alma, el dolor la hizo doblarse, incapaz de tolerar más la visión insoportable de aquellas mujeres acariciando al hombre al que ella había entregado con inocencia su corazón. El dolor casi la asfixia. Pensó que estaba cerca de la muerte y, para su asombro, rogó que así fuera, prefería la muerte que seguir presenciando aquel espectáculo asqueante y cruel. 
 
    Peregrine sintió también un dolor punzante en el corazón, su mano se agarró del poste de la cama buscando apoyo, su mirada fija en el cuerpo descontrolado de Sybi, que se había dejado caer sobre la alfombra con agónicos sollozos que lo hicieron sentir asqueado de sí mismo. Aquel llanto provocó un malestar insoportable en su pecho, en segundos toda su vida llena de excesos y lujuria pasó por su mente obligándolo a enfrentar lo que había sido. Él no merecía ninguna de aquellas lágrimas, había abrazado el libertinaje desde muy joven y había obtenido gran satisfacción, pero aquellas lágrimas por primera vez en su vida lo obligaban a cuestionarse si había hecho lo correcto. La única verdad era que se sentía indigno, no se sentía capaz de tomar lo que leía en los ojos de aquella niña a quien su mejor amigo había lanzado en sus brazos sin pensar en las consecuencias de aquel acto.  
 
    —¡Fuera! —gritó asfixiado, ahogado en la desesperación de encontrar la manera de salvarla de sí mismo.  
 
    Las mujeres se miraron confundidas, pero al ver su palidez optaron por bajarse rápido de la cama y salir de la habitación. 
 
    Peregrine se aferró al poste dejando caer la frente sobre este, cerró los ojos intentando que sus pulmones lograran volver a respirar normal. El llanto de Sybilla lo estaba destruyendo, nada había conmovido nunca su alma de aquella manera, había intentado que ella se diera cuenta de cómo era el hombre que había escogido como esposo. Él no era un buen hombre, había intentado con todas sus fuerzas alejarla y ella con una mentira había destruido sus buenas intenciones.  
 
    —Me odiarás..., odiarás este día en que has unido nuestras vidas. No quería unirte a un alma cansada como lo es la mía. —En su voz se sintió una profunda tristeza, pero Sybi no deseaba escucharlo, así que permaneció con la cabeza agachada—. Yo solo quería buscarte un caballero por el que pudieras sentirte orgullosa. —Se enderezó y recorrió la habitación, sintió vergüenza, desasosiego, sentía que había hecho algo terrible que ya no podría revertir.  
 
    —No se preocupe, milord —sollozó—, ya lo odio. 
 
    Una sonrisa triste se dibujó en los labios de Peregrine, sabía que mentía, sin embargo, qué dolor infligían aquellas palabras. Tal vez sería mejor que lo odiara, que despreciara su presencia y construyera su vida lejos de él. Sin embargo, se conocía muy bien, sabía que desde el mismo instante en que ella aceptara ser su mujer, ya no podría zafarse de su presencia. Su mirada cansada recorrió su cuerpo encogido en el suelo, nunca había deseado a una mujer como la deseaba a ella, aun allí, en ese momento tan amargo en el que le había dejado a la vista su verdadero rostro, sentía unos deseos enormes de tomarla entre sus brazos y prometerle que él se convertiría en ese hombre que ella anhelaba. «No puedes», le advirtió su conciencia. Su pasado estaba escrito y, por más que lo deseara, no podía hacer nada para borrar aquel camino que él por su prepotencia había recorrido; jamás se detuvo a pensar que habría una persona que le llegaría a importar lo suficiente para hacerlo sentir vergüenza de todo lo que había vivido.  
 
    —Quiero irme de aquí —suplicó Sybi levantando su rostro y enfrentando su mirada—. Yo jamás debí mentir —sollozó—, pero mi inocencia al pensar que podría ser merecedora de su amor me cegó —se sinceró intentando limpiar las lágrimas con su guante—. Ilusa de mí, un hombre como usted, milord, no tiene nada dentro del pecho, usted no tiene sentimientos. 
 
    Se estudiaron absortos, incapaces de desviar la mirada, el destino les había tendido una trampa, dos personas que no tenían la mínima afinidad tendrían que embarcarse en una aventura en la que ambos podrían quedar maltrechos con la experiencia.  
 
    Aun negándose a admitir los fuertes sentimientos que estaban emergiendo desde lo más profundo de sus almas, en aquella mirada retadora refulgía agazapada la llama del amor. Sus almas traviesas insistían en unir sus lazos aun a sabiendas de que eran dos seres incompatibles. A pesar de las lágrimas y el desencanto, ambos comprendieron que estaban atrapados por una fuerza mayor que los había apresado, para bien o para mal.  
 
    —Por favor —volvió a pedir.  
 
    Peregrine se incorporó y fue caminando hacia ella, se detuvo al pisar su vestido con una de sus botas. Admiró el coraje de ella al sostener su mirada, aunque se notaba por el temblor en su cuerpo que estaba destrozada.  
 
    —Fuiste la que eligió vivir junto a mí. —Se arrodilló hasta que sus alientos se entremezclaron—. Sábanas sucias llenas de lujuria y sexo barato es lo que ha sido mi vida. Escogiste al príncipe equivocado.  
 
    Sybilla cerró los ojos negándose a caer de nuevo en aquel hechizo, su príncipe era un ser sin conciencia ni honor que la había humillado de la manera más cruel.  
 
    —Recuérdalo siempre que tus labios se abran para maldecirme —sentenció.  
 
    —No me casaré —respondió abriendo los ojos—, no lo haré —le dijo resuelta.  
 
    —Tu padre se aseguró de que no pudieras rechazar mis decisiones, en su ausencia soy tu dueño —le remarcó en un tono burlesco.  
 
    —Él no puede haber hecho eso —negó.  
 
    —Soy tu tutor y en unos días seré tu dueño —dijo, insistiendo. 
 
    —¡Elliot! —gritó a su ayudante, que esperaba instrucciones al otro lado de la puerta.  
 
    —¿Señor? —Abrió el hombre de inmediato. 
 
    —Lleva a milady a mi casa y asegúrate de que nadie los vea salir.  
 
    —Sí, señor —le dijo dejando caer sobre Sybilla una gruesa capa negra.  
 
    Sybilla fue levantada por el robusto hombre, guardaron silencio, sin agregar nada. No había obrado bien, pero nunca fue su intención provocar aquel espectáculo tan grotesco y cruel; ella solo había seguido los instintos de su corazón. Se acomodó en el asiento del carruaje, lágrimas silenciosas bajaban por sus mejillas, miró con desesperanza hacia el segundo piso del club. Había obtenido lo que había ambicionado, pero ¿a qué precio? ¿Sería capaz de enfrentar la infidelidad de su esposo? ¿Podría vivir pensando cada día en que estaba en brazos de aquellas mujeres? Se dejó caer sobre el sillón del carruaje. 
 
    Sabía perfectamente que no podría soportar todo eso. Tal vez todavía estaría a tiempo, quizás Isabella podría ayudarla. Si pudiera escapar… ¿Pero a dónde iría? No. Ella había mentido. Ella había buscado aquel destino. Se quedaría. Lucharía por lo que había anhelado. Abrió los ojos lentamente. Lucharía, sí, pero le haría pagar aquella humillación.  
 
    Sintió alivio cuando el cochero pudo salir de la atestada calle y alejarse del club, Jane seguramente estaría también en problemas, el rostro del conde de Norfolk no presagiaba nada bueno; corrió la cortina intentando respirar mejor a pesar del escote del vestido, se sentía sofocada. Ya era bastante tarde, las callejuelas estaban vacías, uno que otro ladrido en la distancia interrumpía la soledad de la noche. 

  

 
   
    Capítulo 14  
 
      
 
    Richard subió casi corriendo las anchas escalinatas, todavía no podía creer que su prometida se hubiera atrevido a entrar al club y traer junto con ella a la hija de Deveraux. Jorge no había perdido la oportunidad de asegurarse de que uno más de sus súbditos, insurrecto, se viera obligado a claudicar y aceptar unirse en matrimonio a una dama. Él había tenido sus dudas sobre los comentarios que se rumoreaban en los clubes alegando que el monarca les estaba dando caza, pero ahora, después de lo ocurrido, no estaba tan seguro. Caminó a paso acelerado por el amplio corredor, ignorando a las meretrices que estaban frente a los cuartos que seguramente se les habían asignado para atender a los invitados. El ayudante de Peregrine le había informado dónde se encontraba su jefe, así que se dirigió a la derecha, donde el corredor se dividía. Se detuvo abruptamente en la entrada de la habitación, había ido en busca de Peregrine para poder llevar a cabo una antigua ceremonia en la que se ataría a su prometida según las costumbres amatorias de los hombres dominantes que compartían su vida con una sola mujer, pero la imagen de su amigo caminando de un lado a otro con las manos sujetando su cabeza lo dejaron perplejo. Peregrine siempre había sido un hombre frío y calmado, por lo menos eso era lo que él siempre había pensado, sorprenderlo en aquel estado lo dejó perplejo.  
 
    —¿Peregrine?  
 
    —No quiero casarme —le respondió sin girarse—, no quiero unir mi vida a una mujer. ¡No quiero! 
 
    —No tienes opción —respondió cuidándose de no acercarse demasiado—, la joven te puso en una posición delicada y Jorge lo usará a su favor. 
 
    Caminó con cautela hacia al lado opuesto en que él lo hacía. En vez de sentarse en la única butaca que había en la habitación, se recostó sobre la pared.  
 
    —Jorge te dio una orden frente a todos —volvió a recordarle. 
 
    Al escuchar el nombre del rey, se detuvo para encararlo. 
 
    —Es un maldito truhan manipulador —escupió.  
 
    —Lo sé —aceptó—, pero debes admitir que tu pupila es una actriz muy convincente. —El tinte de sarcasmo en sus palabras enfureció más a Peregrine. 
 
    —He sido atrapado de la manera más ruin —aceptó sujetándose la cabeza con las manos como si le doliera.  
 
    —Has caído en la trampa más antigua de todas. Aunque me sorprendió la vehemencia con la que afirmaba todas las mentiras que dijo frente a todos. 
 
    —Me cree un príncipe —contestó con gesto cansado—, un príncipe al que me encargaré de sacar de su mente. No pensé que pudiera atraerla: ¡soy mayor que su padre! —exclamó exasperado—, no tenemos nada en común. 
 
    Richard lo escudriñó sin saber qué responder, él sentía el mismo desconcierto con su prometida: también había rechazado la unión conyugal y unirse a una dama mucho más joven había sido algo impensable. 
 
    —¿Qué has hecho? Tu ayudante me dijo que ¿estabas aquí con ella?  
 
    —Enfrentarla a la verdad —respondió sosteniendo su mirada. 
 
    —¿Qué verdad? —le preguntó perdiendo un poco la paciencia—. Esa joven mintió, pero aun así hay una verdad irrefutable.  
 
    —Richard —lo llamó advirtiéndole.  
 
    —No hubieras permitido que se casara con nadie —contestó sin hacerle caso a su amenaza—. ¿Crees que no te conozco? Esa joven te interesa. 
 
    —¡Eso no es cierto!  
 
    —¡Lo es! No te mientas. Christian te conocía más de lo que tú piensas. —Lo señaló con su dedo índice—. La deseas. 
 
    —Lo mataré cuando lo tenga enfrente —le juró con vehemencia.  
 
    —No lo harás —respondió acercándose—, será tu suegro.  
 
    —Que te jodan, Richard. —La palabra soez no sorprendió a Richard, quien asintió dándole la razón.  
 
    —Ya lo estoy, por eso he venido en tu búsqueda, tendrás que olvidarte por unas horas de tu pupila, mi situación es más apremiante, quiero unir a Jane a mí de manera irrevocable. —Su tono vehemente sosegó un poco el espíritu de Peregrine, quien rápido se puso en guardia—. ¿Qué sucede? Lo haré mediante una ceremonia ancestral.  
 
    —¿Estás seguro? —le preguntó sorprendido.  
 
    —Lo estoy —respondió decidido—, aprovecharé que está todo el Consejo de Dominantes presente para realizar la ceremonia.  
 
    —¿Para qué me necesitas? —inquirió confuso.  
 
    —Perteneces al Consejo, recuerda que te incluí para que hubiera un miembro que no se dejara influenciar por sus sentimientos dominantes.  
 
    Peregrine sacó una banda de cuero del bolsillo de su pantalón y con impaciencia se sujetó el cabello. 
 
    —Vamos —le dijo pasando por su lado. 
 
    —No te cierres a nuevas posibilidades. 
 
    —No quiero ser un hombre infiel, Richard. Odié cada minuto de los escarceos de mis padres con sus amantes de turno.  
 
    —Entonces no lo seas —lo aguijoneó.  
 
    —Olvidas que jamás me he ido a la cama con una sola mujer —respondió con ironía —, no estoy seguro de que pueda ser un hombre fiel —se giró a enfrentarlo—, no quiero manchar mis votos matrimoniales.  
 
    Se miraron en silencio conociendo el sentimiento, muchos de ellos le habían dado la espalda al matrimonio precisamente porque habían rehuido faltar al sagrado sacramento. 
 
    —Tal vez es hora de que comiences a hacerlo, ya no somos unos críos —se burló pasando por su lado—. Eso me incluye a mí mismo. —Richard se detuvo en medio del pasillo girándose a mirarlo—. De algo estoy muy seguro, jamás compartiría con ningún otro hombre el placer que me inspira mi prometida. He visto la mirada de posesión con la que la miras, tuve miedo allí abajo de que cometieras una imprudencia golpeando a Greyson.  
 
    Peregrine clavó sus pupilas en los ojos rasgados de su amigo, allí, en medio de aquel pasillo semioscuro y silencioso, podría por fin sincerarse. 
 
    —Lo iba a matar, hermano, Greyson está vivo gracias al rey —le dijo en un susurro ronco que le erizó la piel a Richard al saber que Peregrine no mentía.  
 
      
 
    Isabella dejó el carruaje un poco alejado de la entrada de la residencia de Sybilla, había tomado el faetón de su padre y tirado ella misma los caballos. Se apartó un mechón rojizo que se había escapado de su ancho sombrero. Se mordió el labio contrariada mientras observaba a los transeúntes que caminaban a lo largo de la acera. Todo había salido mal. Jane y Sybilla habían sido descubiertas y ella había sido sacada del Venus por Julian Brooksbank, el hombre que la mantenía vigilada. Tenía que tener cuidado, no podía subestimar a un hombre como Serpiente, apodo con el que se lo conocía en los barrios bajos de la ciudad.  
 
    Se bajó del pescante alisándose un poco la capa. El día había amanecido lluvioso y con mucha bruma. Todavía era muy temprano para hacer visitas, pero ya se inventaría alguna excusa para subir a los aposentos de su amiga, no se marcharía sin estar segura de que estaba bien, no había podio conciliar el sueño después de haberla visto arrodillada en la habitación donde el duque se la había llevado hecho una furia. Maldijo entre dientes a Julian por haberla sacado en volandas del club sin darle la oportunidad de ayudar a Sybi.  
 
    —Acércate, muchacho —le gritó a un jovenzuelo que estaba sentado al otro lado de la calle esperando por la oportunidad de ganarse algún dinerillo. 
 
    —Señorita —saludó cabizbajo al verla tan pulcramente vestida.  
 
    —¿Te quieres ganar unos chelines? —preguntó a sabiendas de que el chico no diría que no. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? —preguntó con premura en su acento cockney.  
 
    A Isabella le entristeció su falta de dientes a tan corta edad, pero era lo usual para la gente menos afortunada.  
 
    —Necesito que vigiles mis caballos hasta que salga de aquella casa —respondió señalando la mansión—, no permitas que nadie suba al pescante. 
 
    —Claro, señorita, si quiere, me subo al pescante para vigilar.  
 
    —Muy bien, sube, entonces. A mi regreso te daré cinco chelines —le prometió. 
 
    —La espero, señorita —le dijo subiéndose de un salto al pescante y tomando las riendas sonriente—. Vaya tranquila, yo cuidaré sus caballos. 
 
    Isabella se sintió satisfecha al verlo tan feliz; se prometió, mientras enfilaba hacia la mansión, hablar con lady Kate Brooksbank sobre la posibilidad de admitir a aquel chico en la casa de la Golondrina. Cuando el aire frío le acariciaba su rostro, meditó en lo popular que se había convertido lady Kate, no solo en la nobleza, sino también para los londinenses que vivían en las calles oscuras del East End, donde su marido era la autoridad máxima. La sonrisa socarrona de Julian volvió a aparecer en su mente. 
 
    —Odio a ese hombre —bufó abriendo el pesado portón ovalado que daba acceso a los cuidados jardines de la propiedad. 
 
    Sybilla estaba sentada en el saloncito que había hecho su refugio cuando la puerta se abrió y entró Isabella por ella. Se levantó de un salto y se abrazó a ella mientras dejaba salir las lágrimas que había estado conteniendo toda la mañana. Isabella la abrazó dejándola llorar para que se desahogara, todavía la imagen de Sybilla arrodillada en aquel cuarto mientras su tutor se abrazaba a dos mujeres la tenía consternada. Había estado toda la noche dando vueltas esperando que amaneciera para indagar sobre el paradero de su amiga.  
 
    —Fue horrible, Isabella —sollozó.  
 
    —Lo sé.  
 
    —No puedes saberlo.  
 
    —Te vi, Sybilla —confesó—, te estaba buscando y al abrir la puerta pude ver lo que sucedía, pero el miserable de Julian no me dejó entrar.  
 
    Sybilla se incorporó alejándose un poco y mirándola horrorizada.  
 
    —Jamás imaginé que él pudiera ser capaz de algo tan ruin.  
 
    —Lo fue —asintió dándole la razón.  
 
    Isabella la empujó hasta la butaca y se sentó a su lado, con calma sacó un pañuelo de una pequeña bolsa lila y con delicadeza limpió las enrojecidas mejillas.  
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —No quiero hablar de eso, fue muy humillante.  
 
    —Él... —Isabella se detuvo insegura de si debía indagar en algo tan íntimo. 
 
    —Él les gritó que se fueran —le dijo tapándose la cara con las manos—, pero estaban desnudas.  
 
    —¿Qué pretendía con esa infamia? —inquirió sin ocultar su molestia. 
 
    —Quería vengarse por mi mentira. Quería mostrarme lo que él hacía en ese antro de perdición.  
 
    —Nunca hubiera pensado que alguno de estos caballeros llegara a presentar su verdadero rostro ante su futura esposa. No comprendo por qué te obligó a presenciar esa bajeza.  
 
    —Aunque yo merecía una reprimenda por haber mentido, lo que él me obligó a presenciar fue inhumano.  
 
    Isabella dejó caer la mano en su regazo y asintió, ella misma no hubiera reaccionado diferente, el duque de Marlborough era un hombre sin principios.  
 
    —¿Y ahora qué va a ocurrir? El rey fue muy categórico. 
 
    —¿Estuviste allí? 
 
    —Lo vi todo —asintió—, el maldito que estaba en el suelo se merecía el escarmiento. 
 
    —Es un príncipe —respondió acalorada—. ¿Cómo iba a suponer que un príncipe tendría las manos tan ligeras?  
 
    —Él no era el único —le aseguró Isabella—, vi a varios caballeros en situaciones por demás comprometidas.  
 
    —¿Reconociste a alguno? —inquirió intrigada.  
 
    —No —mintió.  
 
    No sería bueno para Sybilla enterarse de las amistades que tenía su futuro marido. Lo mejor era que se mantuviera en la ignorancia.  
 
    —¿Te vas a casar?  
 
    —He cambiado de planes.  
 
    —Miladies, les traje té y algunos dulces —interrumpió el ama de llaves seguida por dos doncellas vestidas de negro.  
 
    Sybilla asintió dejando que las doncellas sirvieran, cuando todas salieron de la estancia continuó la plática. 
 
    —Viviré mi vida, Isabella, un hombre como él jamás se enamorará de mí. Y no voy a mendigar su amor.  
 
    —¿Crees que él te lo permita? —preguntó sin evitar que se notara su sarcasmo. 
 
    Sybilla sonrió al ver cómo Isabella elevaba una ceja, su rostro se transformó en una mueca irónica que, a pesar del malestar que sentía, la hizo reír. Tal vez una amiga tuviera razón y el duque de Marlborough intentara coartar su libertad, pero ella no lo permitiría, no le daría la oportunidad de sentir lástima por ella. Había hecho mal en mentir frente a todos, ahora que estaba más serena se daba cuenta de la posición incómoda en la que lo había colocado. Su padre lo había nombrado su tutor, eso significaba honorabilidad, y ella lo había puesto en evidencia frente a todos. Había cometido un grave error, pero ya era tarde para lamentaciones, tendría que aprender sobre la marcha y construir su nueva vida como la duquesa de Marlborough. 
 
    —No tendrá otra opción, no voy a permitir que me toque. —Su rostro se arrugó con asco—. De solo pensarlo me enfermo. 
 
    —¿No piensas seducirlo? —le preguntó en un tono jocoso.  
 
    —No —negó categóricamente—. La seducción está descartada.  
 
    Isabella se llevó a la boca un pedazo de tarta, prefirió guardar silencio definitivamente, su amiga no tenía idea del hombre con el que se desposaría. Libertino, licencioso y, por si fuera poco, alguien codiciado por las mujeres. Al contraer nupcias, las viudas jóvenes de la Corte se abalanzarían sobre él buscando convertirse en su amante de turno y ella dudaba mucho de que Sybilla estuviera de acuerdo con dicha conducta. Además, no había algo que motivara más la atención de un caballero que el aparente desinterés de una dama.  
 
    —Tienes dos semanas para organizar la boda.  
 
    —No me interesa —contestó sirviéndose un poco más de té—. ¿Sabes algo de Jane?  
 
    —Saldrá hacia Alemania, el conde de Norfolk se tiene que casar allí, es una promesa que le hizo a su abuelo. Es el nieto del rey de Alemania.  
 
    —Me miró muy serio como si yo hubiera sido la culpable de todo lo que estaba sucediendo... —le confesó dolida—, bien sabes que yo solo acompañé a Jane.  
 
    —Lo siento, Sybi —le dijo con genuino pesar—, no es la primera vez que Jane se mete en problemas, debí estar más atenta. 
 
    —Todo ocurrió muy rápido, los nervios me hicieron defenderme y no pensé en las consecuencias.  
 
    —Lo importante es que lo lograste. 
 
    —No debí hacerlo, Isabella —se lamentó.  
 
    El tono triste y derrotado hizo a Isabella poner su platillo de dulces sobre la mesa de centro.  
 
    —Ya no puedes arrepentirte —respondió advirtiéndole. 
 
    —He pensado en regresar al campo.  
 
    —No iras a ningún lado —le advirtió—. Acusaste a un duque frente a toda la nobleza de una falta grave. Has comprometido su honor y el tuyo. Si no te casas, nadie te recibirá jamás.  
 
    Sybilla palideció, todavía no había tenido tiempo para reflexionar en las consecuencias de sus actos.  
 
    —¿Sabes las damas que matarían por estar en tu lugar? —le preguntó—. No me gustó lo que te hizo. Debes lograr que se arrepienta de su estupidez, pero también debes tener en claro con quién vas a desposarte. 
 
    —¿Cómo podría hacerlo sufrir?  
 
    —Seduciendo a tu tutor, ¡por supuesto! 
 
    —No quiero —respondió tajante—, no voy a humillarme como hacen esas mujeres. —Su rostro asqueado divirtió a Isabella.  
 
    —Ya veremos —se rio Isabella—, por lo pronto, iremos a ver a madame Coquet. Como mujer casada, podrás vestir un guardarropa más atrevido —la provocó. 
 
    —Yo solo quería gozar de mi primera temporada —se quejó.  
 
    —Tal vez puedas hacerlo.  
 
    —¿Cómo? —preguntó con suspicacia. 
 
    —Como una mujer casada, tendrás más libertad de movimiento, con Jane fuera de Londres, tú serás mi acompañante. Te prometo que nos vamos a divertir. Pienso unirme a las hermanas Portman, son muy divertidas —terminó guiñándole un ojo con una expresión traviesa que más que tranquilizar a Sybilla la preocupó, las Portman ya se estaban ganando una fama de señoritas difíciles.  
 
    Isabella aprovechó para meterse un gran trozo de cabello de ángel en la boca y así evitar hacer un comentario inapropiado que pusiera más nerviosa a Sybilla. Había pensado que con la salida intempestiva de Jane de la ciudad, se iba a aburrir enormemente, pero al parecer el matrimonio de Sybilla y su propia tormentosa relación con Julian Brooksbank la mantendrían entretenida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15  
 
      
 
    Florence fijó su mirada violácea en el espejo rectangular que se encontraba sobre el aparador justo al lado de la puerta que daba al recibidor, aquella era una casa modesta en comparación con las demás que se aglomeraban a lo largo de la calle. Como esposa de un vizconde, aquella residencia le era muy conveniente, no creía que causara suspicacia entre los círculos sociales en los cuales, para su grata sorpresa, ya estaba siendo incluida. Tomó de la bandeja que descansaba sobre el recibidor algunas invitaciones, asintió satisfecha al reconocer el membrete de familias influyentes. Con cuidado las colocó en orden y relevancia para leerlas con cautela cuando regresara a la entrada de la casa. Lo más importante para ella en aquel momento era llegar hasta su hija. Su mirada se reflejó con determinación en el espejo, no podía fallar, el poder estar por fin cerca de Sybilla era lo único que la mantenía viva: la esperanza de estar cerca de ella, aunque fuera solo por momentos. No podía decirle quién era, eso era un secreto que tendría que llevarse a la tumba, pero había planeado presentarse como una prima lejana de su abuelo, el duque actual no podría refutarlo porque de buena fuente sabía que jamás había confraternizado con la familia de su padre. Tenía todo perfectamente planeado, no estaba dispuesta a fracasar. 
 
    ¿Era extraño que nadie de la nobleza hubiera mencionado el tono de ojos de Sybilla? Se giró y tomó su abrigo de cachemira pensativa, ¿qué habría dicho el hijo de su amante? Todavía le parecía una temeridad que el joven impetuoso que había sido el heredero en el pasado se hubiera hecho responsable por los pecados de su padre.  
 
    —Crápula —susurró tomando la sombrilla para salir. Aunque luego se arrepintió de llamarlo así. Lo cierto es que el fenecido duque se enamoró de ella y la protegió lo más que pudo de su maléfico hermano.  
 
    —Milady, el carruaje la espera —le anunció el mayordomo.  
 
    —Gracias —respondió dando un último vistazo en el espejo, el sombrero de ala ancha le daba un aspecto etéreo y elegante, pero a la misma vez discreto, y esa era la imagen que necesitaba.  
 
    Había vivido en Austria por casi una década, se había acostumbrado a la soledad, por lo que todavía se le hacía incómodo tener que recordar todas las reglas que eran imprescindibles si la consideraban una dama de buena cuna como era su situación. Elevó el mentón con seguridad, a pesar de lo ruin que había sido su único hermano, ella pertenecía a un apellido con un linaje distinguido: los Saint Albans habían siempre servido bien a la Corona, debía dejar los nervios. 
 
    Al sentir la fría brisa de la tarde, respiró profundo, se sentía de nuevo viva, regresar a Londres había sido lo correcto, de alguna manera entraría en la vida de su hija, no permitiría que le destrozaran la vida como lo hizo su hermano con ella, entregándola al duque de Deveraux como amante a cambio de dinero. No, ella no se arrepentía de haberlo matado, esperaba que estuviera quemándose en el infierno, era un pecado que estaba dispuesta a pagar cuando llegara el momento de enfrentarse al altísimo, no tenía ningún remordimiento de conciencia. «Lo volvería a hacer», sentenció caminando con decisión. La única cosa que lamentaba era que Evans, su único sobrino, hubiera pagado casi con su vida el haber estado allí aquella tarde infernal en que el fuego que ella había ocasionado lo devoró todo a su paso. 
 
    Estaba tan sumergida en sus pensamientos que se asustó cuando una sombra inesperada salió de detrás de un roble que estaba justo enfrente del portón de hierro que daba acceso a la acera. 
 
    —Soy yo, Florence.  
 
    La reconocida voz la tranquilizó, aunque la inquietó su presencia: algo delicado debía acontecer.  
 
    —Es muy peligroso, majestad, que usted ande sola por las calles de la ciudad.  
 
    —Te acompaño —la urgió Carolina a subir al carruaje— y, para tu tranquilidad, estoy acompañada. 
 
    Florence se acomodó en su asiento, puso con cuidado su sombrilla y esperó a que la reina se acomodara.  
 
    —He tenido que utilizar varios carruajes para llegar hasta ti. No he querido correr el riesgo de que le informaran a mi marido de nuestro encuentro —le confió con expresión recelosa.  
 
    —¿Cómo sabía que saldría? —inquirió curiosa. 
 
    —No lo sabía, mi intención era visitarte, nadie te reconoció en la fiesta, pero yo lo hice. —Extendió la mano tomando la de ella—. No tenías guantes y el anillo que llevas puesto es el que siempre llevabas en la escuela.  
 
    —No he regresado para esconderme, soy la vizcondesa viuda de Harberton, mi marido, afortunadamente, fue un buen hombre.  
 
    —Los Harberton son muy respetados en la Corte. Hombres eruditos, pero la fiesta de anoche era por el cumpleaños de Jorge y dudo de que él te haya enviado una invitación. 
 
    Florence le sostuvo su mirada, inquisidora, hacía mucho tiempo que había perdido la confianza en otro ser humano, debía ser precavida. Carolina en otra época había sido su confidente más cercana, ambas habían estrechado fuertemente un lazo de amistad; de regreso a la vida pública, sería un gran apoyo tener como aliada a la reina consorte.  
 
    —Quise estar presente y ver por mí misma a una dama de la que me había enterado que asistiría.  
 
    —Como esposa del vizconde de Harberton, son pocos los nobles que se atreverían a excluirte de sus listas de invitados.  
 
    —Mi esposo adoraba la filosofía y las artes, fue un hombre solitario, me sorprendió gratamente cuando me pidió ser su esposa.  
 
    Carolina la escuchó interesada, se había especulado mucho cuando Florence se había retirado en medio de la temporada en la que se la consideraba una de las jóvenes más codiciadas por los caballeros. Algunas matronas llegaron a rumorear que se había escapado con un hombre.  
 
    —Me alegro por ti, Florence —le respondió apretando su mano—, tu hermano era un monstruo sin conciencia.  
 
    —¿Para qué me necesita, majestad? —Evadió el tema de su hermano, no quería seguir dejando que su recuerdo continuara arrebatándole la paz.  
 
    —Olvidemos mi título por unos minutos, he venido porque siempre te consideré mi amiga. 
 
    —Lo fui hasta que nos separamos —contestó con melancolía. Eran tiempos lejanos que se habían quedado en el pasado. 
 
    —La joven de anoche en la fiesta de mi marido es tu hija. —La afirmación en su tono no sorprendió a Florence—. Confía en mí, Florence, necesitas una aliada, de lo contrario, podrías poner la vida de la joven en peligro.  
 
    —Sí, lo es —aceptó—, pero ¿cómo lo supo? No hay nada que me una a la hija del duque de Deveraux. 
 
    Carolina asintió pensativa.  
 
    —Lo supe por Eleonora. Antes de la llegada del hijo de Antonella, cometió muchas imprudencias; entre ellas, pretender que yo la ayudara a mantener su posición en la Corte, en esa conversación me confió lo que su marido te había hecho.  
 
    —Eleonora no conocía límites. —Su voz dejó sentir el desprecio que sentía hacia la cómplice de su hermano. 
 
    —Estoy segura de que mi esposo también lo sabe. —Carolina corrió la cortina para asegurarse de que nadie estuviera cerca del carruaje—. Jorge tiene ojos y oídos en todas partes y has regresado sola —continuó mientras su vista no perdía detalles de un hombre que pedía limosna en la esquina.  
 
    —Soy viuda, majestad —contestó confusa. 
 
    —Hubo un tiempo en que mi marido intentó convertirte en su amante.  
 
    Florence abrió y cerró los labios, Carolina dejó caer la cortina, su mirada decidida inquietó a Florence. 
 
    —Es un arma que usará contra ti, últimamente está de carácter irascible. Ni su propio hermano se ha salvado de sus triquiñuelas. El pobre Guillermo ha caído en una de sus trampas y tendrá que desposarse con una plebeya. 
 
    —¿Plebeya? Pero eso va en contra de lo que él siempre ha exigido a sus súbditos.  
 
    —Tienes razón, yo también pienso que alrededor de esa joven hay un secreto que mi marido conoce. No hay otra explicación para obligar al príncipe de Gales a contraer nupcias con una desconocida. 
 
    —Jamás aceptaría ser su amante —respondió categórica—, nunca la traicionaría.  
 
    —No estés tan segura, Florence, Jorge tiene muchos ases bajo su manga y no acepta una negativa por respuesta. Si estabas anoche en esa fiesta infernal, es porque deseas tener un acercamiento con la joven, eso mi marido lo puede usar en tu contra. Y chantajearte para lograr su objetivo. 
 
    —En eso tiene razón, por mi hija haría cualquier cosa —respondió sincera.  
 
    —Por eso me apresuré a venir en tu búsqueda; antes de que él intervenga, debemos evitar que lleve a cabo su plan. 
 
    —¿Qué sugiere, majestad? —preguntó aún confundida por la honestidad de la reina, no era un secreto que el rey le había hecho la vida imposible desde el día que se casaron, pero la franqueza con la que hablaba de su fallida relación la incomodaba.  
 
    —Necesitas un amante que proteja tu honorabilidad ante todos. De esa manera, mi marido no podrá ir sobre ti. En estos momentos, la unidad de los caballeros más poderosos del reino es su prioridad, ninguna amante está por encima de sus planes de que todas las Casas de la aristocracia inglesa tengan herederos puros. —La reina exhaló fastidiada—. Quiere sangre real en la Corte.  
 
    Si Florence no hubiera sabido que la reina se encontraba en su mejor momento, hubiera pensado que había perdido la cordura. Ella no deseaba saber nunca más de compartir su tiempo con ningún hombre. Eso estaba descartado. Además, ella ya era una mujer madura y viuda.  
 
    —Disculpe, majestad, pero difiero de sus planes. Yo no creo que el rey se interese por una viuda de un vizconde ermitaño al que muy pocas veces se lo vio en Londres haciendo vida social. Me perdonará mi sinceridad, pero hay jóvenes damas que estoy segura aceptarían los avances del monarca.  
 
    Carolina sonrió, aunque su sonrisa no llegó a su mirada. 
 
    —Jorge es un hombre peligroso, Florence, y no estaría aquí si no supiera que irá tras de ti solamente para vengarse de tu afrenta en el pasado. Lo rechazaste, y esa es suficiente razón para vengarse.  
 
    Florence meditó sus palabras, había llegado a Londres con la única misión de introducirse en la vida de su hija, quería que por lo menos ella encontrara la felicidad. No podía arriesgarse a tener al rey detrás de su espalda intentando ponerla nuevamente en evidencia frente a toda la aristocracia. Sus ojos rasgados le devolvieron la mirada, la reina consorte era una mujer hermosa, los años habían sido benévolos con ella, recordó divertida lo poco que le había gustado asearse. Muchas veces había intentado hacerla entrar en razón, pero sin éxito. Parece que los años la habían cambiado.  
 
    —¿Qué sucedió?  
 
    —Afortunadamente, mi hermano nunca supo del interés del rey. Me hubiera obligado, sin dudarlo, a convertirme en la amante del fenecido duque de Deveraux, quien aceptó el trato a cambio de pagar unas deudas de juego. —Su rostro se ensombreció por el recuerdo.  
 
    —¡Qué canalla! —exclamó indignada llevándose una mano al pecho. 
 
    —Fue humillante porque, como joven debutante con dote, tenía el derecho de casarme y formar mi familia. 
 
    —¿Y la niña?  
 
    —El duque se enamoró de mí, majestad —suspiró abatida—, se enfurecía por mi frialdad, cuando supo lo de mi embarazo me trasladó a una propiedad al norte, la misma donde ha crecido mi hija. Allí di a luz y a la semana me separaron de la niña.  
 
    —Son unos desalmados —le dijo con fiereza.  
 
    —Mi hermano me desterró con la amenaza de que si regresaba, la mataría.  
 
    —Él lo hubiera hecho —asintió Carolina—, tu hermano y su esposa cometieron muchas bajezas. Por fin, la duquesa de Wessex los desenmascaró frente a toda la Corte. 
 
    —Lo sé, la prometida de mi sobrino era su amante —le dijo con una mueca de asco—. Eleonora lo sabía y no le importaba mancillar el honor de su único hijo. 
 
    —¿Único hijo? Olvidas a tus sobrinas —le recordó.  
 
    —Ninguna es hija de Eleonora —le contestó—, todas son hijas de amantes de mi hermano. 
 
    Carolina se bajó su capucha dejando caer sus rizos sobre su cuello, su expresión era consternada.  
 
    —¿Sabes quiénes son sus madres? —solicitó tensa.  
 
    —Kathleen y Charlotte son hijas de una misma mujer y Georgina fue producto de una violación, su madre murió desangrada en el parto —respondión sin emoción.  
 
    —¿Pertenecen a la nobleza? —inquirió palideciendo.  
 
    —Sí.  
 
    —Kathleen y Charlotte tienen los ojos de color violeta —subrayó más como una afirmación.  
 
    Florence sonrió asintiendo.  
 
    —No puedo revelar su nombre, pero sí le puedo decir que la madre de ellas dos es una dama perteneciente al linaje de los Windsor. Mi hermano se las ingenió para convertirla en su amante —hizo una pausa, pensativa—, él se obsesionó con ella. 
 
    —Oh —exclamó fascinada a su pesar por la incógnita.  
 
    —Luce diferente, majestad —se atrevió por fin a decirle. 
 
    —Tutéame, por Dios —le pidió exasperada por su actitud distante.  
 
    —Es difícil, han pasado muchos años, ahora usted es mi reina. 
 
    —Fuiste la única que no me despreció en aquella horrorosa escuela. He aprendido a cuidar un poco más mi higiene —admitió sonrojándose—, madame Coquet me ha estado ayudando.  
 
    —Me alegro de que haya dejado atrás esas costumbres de algunas cortes, no hay nada como un buen baño de rosas —sonrió, le ha sentado bien salir del palacio.  
 
    —No fue fácil, pero, en estos momentos, estoy más a gusto, vivir fuera del palacio le ha sentado bien a mi espíritu.  
 
    Carolina volvió a tomar su mano, su expresión se tornó grave. 
 
    —Jorge siempre estuvo obsesionado contigo, Florence, nunca te perdonó el haberlo rechazado. 
 
    —Cuando lo rechacé, tu matrimonio con él ya estaba anunciado —respondió indignada.  
 
    —Lo sé, pero ahora que estás decidida a regresar, temo interfiera obligándote a algo inmoral. 
 
    Florence tensó la mandíbula al comprender lo que la reina insinuaba, de ser así sería una catástrofe, ella no podía arriesgarse a ser nuevamente la causante de un escándalo.  
 
    —¿Qué me aconseja?  
 
    —Necesitas un hombre en tu vida, alguien a quien Jorge no se atreva a contradecir, y creo saber quién nos puede ayudar —le dijo decidida—. Bajo su protección, mi marido no se atreverá a acercarse.  
 
    —¿Quién podría prestarse para ser mi amante? Le advierto que solo sería de apariencia.  
 
    El tono jocoso también hizo carcajear a Carolina. 
 
    —Está de visita en la ciudad, era un buen amigo de mi padre, es un laird, un hombre con mucha influencia. Pero lo más importante, Jorge necesita tenerlo de su lado, el caballero es la voz de todos los lairds de la alta Escocia, su palabra es ley.  
 
    —¿No será un bárbaro? —preguntó horrorizada.  
 
    —No lo creo. El laird O’ Groates fue el padre de la fenecida duquesa de Lennox. Su nieto se ha casado y ha decidido estar una temporada en Londres. 
 
    Florence no estaba tan segura, los escoceses de las tierras altas tenían una reputación de hombres con carácter y ella, a pesar de su historia con un hombre casado, no se sentiría a gusto al lado de un amante con semejantes características. 
 
    —¿Cómo es?  
 
    —Hace años que no lo veo, pero confío en que cuando le pida su ayuda nos dé su aprobación.  
 
    —Si usted cree que su majestad será una piedra en el camino de mis planes —Florence asintió decidida—, acepto conocer al laird y pedirle ayuda.  
 
    —Él está buscando una esposa entre las damas de la Corte, como reina, mi palabra tiene mucho peso, me encargaré de que él sepa que eres mi elegida. —Carolina volvió a descorrer la cortina y a mirar con suspicacia la iluminada acera—. Te enviaré a buscar cuando haya hablado con laird Lean, ese es su nombre, tiene varios títulos, pero me temo que no conozco ninguno. Es un caballero de buen porte y poseedor de una cuantiosa fortuna.  
 
    —Esperaré por usted. Quiero estar cerca de Sybilla. 
 
    —Hermoso nombre. 
 
    —El duque me permitió ponerle el nombre días antes de alejarme de ella.  
 
    —Lo siento mucho, Florence. —Su tono acongojado le llegó al alma a Florence, quien hacía demasiado tiempo caminaba sola por la vida.  
 
    —No lo sienta, majestad, mi hija tiene un padre y ahora estará casada con uno de los caballeros más deseados del reino. 
 
    —El duque de Marlborough la protegerá —le aseguró Carolina.  
 
    —Confío en que lo haga, majestad; de lo contrario, yo me ocuparé de que lo pague.  
 
    Carolina comprendió la advertencia, ella también sería capaz de cualquier cosa por su hija Blanche. Odiaba la manera en que Jorge la trataba como si no fuera la heredera legítima a la Corona. 
 
      
 
    Al otro lado de la calle, escondido entre dos montones de basura, un pordiosero miraba con insistencia el lujoso carruaje. Su mandíbula se tensó al ver descender una figura femenina envuelta en una capa que él conocía muy bien. Se movió con sigilo asegurándose de que su silueta se confundiera con las sombras que ya caían sobre aquel lado de la ciudad. El carruaje se alejó calle abajo mientras la dama seguía caminando para adentrarse más por las callejuelas, se dispuso a seguirla. «¿Qué tramas, esposa?».

  

 
   
    Capítulo 16  
 
      
 
    Sybilla miraba impaciente a través de la ventana, había escuchado al ama de llaves decirle al mayordomo que el duque se presentaría a buscar unos documentos que había dejado olvidados en la biblioteca. Faltaban dos días para la ceremonia y, aunque ella se había negado a participar en la elección del ajuar, su tutor había enviado a madame Coquet con todo un séquito de costureras hasta allí para que se encargaran de todo. El anuncio de la boda había salido en The National Enquirer y los felicitaban.  
 
    —Son unos hipócritas —murmuró.  
 
    Su tutor no había hecho acto de presencia, se giró cruzando los brazos frente al pecho mientras se mordía el labio, ansiosa.  
 
    —He cometido un grave error, Emperatriz —le dijo a la gata, que se las había ingeniado para trepar sobre un armario que estaba justo al lado de la puerta—. ¿Cómo te vas a bajar de allí? —le preguntó levantando los brazos exasperada.  
 
    —Miauuuuu —maulló lamiéndose la pata y acomodándose más sin tomar en cuenta el rostro alterado de su ama.  
 
    El ruido de un carruaje al acercarse la instó a correr hacia la ventana y volvió a descorrer la pesada cortina de color borgoña.  
 
    —¡Por fin! —exclamó aliviada. A pesar de que le había dicho a Isabella que se casaría, la realidad era que deseaba encontrar otra salida a aquel enredo en el que se había metido.  
 
    Se arregló el tocado con los dedos y se alisó el sencillo vestido de tarde color amarillo que acentuaba su cremosa piel marfil.  
 
    Esperó paciente, sabía que iría directamente a la biblioteca para luego escabullirse como un ladrón. Sybilla estaba segura de que él no pretendía verla ni hablarle antes de la boda.  
 
    —Eso lo veremos —se dijo decidida a tener una charla sincera y honesta con su tutor antes del matrimonio.  
 
    —Solo estaré unos minutos —le escuchó hablarle a alguien a través de la puerta. 
 
    Sybilla se preparó para el encuentro exigiéndose serenidad. Lo que no predijo fue que al abrir la puerta su gata se lanzaría con furia sobre la cabeza de su tutor, quien comenzó a maldecir intentando que las uñas de Emperatriz no le arruinaran el rostro. Sybilla se quedó helada al ver cómo su fiel amiga era levantada sin misericordia por su grueso rabo y quedaba con la cabeza columpiándose de un lado hacia el otro. Con todo y su precaria situación, Emperatriz no dejaba de maullarle con mirada asesina intentando una vez más clavar sus largas uñas en la cara de su tutor, que en aquel momento la miraba como si quisiera asesinarla. Abrió y cerró la boca sin saber qué decir. 
 
    —Dame un buen motivo para no deshacerme de este esperpento —le dijo con furia. 
 
    Sybilla volvió a abrir y cerrar la boca. Le dio pavor que cualquier cosa que dijera fuera para peor. Debía admitir que Emperatriz se había extralimitado. Como quiera que fuera, él era el dueño de la casa donde dormían ambas. 
 
    —Ella no sabía que usted iba a entrar por la puerta —intentó excusarla teniendo claro que sus argumentos eran muy pobres y, para completar, Emperatriz no ayudaba con su actitud retadora. 
 
    —Miau —maulló Emperatriz indignada una vez más, lanzando un zarpazo para intentar llegar a la cara de Peregrine. 
 
    El duque de Marlborough caminó hecho una furia hasta la ventana. La abrió decidido a dejarla caer, ya tenía bastante del rebelde animal. 
 
    —Usted no puede ser tan cruel. —Odió su tono desesperado, pero debajo de la ventana los arbustos no eran muy frondosos, seguramente su gata sufriría una caída grave.  
 
    —Sí, puedo —respondió lanzando sin ninguna pena a Emperatriz por la ventana. 
 
    —¿Es usted un bárbaro? —le gritó corriendo a asomarse por la ventana. 
 
    Emperatriz miraba a su dueña hacia arriba como advirtiéndole que esto no había terminado. Sybilla respiró aliviada al verla maullar indignada. Peregrine se llevó la mano a la mejilla palpándose el rasguño que le empezaba a escocer. Horrible bola de pelos, había logrado dar el zarpazo. 
 
    —Maldita gata —blasfemó dirigiéndose al aparador para servirse un generoso vaso de whisky—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó sin girarse. 
 
    —Estaba esperándolo. Necesito hablar con usted.  
 
    —No tengo nada que hablar con usted. Nos casamos dentro de dos días y eso es suficiente. 
 
    —No quiero casarme.  
 
    Peregrine se tomó el whisky de un solo trago. Dejó caer el vaso estrepitosamente sobre el mueble. Se giró mirándola con profundidad, llevaba varios días en los que no podía conciliar el sueño, aquellos ojos lo mantenían despierto, se negaba a que una vez más se colara en sus sueños torturándolo. Él había estado con mujeres más hermosas, sin embargo, había algo en ella que lo subyugaba, lo atraía. Meditó mientras la estudiaba a conciencia, intentando descubrir el motivo por el que se sentía atado, incapaz de apartarse, lo tenía hechizado. Y allí estaba ella diciéndole que no se podían casar cuando fue ella quien tramó la mentira que los uniría para siempre.  
 
    —Nos vamos a casar —le dijo sereno—‚ te vas a presentar en la iglesia y nos casaremos —le dijo caminando hasta ella, invadiendo su espacio, haciendo que Sybilla diera tres pasos hacia atrás y tuviese que recostarse contra la pared.  
 
    —No creo que debamos casarnos —balbuceó mirando nerviosa sus labios, que cada vez se acercaban más a los suyos. El aliento a licor mezclado con yerbabuena le erizó la nuca. 
 
    —Yo también lo creo —afirmó regodeándose en el efecto que su presencia le causaba, aquella niña lo deseaba o, por lo menos, su cuerpo lo hacía. 
 
    —¿Por qué respira con dificultad? —le preguntó al sentir que respiraba de ese modo. 
 
    Peregrine tuvo que maravillarse. En realidad, ella no sabía que lo tenía excitado, no percibía que lo tenía al borde del precipicio. Lo único en que podía pensar en aquel momento era en despojarla del sencillo vestido que dejaba a la vista parte de la delicada piel de sus hombros y hacerla suya sobre aquel escritorio. ¿Es que las mujeres eran tan inocentes? Al parecer, sí.  
 
    —¿En verdad no sabe lo que me pasa? —preguntó fastidiado de no poder sincerarse, el estatus de dama de cuna no se lo permitía. 
 
    —¿Milord? Lo que le estoy informando es que no deseo el matrimonio, todavía estamos a tiempo —insistió.  
 
    —No lo estamos —dijo él colocando sus dos manos contra la pared de manera que la cabeza de Sybilla quedaba atrapada entre estas —. Tuviste tiempo para elegir escapar, niña.  
 
    Su voz ronca y varonil impedía que Sybilla se concentrara en lo que decía. Desvió la mirada hacia la izquierda y una pulsera de oro con rubíes incrustados capturó su atención.  
 
    —Hermosa —le dijo con voz temblorosa. La cercanía, el calor de su cuerpo, la estaban dejando sin aire. 
 
    Las pupilas de Peregrine se dilataron, la imagen de su cuello expuesto totalmente a su merced era más de lo que un sinvergüenza como él podía resistir, su instinto le instó a abrir los labios y con pericia descendió con suavidad a lo largo de su cuello con toda la intención de torturarla.  
 
    Sybilla cerró los ojos, sus labios se abrieron al sentir la lengua húmeda de su tutor acariciar su cuello, un gemido agónico salió de su garganta, aquello era demasiado para ella, sentía su cuerpo en llamas y una humedad inesperada se deslizaba por su pubis haciéndola temblar de necesidad.  
 
    —Fuiste tú la que elegiste tu destino. —Oyó que decía mientras chupaba su piel.  
 
    —Dios —exclamó. 
 
    —No, aquí solo está un demonio lujurioso con deseos… —Se incorporó clavando sus ojos en los de ella, que había enderezado su rostro—. Con deseos de tomarte.  
 
    —No quiero esto —repitió sabiendo que era una pérdida de tiempo, en la mirada de su tutor estaba escrito su futuro—. No quiero un esposo con una conducta tan deprimente, milord.  
 
    Peregrine deslizó la punta de su nariz a lo largo del otro lado de su cuello y aspiró con deleite aquel olor a lavanda. Al contrario de las otras mujeres a las que frecuentaba, la joven olía a limpio. «Sublime», meditó llegando hasta su oreja, escuchaba sus razones para querer mantenerlo apartado y debía aceptar que para su juventud era osada, debía darle la razón, su actuación en la fiesta del rey había sido deplorable, se había comportado como un verdadero patán.  
 
    —Nos casaremos —susurró contra su oreja—, ya es tarde. —La punta de su lengua fue hurgando en la piel de Sybilla y logró que ella diera un pequeño grito de sorpresa. 
 
    La reacción de la joven dibujó una sonrisa canalla en los labios de Peregrine. Sí, aquello empezaba a gustarle, sería toda una novedad iniciar a su pupila en las artes amatorias. Aquel pensamiento lo volvió a paralizar, se enderezó buscando su mirada, tenía la entrepierna dura hasta el punto de que se preocupó por el soporte de su calzón.  
 
    —La espero en la iglesia, milady —le dijo sonriente—. Espero sea puntual, una de las cosas que debe aprender es que su futuro marido odia la impuntualidad.  
 
    —¿Hay algo más que odie, excelencia? —interrogó en tono sarcástico.  
 
    Peregrine paseó su mirada con descaro por el escote de su vestido.  
 
    —Las lágrimas, milady —le dijo humedeciéndose los labios sin apartar la mirada de la cremosa piel que se dejaba ver sobre el ajustado corpiño—. Detesto las lágrimas inútiles de las mujeres, le advierto que jamás ando con agua de azahar o sales como lo hacen algunos caballeros. 
 
    —Es usted un bruto —le gritó intentando salir de su yugo, pero no lo logró, los brazos de Peregrine eran fuertes y se mantuvieron firmes.  
 
    Sybilla levantó el mentón, sus ojos lo retaron con furia, sentía tantas cosas inesperadas por aquel hombre que seguramente terminaría desquiciada, en un instante ardía de deseos de que la abrazara y al siguiente deseaba lastimarlo.  
 
    —No cometas el error de intentar huir… 
 
    Ella no respondió y lo retó con su mirada en silencio negándose a que él pudiera pensar que le temía.  
 
    —Porque iré tras de ti —le dijo antes de sorpresivamente besarla en la frente—. Hay una última cosa que debes saber del marido que has elegido. 
 
    Sus ojos chispeaban de pura malicia. Se inclinó a su derecha y le besó el hombro con descaro, el olor de su cabello volvió a asaltar los sentidos del olfato de Sybilla, quien se mordió los labios para no gemir de deleite ante el subyugante aroma de aquel truhan que en pocos días se convertiría en su esposo y dueño.  
 
    —Soy posesivo con lo que me pertenece, y tú serás parte de ese botín.  
 
    Sybilla se quedó allí clavada a la pared viéndolo alejarse, el beso había sido inesperado y su amenaza también. 
 
      
 
      
 
    Florence se detuvo al ver, a través de la verja de hierro, que se abría la puerta principal de la residencia del duque de Marlborough; efectivamente, a los segundos el hombre salió con paso acelerado en busca de su carruaje. Se escondió detrás de unos arbustos sin perder de vista al que sería el esposo de su hija, había hecho averiguaciones: su hombre de confianza había realizado, en su opinión, un buen trabajo. 
 
    No perdió detalle de la elegancia de sus movimientos, era un digno representante de la nobleza, había heredado los rasgos de su padre. Cuando el carruaje se alejó por la callejuela, volvió al sendero que llevaba al frente del portón ovalado que daba acceso a la entrada. Se detuvo admirando la fachada de la mansión, era sin duda alguna una de las más elegantes de la zona. Florence se alisó el abrigo y sacó la tarjeta de presentación que debía entregar al mayordomo, venía preparada para sortear cualquier inconveniente. Por fin tendría a su hija frente a ella como había soñado durante tantos años.  
 
    —Buenas tardes —le dijo extendiéndole la tarjeta al mayordomo, como le había advertido su ayudante, era un hombre severo. 
 
    —Soy la prima del abuelo de lady Sybilla. En vistas de que su padre no está en la ciudad y yo acabo de llegar, creí que era oportuno verla antes de su anunciado matrimonio.  
 
    El mayordomo la estudió.  
 
    —Le avisaré a la señorita de su visita. Sígame, milady —le dijo llevándola a un pequeño salón junto al recibidor. 
 
    Florence suspiró satisfecha al verlo ir en busca de su hija, había tenido mucha suerte al llegar justo cuando el duque salía, ahora podría tomarse más tiempo para poder conocerla, esa había sido su mayor preocupación. Todavía no era conveniente que el duque la viera, aunque ya tenía una mentira pensada para el parecido de su hija con ella, el duque era un hombre inteligente que seguramente sospecharía sobre sus intenciones. 
 
    Gracias a Dios no había mentido en el parentesco, los Saint Albans y los Deveraux tenían lazos sanguíneos que los unían, ambas familias poseían muchos descendientes, por lo que ni siquiera su hijo, si se dignaba a aparecer, podría poner en entredicho su parentesco.  
 
    —Sígame, milady.  
 
    Siguió al mayordomo intentando que no notara la ansiedad que la reunión le causaba.  
 
    —Adelante, milady, la vizcondesa de Harberton —la presentó.  
 
    Sybilla no había tenido tiempo de reponerse al asalto a sus sentidos minutos antes, por eso cuando vio el rostro de la mujer que la miraba con unos ojos casi idénticos a los suyos no pudo evitar abrir la boca por la sorpresa.  
 
    —No se sorprenda, milady, soy prima de su abuelo, nuestro parecido no es un misterio —le dijo haciendo un gesto con la mano y restándole importancia. 
 
    —Pero es que seguramente cuando llegue a su edad, milady, me veré igual —respondió Sybilla acercándose para saludarla con un cariñoso beso en cada mejilla que enterneció a Florence.  
 
    —Gracias por recibirme tan calurosamente, querida —le dijo tomando su mano entre la suya—. Me apresuré a visitarte porque me he enterado del matrimonio a través del periódico y, no estando tu padre presente, tal vez te pueda ser de ayuda.  
 
    Sybilla asintió señalándole el asiento, todavía estaba exaltada por el encuentro minutos antes con su tutor. No se sentía con ánimos de atender una visita inesperada, pero algo en la actitud del mayordomo le había hecho sentir curiosidad. Mientras tomaba la pequeña campanilla con la que hacía venir a la doncella, se alegró de haber seguido sus instintos.  
 
    —Su tarjeta dice que es una vizcondesa.  
 
    —Viuda —aclaró Florence abriendo su abrigo antes de tomar asiento.  
 
    —¿No sería mejor quitárselo? 
 
    —Prefiero no hacerlo, no estaré mucho tiempo.  
 
    La doncella entró e hizo una breve reverencia.  
 
    —¿Desea acompañarme con el té? Ya es hora.  
 
    —Será un placer, querida. Una de las cosas que más eché de menos de Londres fueron sus postres y el té. Por alguna extraña razón, no sabe igual cuando se está lejos de la ciudad —le sonrió guiñándole un ojo. 
 
    Sybilla rio encantada, de manera incomprensible, aquella mujer le agradaba. 
 
    —¿Conoce a mi padre? —preguntó cuando estuvo segura de que la doncella había salido de la sala.  
 
    —No como me gustaría —mintió—, mi primo y yo nos separamos muy jóvenes, por lo que escasamente nos enviamos alguna carta al finalizar el año. 
 
    —Entiendo —respondió asintiendo—, lo cierto es que yo tampoco he permanecido mucho tiempo al lado de mi padre.  
 
    —Tu padre pertenece a una generación de caballeros que les dieron desde muy jóvenes la espalda a sus obligaciones con la Corona —respondió seria—. La mayoría todavía se mantienen alejados de la vista del monarca. 
 
    —¿Sabe los motivos? —inquirió curiosa.  
 
    Florence levantó los hombros, en realidad, nadie comprendía la rebeldía de los herederos de las Casas nobles ni sus razones para haberse negado en rotundo a darles herederos a la Corona, el rey tenía razón al estar molesto con ellos y exigir que cumplieran con sus obligaciones. 
 
    —No, todo ocurrió cuando estaban en la universidad, es raro que tantos herederos vayan juntos, pero eso pasó y allí, según los cotilleos que me llegaron al extranjero, juraron que no tendrían descendencia. 
 
    —¡Pero eso es inaudito!  
 
    —Lo es. El único que regresó y acató las órdenes de su padre fue el duque de Cleveland, quien hoy goza del aval del rey. 
 
    —Sí, lo conocí, su esposa es una mujer muy hermosa. 
 
    —Es la hija de una buena amiga. 
 
    —¿Conoce a la duquesa de Wessex? 
 
    Florence aprovechó la entrada de la doncella para meditar su respuesta, Antonella y ella nunca habían sido amigas. 
 
    —¿Azúcar, milady? —preguntó la doncella. 
 
    —Dos terrones. 
 
    Sybilla saboreó la bebida caliente, pero abrió los ojos espantada al darse cuenta de que no le había preguntado su nombre. ¡Era imperdonable!  
 
    —Qué apenada estoy, he seguido la conversación y me he olvidado de preguntar su nombre. 
 
    —El desliz es mío, querida. Mi nombre es Florence, pero si no te incómoda, me haría muy feliz que me nombraras tía Florence —le dijo moviendo los terrones de azúcar en la taza.  
 
    —Será un placer —sonrió encantada.  
 
    —Ahora platícame de tu futuro matrimonio. 
 
    Sybilla tomó un sorbo de té rehuyendo su mirada. ¿Qué podía decir? Aquel matrimonio sería un desastre y ella con su tozudez lo había provocado. 
 
    —Mi padre lo nombró mi tutor. —Apretó los labios contrariada—. Y yo me he enamorado de él como una tonta —aceptó atreviéndose a mirarla. 
 
    Florence, a su pesar, tuvo que reír al ver en el rostro de su hija mucho de sí misma. Al parecer, Sybilla había heredado su carácter impetuoso y romántico que, aunque en su caso había quedado en el pasado, había sido parte de ella en su juventud.  
 
    —¿Amar a tu marido es un problema? —preguntó intrigada—. La mayoría de los matrimonios en nuestro círculo social son por compromiso. Muchos son concertados desde la cuna. 
 
    —Como, por ejemplo, el matrimonio de la hija del duque de Cleveland con el marqués de Richmond —respondió dándole la razón—, todos hablan emocionados de ese enlace. 
 
    —Exacto, es una unión ventajosa para ambos duques. Pero dudo mucho de que el amor esté envuelto. Amar a tu marido, Sybilla, solo te traerá lágrimas y desilusión.  
 
    —¿Y si yo deseo conquistarlo? —inquirió llenando nuevamente su taza, poniéndole más terrones de lo necesario, lo que divirtió más a Florence, a quien siempre le pasaba lo mismo cuando estaba desencajada por algo. 
 
    —Para lograr la atención de un esposo…  
 
    Sybilla carraspeó mirándola un poco sonrojada. 
 
    —¿Seducirlo?  
 
    Florence elevó una ceja llevándose la taza a los labios. Sybilla esperó pacientemente por la respuesta, sabía que no era una conversación correcta entre dos desconocidas, pero el tiempo estaba en su contra y, con excepción de Isabella, no tenía a nadie más a quien recurrir, su tía Florence había caído del cielo, había llegado cuando más la necesitaba. 
 
    —Seducir a un hombre como el duque de Marlborough no es una misión fácil, querida —le aseguró poniendo la taza sobre la mesa.  
 
    —Por lo menos, podría aconsejarme. —Su rostro se puso escarlata por la vergüenza—. No tengo a nadie más —se disculpó. 
 
    Florence sintió una tibieza en su pecho, su instinto una vez más no le había fallado, su hija la necesitaba. Sería la duquesa de Marlborough y tendría que lidiar con damas acostumbradas a manipular los diferentes extractos sociales como lo hacía la duquesa de Wessex. Sobre su cadáver permitiría que le cerraran puertas, ella ya había conocido ese lado cruel y despiadado de sus pares.  
 
    —Para seducir a un hombre como tu marido solo hay una manera.  
 
    —¿Cuál? —preguntó sin poder esconder su excitación. 
 
    Su tono de voz decidido sorprendió un poco a Florence. 
 
    —Ignorarlo, querida, haciéndole ver que no es importante para ti.  
 
    Sybilla por unos segundos se quedó quieta mirándola con la taza en el aire. Ella había esperado algún consejo subido de tono que seguramente ella no podría llevar a cabo, pero su tía le estaba diciendo que debía ignorar al truhan de su tutor. Una gran sonrisa se dibujó en sus labios, aquello sí podía llevarlo a cabo. 
 
    —No es tan fácil —le advirtió Florence carcajeándose. Aquella sonrisa en los labios de su hija era la prueba de que ella no conocía la reputación de su futuro marido. En parte, alivió la preocupación que había tenido por las murmuraciones que se habían suscitado después de la fiesta. Sybilla no era la amante del duque, ahora estaba segura de ello.  
 
    —A mí me parece muy fácil.  
 
    —Esperemos a después de la boda.  
 
    —¿Me acompañará en la iglesia? 
 
    —Estaré allí... —le confirmó abriendo su pequeño bolso, del cual sacó una alforja y la estiró para que la tomara. 
 
    —Es mi regalo de bodas —le dijo—, ábrela, quiero ver si es de tu agrado. 
 
    Sybilla puso la taza sobre la mesa con premura, tomó la alforja de cuero. Florence no perdía detalle de todos sus gestos. «Todavía es una niña», pensó con tristeza. 
 
    —¡Oh! Es hermoso —exclamó al ver el largo collar de perlas.  
 
    —Pertenecieron a mi madre, deseo que lo lleves puesto —le rogó—, me daría mucha alegría.  
 
    El abrazo de Sybilla fue inesperado, se aferró a Florence con un agradecimiento sincero. El gesto la abrumó, por ello cerró los ojos correspondiendo aquel abrazo. Pensó que así debió ser, Sybilla debió vivir a su lado.  
 
    —Prométame que no se irá —le pidió Sybilla emocionada—, presiento que se avecinan problemas y no deseo estar sola. 
 
    Florence acarició con emoción su mejilla, nadie la apartaría de Londres, al contrario, se le estaba ocurriendo una idea temeraria pero que, si resultaba, estaría a su lado, aunque primero tendría que sopesar los riesgos.  
 
    —No te preocupes, querida, no hay nada que me impida pasar una larga temporada aquí contigo. 
 
    —Gracias —respondió emocionada volviéndola a abrazar. 
 
    Florence respiró con profundidad dejando salir todo el aire y con ello los nervios que el encuentro con su hija le había ocasionado. Estaban cayendo unas gotas de lluvia así que abrió la sombrilla y se encaminó hacia el carruaje con nuevos bríos y una gran sonrisa llena de esperanza. 
 
    —Lo siento, milady —se disculpó una joven vestida con una extraña ropa al tropezar con ella. 
 
    Florence se frotó el hombro donde la había golpeado, frunció el entrecejo al ver lo hermosa que era aún debajo de toda aquella ropa y collares.  
 
    —¿A dónde se dirige con tanta prisa? —le preguntó.  
 
    —Tenemos que regresar al campamento —interrumpió una joven mucho más pequeña, a la que no había visto. 
 
    —Somos gitanas, milady, llegamos a Londres hace algunas horas —le dijo la que había tropezado con ella. 
 
    Florence las miró sin ocultar su preocupación, los gitanos eran gente extraña, se decían muchas cosas de aquella gente que viajaba por todo el continente en sus carabanas. 
 
    —Permítame leerle su mano, milady, en pago por haberla golpeado. 
 
    —No —se negó.  
 
    —Déjeme hacerlo —la instó señalándole la mano que no tenía enguantada. 
 
    —Ya que no tiene el guante puesto —la apremió la pequeña joven que, al contrario de la que se había tropezado con ella, tenía el cabello negro pero muy liso y suelto sobre su espalda. La sonrisa traviesa dibujaba dos pequeños hoyuelos en sus mejillas dándole un aspecto de pilluela.  
 
    —Está bien, pero les advierto que no creo en nada que sea mágico o del más allá —les avisó pasándose la sombrilla a su mano enguantada para poder extenderla.  
 
    La joven de la melena negra rizada tomó su mano y con semblante adusto miró concentrada la palma. Florence sintió una sensación extraña recorrer su cuerpo, pero lo atribuyó a lo inusual del momento. La gitana elevó la mirada, a Florence se le erizó el vello de la nuca. ¿Sería posible que aquella joven hubiera visto lo que había hecho en el pasado?  
 
    —Veo un hombre, milady, y es un gigante —le dijo sombría—, tiene un carácter de mil demonios. 
 
    —¡Niña! Qué maneras de expresarte.  
 
    —Lo siento, milady, pero debo advertirle que este hombre poderoso le robará el corazón. 
 
    Florence sonrió con sarcasmo.  
 
    —Hace tiempo perdí mi alma, niña —le dijo sin atisbo de remordimiento ni mortificación. 
 
    —Todavía conserva su alma —le dijo soltando su mano.  
 
    —Un hombre —murmuró Florence más para sí misma, esperaba que la joven fuera una farsante, ella no necesitaba un hombre en su vida. 
 
    —Ese hombre está cerca, milady —la alertó.  
 
    —¿Estarán mucho tiempo en la ciudad? —les preguntó sin darle importancia a su advertencia. 
 
    Brigitte no se tomó a mal su desconfianza, ya estaba acostumbrada a que su gente fuera tratada como paria por las personas que encontraban a su paso. Aunque esta vez sería diferente, había llegado a Londres a salvar el alma de un hombre, su destino estaba en aquella ciudad y, para bien o para mal, debía resignarse a que tendría vivir entre ellos. 
 
    —Cuídese, milady —le dijo tomando a su amiga por el codo para continuar su camino.  
 
    Florence asintió echándose a un lado para dejarles paso, ya la lluvia había cesado, por lo que cerró la sombrilla y se dispuso a subirse a su carruaje, el cochero había estado atento a lo que estaba aconteciendo con las dos jóvenes, seguramente desconfiando.  
 
    Brigitte se detuvo, hizo una mueca de impaciencia con los labios, no podía irse sin advertir a la dama, sabía que la tacharía de mentirosa y farsante, pero el tiempo le haría ver que lo que veía siempre se cumplía, el don de poder ver el futuro en ella era muy fuerte. 
 
    —Milady —gritó para que se detuviera—, será usted madre de un hijo con su mismo color de ojos, él será el heredero del hombre que le mencioné.  
 
    Hacía mucho tiempo que Florence no tenía nada por lo que carcajearse, pero aquella premonición logró que estallara en una sonora carcajada.  
 
    —Ahora sí estoy segura de que eres una charlatana —le dijo subiéndose al carruaje. 
 
    —¿De verdad tendrá un hijo?  
 
    —Sí, y será muy poderoso.  
 
    —Eres increíble, Brigitte. 
 
    —También puedo ver con quién se desposará.  
 
    —¿La conoces?  
 
    —No ha nacido —respondió guiñándole un ojo.  
 
    —Qué miedo me das. Prométeme que nunca me dirás nada —le pidió agarrándose a su brazo.  
 
    —Te lo prometo —dijo sonriendo, porque su amiga también había llegado a Londres para quedarse.  
 
      
 
    En un árbol de roble al otro lado de la calle, una figura fantasmagórica miraba con interés a las dos muchachas.  
 
    —Esa es la joven —aseguró una figura femenina al aparecer a su lado—. Debemos ayudarla a lograr que el príncipe de Gales se enamore de ella.  
 
    Louis se giró y la miró exasperado. 
 
    —¡Es una gitana! ¿Cómo piensas que la sangre real de nuestro rey se unirá a esa chusma?  
 
    —Es la mujer que se ha escogido para él, además, ella tiene sangre noble. 
 
    —Sí, pero muy diluida —respondió con sarcasmo.  
 
    —Por favor, te lo ruego, si no logro que él la ame, no podré pagar mi culpa. 
 
    —¿Qué habré hecho para merecer todo eso? —se quejó. 
 
    —¿Amar a otro hombre? —preguntó la mujer. 
 
    Louis rechinó los dientes, tenía claro cuál había sido su castigo, pero no tenía por qué aguantar que aquel fantasma atormentado se lo estrujara por su aristócrata nariz.  
 
    —Lo haré, Guillermo es una buena persona.  
 
    La joven asintió con la mirada triste.  
 
    —Debiste confiar en él.  
 
    —Jamás hubiera sido feliz a mi lado —respondió mientras desaparecía.  
 
    —Tendré que visitar a Quentin para obtener información, hay algo en todo esto que no me cierra —concluyó al desaparecer en busca de las respuestas.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17  
 
      
 
    La catedral de Saint Paul, localizada en Ludgate Hill, el punto más alto de la ciudad, había sido el lugar que el duque de Marlborough había escogido para pronunciar sus votos matrimoniales, negándose a complacer al rey, quien solo visitaba la catedral de Westminster. La catedral de Saint Paul tenía un significado especial para él, en aquella iglesia lo habían bautizado; todos los mejores momentos religiosos de su vida habían ocurrido entre aquellas paredes. Siempre había sentido fascinación por su cúpula, la cual había sido construida con un método innovador para su época.  
 
    Todas las Casas que representaban la aristocracia inglesa estaban allí presentes, no se habían querido perder la caída de uno de los solteros más deseados de la Corona, habían sido muchas las damas que hubieran deseado una invitación del duque de Marlborough, aunque esta hubiera sido clandestina. Antonella observaba atenta de pie al lado de una columna del lado izquierdo del majestuoso altar. Desde aquella posición, podía husmear sin ponerse en evidencia. Algo la inquietaba, sus ojos descansaron en la figura de la vizcondesa de Harberton, quien se había sentado en la primera hilera de bancos; algo se le escapaba, y ella odiaba no estar informada de todo lo que acontecía.  
 
    —¿Qué sucede? —La voz de Fanni la sacó sus cavilaciones. 
 
    —No te has dejado ver por el club —le contestó con mirada acusatoria—. ¿De qué estás huyendo? —la interrogó escudriñándola atenta a cualquier reacción que la delatara.  
 
    —Tenía que arreglar algunos asuntos —le dijo señalándole con el abanico el altar—, como ya me imagino que sabrás, he decidido quedarme en Londres una larga temporada.  
 
    Antonella se mordió la lengua para no ser indiscreta y decirle lo que pensaba de su intempestuosa decisión. Fanni era insufrible, una mujer siempre en busca de compañía, la lista de sus amantes era interminable, y lo que ella más detestaba era que en su mayoría eran caballeros casados. La imagen de su marido llegó hasta ella y, sin poder evitarlo, se volteó en busca de su presencia. 
 
    Fanni sonrió con disimulo detrás del abanico, el duque de Wessex se le había escapado varias veces de sus impetuosos avances, el caballero era un experto en sortear los avances amatorios de mujeres como ella que gustaban de cambiar de amantes con frecuencia. El matrimonio de ella había sido arreglado, no tenía la culpa que su padre hubiera escogido un ser aburrido e insulso como lo era su marido; en realidad, ella era una santa mujer quien, a pesar de todas sus vicisitudes, se cuidaba de no ser tan notoria en sus andanzas.  
 
    —Espero que se presente —le dijo intentando distraerla. Si había una persona a quien no deseaba tener de enemiga, era Antonella, no quería que la indispusiera con su primo y este la echara de Inglaterra, Jorge era impredecible. 
 
    —¿Quién? —preguntó Antonella girándose a encararla. 
 
    —¡El novio! Por supuesto. ¿A quién piensas que me refería? 
 
    —Lo hará, no tiene más remedio que cumplir con el rey —contestó.  
 
    —¿Qué te preocupa? —preguntó Fanni siguiendo su mirada—. No dejas de observar a la primera fila de invitados. 
 
    —¿La recuerdas? 
 
    Fanni observó desde su posición a la vizcondesa de Harberton, era una mujer muy hermosa; repasando en su memoria, se percató de qué poco se sabía de su vida en el exterior.  
 
    —Casada con un erudito —le dijo—, pero no frecuentamos el mismo círculo social. 
 
    —¿Qué hace aquí?  
 
    —La iglesia está llena —le señaló con el abanico. 
 
    Antonella la ignoró, Fanni era un alma libre que pocas veces se preocupaba por algo más que conseguirse un buen amante al cual ella pudiera moldear a su antojo. En cambio, ella no había llegado a la posición que ostentaba en la nobleza por ser una pusilánime, la presencia de la vizcondesa tenía un motivo, y ella lo averiguaría.  
 
      
 
    Deveraux sonrió dentro de su carruaje al ver el faetón de Peregrine llegar. 
 
    —Hubiera jurado que no se presentaría —le dijo Edran a su lado volviendo a correr la cortina para que no notaran que se encontraba allí—, no he debido ocultar tu presencia en la ciudad —se quejó—, Peregrine me retirará su amistad si se entera de que me he estado reuniendo contigo. 
 
    —Ha sido por una buena causa —contestó sacudiéndose su costoso abrigo. 
 
    Ambos se miraron alarmados cuando la puerta del carruaje se abrió, de hecho, sus ojos mostraban una franca sorpresa. 
 
    —Hace mucho tiempo, Christian. —El duque de Rutland se acomodó frente a ellos con una enorme sonrisa.  
 
    —Claxton... —susurró Christian desencajado al no saber qué contestar. 
 
    —Sí, el mismo Claxton que ya ha averiguado todo sobre tu ambicioso plan para desposar a tu hija con tu mejor amigo. 
 
    —No es lo que piensas —contestó Christian contrariado. 
 
    —Lo que yo piense a estas alturas no tiene importancia. —Se quitó su sombrero negro de copa—. Sin embargo, debo advertirte que no deberías entrar a la iglesia. 
 
    —Eso es problema de Christian —intervino Edran molesto por la sonrisa maliciosa del otro—, eres un ave de mal agüero, Claxton.  
 
    La carcajada alegre de William Claxton los incomodó más.  
 
    —¿Qué te parece una apuesta? Yo llenaré tu bodega de mis mejores vinos por cinco años si Peregrine no te golpea como te mereces.  
 
    —Peregrine no haría algo así en una iglesia —lo contradijo Edran—. Lárgate, Claxton.  
 
    —¿Si tú ganas? —le preguntó Christian sabiendo que aquello era un vil chantaje.  
 
    —Si yo gano, uno de tus descendientes se unirá en matrimonio con mi descendencia, ese será mi premio —le dio guiñándole un ojo. 
 
    Edran abrió y cerró los labios con una expresión de horror.  
 
    —¿Has perdido el juicio? ¡Por supuesto que no acepto! No te quiero en mi familia.  
 
    —Si tú ganas, Peregrine nunca sabrá que deshonraste a su única hermana noches antes de abandonar Londres. Tu secreto estará a salvo. 
 
    La expresión de asombro en el rostro de Edran no amilanó a Claxton, él conseguiría vengarse de todos, se las ingeniaría para que su descendencia estuviera unida a todos los que lo habían señalado injustamente, ninguno se escaparía.  
 
    Christian palideció porque aquel desliz jamás se lo había dicho a nadie.  
 
    —¿Y qué sucedería con el secreto si yo pierdo?  
 
    —Igualmente me callaré —afirmó con una sonrisa maliciosa. 
 
    —¿Es cierto? —inquirió tenso Edran.  
 
    —Jamás mentiría en algo tan serio —le respondió Claxton con la mirada clavada en la de Christian—, al igual que Andre se aprovechó de la confianza de su mejor amigo. 
 
    Christian se abalanzó hacia adelante y lo tomó por las solapas. 
 
    —No me estrujes el abrigo, a mi mujer no le va a gustar que entre hecho un desastre a la catedral —le dijo socarrón sin alterarse. 
 
    —Maldito infeliz —le escupió Christian. 
 
    —Te enviaré el contrato donde me das tu palabra, lo guardaré a buen recaudo —contestó en un tono burlón que le crispó los nervios a Edran.  
 
    —Él ganará —aseguró Edran intentando suavizar la tensa situación. 
 
    —Eso lo veremos —respondió saliendo del carruaje.  
 
    —Nunca comprenderé cómo Richard consintió que perteneciera a la hermandad —se quejó Edran.  
 
    Christian no respondió, solo miró con suspicacia la alforja antes de ponerla en un compartimiento oculto en el mismo asiento en que segundos antes había estado Claxton sentado.  
 
    —Entremos —le dijo Christian abriendo la puerta del carruaje. 
 
      
 
      
 
    Peregrine se detuvo en las puertas dobles de madera, saludó a Quentin Spencer, el duque de Chester, quien lo estaba esperando junto a Wellington.  
 
    —Entremos, el carruaje de la novia debe estar por llegar —lo apremió Wellington.  
 
    —Yo esperaré a mi hija para hacerla entrar a la iglesia. —Se escuchó la voz de Christian cruzando la calle, con una gran sonrisa en los labios que dejó a más de uno circunspecto.  
 
    Un silencio se instauró en los grupos de invitados que estaban esperando un poco más para entrar y acomodarse en los duros bancos de madera. Peregrine no se movió, su cuerpo se paralizó ante el reconocimiento y aquella voz. 
 
    —Hoy es el día más feliz de mi vida. —Christian sabía que se estaba extralimitando, pero no pudo dejar pasar el momento para vanagloriarse de su triunfo—. El hombre al que siempre he considerado mi hermano se une en matrimonio con mi adorada hija. Soy un padre afortunado —sonrió a todos los presentes. 
 
    Peregrine se mantuvo recto mirando al frente, estaba a unos pasos de la puerta. Quentin, a su lado, se había girado y se mantenía en silencio. Un frío comenzó a recorrer su cuerpo, se negaba a creer que Christian hubiera sido tan rastrero para presentarse de aquella manera sin que hubieran hablado primero en privado.  
 
    Lentamente, se dio vuelta rogando que aquella voz solo hubiera sido una alucinación debido a todos los días sin dormir; sin embargo, la enorme sonrisa en los labios de Christian le confirmó que aquello no era una alucinación debido a la cantidad exagerada de sativa que se había fumado antes de llegar a la iglesia, aquel truhan desgraciado había planeado todo y él había caído en la trampa. Allí estaba con aquella enorme sonrisa pretendiendo que nada había pasado.  
 
    Un calor inusitado recorrió su cuerpo, la ira se apoderó del poco raciocinio que quedaba en su interior, lo único que atinó a escuchar a lo lejos fueron los gritos de Quentin mientras él golpeaba una y otra vez su rostro sin piedad. Richard lo instaba a soltarlo, pero él no se lo haría tan fácil; se giró al golpearlo y cayó descontrolado sobre Claxton. Volvió a girar mientras lo tomaba por el abrigo con la intención de continuar con su castigo. 
 
    —¡Suéltelo! —Sybilla se había tirado del carruaje al ver la deplorable escena en la que su futuro marido estaba moliendo a golpes a su padre.  
 
    —¿No deberíamos intervenir? —le preguntó Nicholas Brooksbank a su hermano Julian, quien sonreía complacido.  
 
    —No, hermano —respondió disfrutando del espectáculo—, el duque tiene buena pegada. 
 
    —La tiene —aceptó. 
 
    Un tiro inesperado los hizo alejarse un poco del tumulto, el rey, con pistola en mano, se había interpuesto entre ambos duques.  
 
    —Le ha dejado la cara hecha polvo —le dijo Julian a Nicholas, quien prefirió mantenerse callado.  
 
    —Les recuerdo que están en una iglesia. —Jorge los miró con hastío, ¿es que no podía asistir a una fiesta sin que a alguien se le ocurriera dañarle el momento?  
 
    —Le ruego que comprenda, majestad, que este hombre no tiene nada que hacer aquí —le respondió Peregrine intentando recomponer su chaleco. 
 
    Christian se llevó una mano al ojo que más le dolía, seguramente se le cerraría. Intentó ponerse de pie, suspirando, adolorido cuando lo logró. 
 
    —No voy a casarme —lloró Sybilla abrazándose a Isabella.  
 
    —Entre, milord —le ordenó Jorge a Peregrine. Le recuerdo que su honor está comprometido. 
 
    Peregrine inclinó la cabeza, evitó el contacto visual, todavía la sangre le hervía y, si se dejaba llevar por sus instintos, seguramente acabaría en las oscuras mazmorras del rey, de las cuales todos hablaban por los rincones.  
 
    —Usted, milady, entrará a la iglesia, su rey se lo ordena. —Jorge instó a todos los invitados que habían llegado hasta la puerta al escuchar los fuertes gritos. 
 
    Richard, cojeando, se encaminó con Quentin hacia la capilla.  
 
    —Ha sido un acto temerario —le dijo Jorge—. Lleve a su hija adentro, ahora lo más importante es que se casen.  
 
    Christian sacó el pañuelo del bolsillo y se lo puso con delicadeza en la mejilla mientras se acercaba a su hija. 
 
    —Lo siento, Sybi —le dijo.  
 
    —Está sangrando, milord —le advirtió Isabella.  
 
    —No es nada —mintió descaradamente, tendría que ver a un médico, le dolía todo el cuerpo.  
 
    —No quiero casarme. —Esta vez Sybilla lo encaró—. ¿Cómo se le pudo ocurrir ponerlo como mi tutor? 
 
    —Es un buen hombre, cuando lo conozcas comprenderás por qué lo hice. 
 
    Sybilla cerró los ojos al sentirse impotente, cuánto le hubiera gustado tener la libertad de poderse subir a su carruaje y perderlos de vista a ambos, porque en aquel momento sentía que detestaba a su padre.  
 
    —Además fuiste tú la que dio a entender frente a todos los presentes en la fiesta de cumpleaños del rey que Peregrine y tú eran amantes. Estoy muy avergonzado con tu proceder. 
 
    Sybilla se sonrojó ante el regaño porque su padre tenía razón, había sido una acusación falsa y comprometedora.  
 
    —El matrimonio es la única solución para tu mentira. 
 
    Sybilla no tenía nada más que decir, miró a Isabella resignada, ya nada podía hacer para revertir lo que había hecho en un momento de desesperación, tendría que vivir el resto de su vida con un energúmeno infiel y lujurioso.  
 
    —Vamos, hija. —Le extendió la mano haciendo un pequeño gesto de dolor ante el esfuerzo.  
 
    —Es un bruto —exclamó ella tomando su brazo.  
 
    —Tuve suerte, tu futuro marido pudo haberme matado. 
 
    —Es su amigo. 
 
    —Lo es, pero abusé de su confianza.  
 
    Sybilla asintió siguiéndolo, Isabella desfiló al frente, era la única dama junto a los gemelos del duque de Chester, que todavía no caminaban muy bien. La iglesia estaba llena de flores, se veía hermosa. Mientras Sybilla avanzaba, se preguntó quién se habría encargado de todos aquellos arreglos. Había ramos de gardenias por todas partes.  
 
    Su tía Florence se había presentado sorpresivamente aquella mañana y había insistido en ayudarla a vestir. Ella lo había agradecido enormemente, se había sentido perdida y su presencia la había llenado de cariño y esperanza.  
 
    —Estás hermosa —susurró Christian—, te juro que es un buen hombre, jamás te entregaría si no lo creyera así.  
 
    —¿Lo juras? —le preguntó a través del velo. 
 
    —Lo juro, Peregrine te protegerá.  
 
    Sybilla entrecerró la mirada, no entendía por qué su padre estaba tan obsesionado con su protección, ¿quién querría hacerle daño? El rostro de Florence en la primera fila le dio paz, no sabía por qué, pero le daba mucha confianza. 
 
    —La tía Florence me ha estado ayudando.  
 
    —¿La tía?  
 
    —Sí, es prima de tu padre. 
 
    Christian se extrañó porque no alcanzaba a comprender a quién se refería, por lo que él sabía, todas las primas de su difunto padre estaban muertas. Tenía que ser un error, su hija siempre entendía todo al revés.  
 
      
 
    Peregrine no se giró cuando sintió la mano de Sybilla en su brazo, hosco, mantuvo su mirada al frente en el crucifijo que adornaba el altar. No le iba a dirigir la palabra a Deveraux por el resto de su vida. Se aseguraría de que no volviera a ver a su hija, su rencor se iba acrecentando a pasos agigantados.  
 
    En toda la ceremonia, su tutor se mantuvo alejado aun cuando el obispo mencionó el beso, él se negó a hacerlo avergonzándola ante todos.  
 
    —Tendremos conversación para todo lo que resta de la temporada —le dijo Antonella a Fanni. 
 
    —El bruto ni la ha besado. 
 
    —No seas ilusa, Fanni —respondió mirándola con aquella sonrisa maliciosa que la caracterizaba—, a quién le importa un beso cuando ha obtenido el título de duquesa de Marlborough.  
 
    —Eres terrible —se carcajeó Fanni detrás del abanico. 
 
    —Él le ha dado el poder —le dijo haciéndole señas a su marido para que la esperara—, eso es lo que importa, querida Fanni.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18  
 
      
 
    Emperatriz, acurrucada en el regazo de su ama, disfrutaba de sus mimos. Ya había pasado un mes desde su enlace y en todo aquel tiempo Sybilla no había visto a su marido. A la salida de la boda, la había subido al carruaje y se había desentendido de ella. Los primeros días no había dejado de llorar por el vil desprecio de su unión y lo que ello representaba. Además, había dado órdenes de que su padre no podía entrar a visitarla, lo que la había obligado varias veces a salir a su encuentro. Por lo menos, habían podido pasar más tiempo juntos, por él se había enterado de que su marido había recibido una cuantiosa dote.  
 
    —Excelencia, lady Brooksbank y lady Norfolk están esperándola, me tomé la libertad de llevarlas a su salón privado. 
 
    —Hizo bien, respondió más animada. 
 
    —Lo sé, milady.  
 
    —Pídele a una de las doncellas que nos sirva el almuerzo, las llevaré al comedor.  
 
    —De inmediato, milady. 
 
    Sybilla sonrió amable, desde su enlace, la servidumbre había cambiado drásticamente con ella, la trataban con respeto y amabilidad. Mientras se encaminaba en busca de sus amigas, reflexionó en lo mucho que habían cambiado sus vidas en tan poco tiempo. Ahora las tres eran mujeres casadas. El matrimonio de Isabella con Julian Brooksbank había sido apresurado y se sorprendió cuando su amiga se lo confesó, pero su preocupación se había disipado al verla feliz. Se descompuso un poco al darse cuenta de que, de las tres, a ella le había tocado la peor parte.  
 
    —Sybi, espero que no te hayamos interrumpido, es un poco temprano —la abrazó Jane. 
 
    —Estoy sorprendida de que estés aquí —bromeó—. No eres muy madrugadora —le recordó. 
 
    —Y no lo es —dijo Isabella saludándola—. La obligué a salir de la cama para venir a verte.  
 
    —Acompáñenme a comer —les pidió esperanzada de que la visita se prolongara. 
 
    —Tengo planes para ti —exclamó Jane excitada, lo que hizo que las otras dos intercambiaran miradas de alarma.  
 
    —¿Para mí?  
 
    —Sí —dijo Jane deteniéndose a arreglar un rizo blanco que se le había escapado de su rodete. 
 
    Sybilla dejó el tenedor sobre su plato, había escuchado los consejos de Jane y, aunque en otro momento los hubiera rechazado, ya estaba cansada del desaire público de su marido; si era cierto lo que Jane le informaba, su esposo había estado de juerga en su club mientras ella se mantenía encerrada en aquel caserón.  
 
    —Esta vez le doy la razón a Jane, siendo ya mujeres casadas, no se verá extraño que asistas con nosotras a las fiestas y cenas. —Isabella le extendió el plato a la doncella para otra ración de mousse.  
 
    —¿Por qué no pasamos la tarde con madame Coquet? —sugirió Jane—. La duquesa de Marlborough va a divertirse un poco —sonrió con malicia.  
 
    —No le va a importar lo que yo haga —dijo adusta.  
 
    —No estés tan segura —agregó Isabella—, la mayoría de los hombres son posesivos con sus mujeres. 
 
    Sybilla lo dudaba mucho, pero en su caso estaba tan dolida e indignada que, si su marido se atrevía a hacer, aunque fuese un leve reclamo, ella le mostraría sus garras.  
 
      
 
    Peregrine gruñó con hastío mientras cerraba el libro de cuentas, las ganancias de las últimas semanas eran cuantiosas; a pesar del cansancio, por ese lado se sentía satisfecho. Se inclinó hacia adelante dejando caer el rostro sobre sus dos manos. Se había negado a consumar su matrimonio, mientras no lo hiciera, su esposa seguiría siendo solo una figura que llevaba su apellido. No podía siquiera pensar en llegar a esa intimidad con nadie. Nunca había besado a una mujer mientras buscaba placer, jamás había habido palabras amorosas ni gestos delicados.  
 
    —Joder —se recriminó incorporándose para ir en busca de un vaso de whisky. 
 
      
 
    Un golpe seco en la puerta lo hizo girarse extrañado. Eran las tres de la mañana y los clientes que todavía se encontraban en el club se habían retirado a las habitaciones privadas para terminar la noche. 
 
    —Adelante.  
 
    Christian entró y se detuvo en la entrada. Había tenido que utilizar sus habilidades como espía para cruzar la vigilancia del club. Le echó un vistazo a la oficina que, a pesar de todo, se encontraba en perfecto orden. Un gesto de fastidio se dibujó en su rostro. 
 
    —Al parecer, hay cosas que nunca cambian —le dijo cerrando la puerta, ignorando el silencio de Peregrine, que era indicio de que no se lo pondría tan fácil.  
 
    Se dejó caer con cuidado en una de las finas butacas, todavía había partes de su cuerpo que le dolían, por eso escogió una de las más anchas. Admiró el tamaño de aquella habitación, aunque él era miembro del club desde el inicio, era la primera vez que ponía los pies en aquel lugar, Jorge se había encargado de tenerlo fuera de Londres por muchos años.  
 
    —Hasta ahora no había podido venir, casi me matas y me privas de la oportunidad de conocer a mis nietos —le dijo acomodándose. Estiró sus largas piernas, que esa noche estaban cubiertas por un elegante calzón y unos zapatos confeccionados por uno de los mejores zapateros del país.  
 
    —No habrá nietos —respondió inexpresivo.  
 
    El tono seco de Peregrine alertó a Christian de que no sería tan fácil volver a ser amigos. Todo el tiempo que tuvo que estar tendido en su cama recuperándose y escuchando los sermones de Arthur, que se quejaba de que debió continuar su vida en América y no haber vuelto a la locura en la que se había convertido Londres desde que la hermandad había decidido regresar… En fin, todo ese tiempo lo hizo recapacitar de que su error había sido ocultarle la verdad a Peregrine, él debió sincerarse. 
 
    —No es mi hija. —Por fin lo había dicho, al fin había roto el pacto infernal que había hecho con el rey y su padre. 
 
    Peregrine, que en ese momento se llevaba el vaso de whisky a los labios, lo dejó caer al suelo, por lo que se hizo añicos y salpicó todo su cuerpo.  
 
    —Es hija de mi padre con una joven que tomó como amante —se abrió el abrigo lentamente—, mi madre hubiera muerto de la pena. Así que preferí que me viera con ojos de decepción a que se sintiera avergonzada ante todas sus amigas. Estaba enferma y, como recordarás, mi padre era su razón de vivir. 
 
    Peregrine caminó hacia su escritorio y se sentó muy recto, su mirada clavada en la de Christian; observó las líneas alrededor de sus ojos que no estaban allí la última vez que se vieron a escondidas en una taberna al norte de Francia.  
 
    —No puede enterarse, hermano, ella debe creer siempre que yo soy su padre, ¿sabes cómo la llamarían? —Cerró los ojos, había hecho un gran esfuerzo por presentarse allí esa noche. Pero los comentarios sobre el matrimonio de su hija lo tenían sinceramente preocupado. 
 
    —Bastarda.  
 
    —Exacto, sería la hija bastarda del duque de Deveraux y, aunque al principio no quise involucrarme con ella, lo cierto es que perdí la batalla cuando me llamó papá por primera vez. —Sus pestañas se abrieron—. La quiero, Peregrine, es mi hija, yo asumí ese rol en su vida y no quiero que eso cambie.  
 
    —¿Por qué no la enviaste a un internado en Suiza? Hubiera sido lo correcto. 
 
    —No quería arriesgarme.  
 
    —La madre... 
 
    —No sé quién es, solo atiné a verla de lejos el día que me enteré de todo y quise encarar a mi padre. Yo no debí nombrarte su tutor sin antes hablar contigo.  
 
    Peregrine bajó la guardia al sentir una verdadera disculpa en su voz.  
 
    —Tú mejor que nadie sabías mis razones para no querer casarme. 
 
    —Razones que siempre me han parecido una nimiedad —le recordó. 
 
    —Soy demasiado viejo para comenzar ahora. 
 
    Sostuvieron largamente la mirada, Christian conocía ese sentimiento, desde hacía un año se sentía hastiado, agotado, con deseos de encerrarse en alguna de sus tantas mansiones y olvidarse del mundo. 
 
    —Si te sirve de consuelo, el rey también me ha puesto un ultimátum.  
 
    —¿Matrimonio? —preguntó azorado.  
 
    Christian asintió pasándose con clama sus largos dedos por su incipiente barba.  
 
    —No sé qué hacer con tu hija.  
 
    El tono desesperado le dio esperanzas a Christian, que se había sentido culpable de haberlo unido a Sybi.  
 
    —¿Hacerla feliz? —le preguntó intentando relajar los ánimos. 
 
    —Temo hacerle daño, no sabes lo culpable que me he sentido al ver la ilusión juvenil del primer amor en su mirada.  
 
    —Nunca esperé que se atreviera a hacer lo que hizo frente a todos, fue muy convincente —admitió con un tono de orgullo que ofendió a Peregrine. 
 
    —¿Estabas en la fiesta? —le reclamó señalándolo.  
 
    Christian asintió sin poder ocultar una traviesa sonrisa que fastidió más a Peregrine. 
 
    —Sírveme algo fuerte, Arthur me ha estado vigilando todos estos días —le dijo un poco pálido, el dolor se estaba incrementando. 
 
    Peregrine abrió su caja de cigarros y buscó entre ellos hasta encontrar uno de sus preciados, los de sativa. Tomó su mechero napoleónico, lo encendió y le dio una fuerte calada. 
 
    —¿Sativa? —inquirió Christian con expresión de alivio, lo tomó tan rápido como Peregrine se lo extendió y le dio una profunda calada.  
 
    Un gemido de placer no se hizo esperar.  
 
    —Es de excelente calidad —le dijo extasiado mirándolo con atención. 
 
    —El vizconde de Portman es nuestro nuevo proveedor. 
 
    —No me suena el apellido.  
 
    —Heredó el título de su hermano y con él, cinco sobrinas a las que está intentando casar, para lo que le ha pedido ayuda a su hermana, la tía de las jóvenes. Aunque ya una de ellas está comprometida con el duque de Berwick. 
 
    Christian se carcajeó al reconocer al hombre, era un buen amigo quien, a pesar de su adicción al opio, poseía uno de los ducados más prósperos de Inglaterra.  
 
    —Mi hija te ama —le dijo dando otra profunda calada, aspirando el fuerte olor, que había invadido la oficina—. Sybilla no lo hubiera hecho si no le importaras. 
 
    —Es solo una niña. 
 
    —Eso significa que estás dispuesto a que Sybi encuentre un amante —le señaló con el cigarro—, porque eso hará cuando siga asistiendo a esas veladas en las que está causando furor.  
 
    Peregrine lo miró a través de la bruma que había hecho el denso humo, ¿de qué demonios estaba hablando?  
 
    Christian abrió su abrigo y con dificultad extrajo parte del periódico y se lo tiró sobre el escritorio.  
 
    —Ábrelo, lee la columna de cotilleos —sonrió burlón; al parecer, el cigarro ya empezaba a hacer efecto.  
 
    Peregrine miró el rotativo como si fuera una serpiente de cascabel, el corazón le bombeó fuerte en el pecho, llevaba semanas encerrado en aquella oficina negándose a acatar las órdenes del rey. Él se había casado, eso era lo único que lograrían de él. 
 
    —Léelo —lo retó Christian—, te vas a sentir orgulloso de la duquesa de Marlborough, toda la ciudad está hablando de ella. En el White, las apuestas cada vez suben más de valor señalando al posible caballero que tendrá el honor de convertirse en su amante. —Christian se inclinó hacia el frente para que él escuchara mejor, lo que hizo a Peregrine hacer una mueca de fastidio—. El rey no está nada contento, te recuerdo que quiere herederos puros. Y mi hija, al parecer, sacó la vena pícara de su padre. 
 
    —No eres su padre —farfulló molesto mientras agarraba el periódico y buscaba la sección de cotilleos que él, en lo personal, no leía. 
 
    Christian aspiró con deleite el aroma, se sentía mucho más relajado, sin esa molestia insoportable en el mentón. Su sonrisa se fue ampliando al ver el ojo derecho de Peregrine temblar, su amigo tenía un singular problema con ese párpado que, cuando se tensaba demasiado, comenzaba a temblar y en aquel momento lo estaba haciendo. 
 
    —¿Pero qué demonios es esto? —gritó colérico mirándolo como si él tuviera la culpa. 
 
    —Ya no es mi responsabilidad —le recordó—, me visita en las mañanas y, al parecer, se va de juerga con la condesa de Norfolk y lady Brooksbank que, dicho sea de paso, esa dama no es lo que aparenta por las noches.  
 
    Peregrine bufó impaciente al verlo hablar con un poco de dificultad. 
 
    —No entiendo por qué a ti la sativa te hace efecto tan pronto. —Su tono acusatorio hizo reír a Christian.  
 
    —En este momento lo agradezco. ¡Casi me matas! —le recriminó. 
 
    —Si hubiera querido matarte, lo hubiera hecho en la primera pegada.  
 
    Peregrine seguía sin dar crédito a lo que decía aquel maldito periódico. 
 
    La duquesa de Marlborough provocó revuelo con su llegada al teatro Drury Lane, el vestido color rojo confeccionado por la modista madame Coquet causó furor, especialmente, entre los caballeros solteros de la ciudad. Se rumorea que la duquesa ha decidido emprender vuelo por sí sola e ignorar a su marido, quien se niega a abandonar su vida de libertino. Al parecer, la duquesa de Rutland y la duquesa de Grafton la han tomado bajo su ala. Más adelante les contaremos sus avances. 
 
      
 
    —Maldito rufián —gritó haciendo una bola el papel.  
 
    —Bien sabes que es una mujer quien escribe esa columna y, al parecer, se siente complacida con los pretendientes de mi hija. 
 
    —¡Deberías hacer algo! —le gritó poniéndose de pie en busca de su abrigo.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —A dejarle en claro a tu hija que es una mujer casada —le gritó indignado saliendo como una tromba por la puerta. 
 
    Christian levantó los pies y los colocó en el sillón que tenía enfrente, sonrió satisfecho al comprobar sus sospechas: Peregrine estaba enamorado de su hija, ahora solo faltaba que lo aceptara.  
 
    —Será difícil —se dijo aspirando más humo—, pero no imposible —murmuró al cerrar los ojos en busca del sueño. 

  

 
   
      
 
    Capítulo 19  
 
      
 
    Florence rio encantada ante la respuesta inesperada de su hija, que había aceptado su invitación a desayunar, era miércoles y el fin de semana se proyectaba como uno de gran actividad cultural.  
 
    —Tenemos dos veladas musicales, una el viernes y la otra el sábado en la tarde; como recodarás, la reina inaugurará su salón de baile. Según los cotilleos, ha gastado una pequeña fortuna para que sus invitados se sintieran a gusto. 
 
    —Sí —respondió Sybilla saboreando un trozo de pastel de ángel que Florence había preparado especialmente para ella—, me sentí halagada cuando vi su invitación. 
 
    —Ahora eres una duquesa —le recordó. 
 
    —Todavía soy muy joven —respondió insegura.  
 
    —Eso no tiene importancia. 
 
    —Las duquesas de Cambridge y de Edimburgo también son damas con poca experiencia —le dijo para reconfortarla. 
 
    —Les debo mucho a las duquesas de Rutland y de Grafton, me han hecho sentir bienvenida en todas las veladas a las que he asistido. Anoche conocí a la duquesa de Cambridge, tiene un humor muy peculiar, me cayó muy bien. 
 
    —Proviene de una prestigiosa familia. 
 
    —Me contó que tiene tres hermanos y que el mayor está casado con su mejor amiga.  
 
    Florence asintió, había tenido una pequeña pero interesante conversación con la madrina de la joven, quien tenía fama de gustarle los excesos: el alcohol y los juegos de azar eran algunos de sus pasatiempos. La había invitado a una noche bohemia en un antro discreto donde las mujeres de la aristocracia se escapaban para divertirse.  
 
    —¿Has sabido algo de tu marido?  
 
    Sybilla negó tomando otro trozo. Florence esperó paciente a que terminara. 
 
    —No —su rostro se endureció—, si el Santísimo es benévolo conmigo, no volveré a verlo mientras viva. 
 
    —Sé prudente, Sybilla, hay muchos caballeros interesados en acompañarte. Debo recordarte la importancia del buen decoro en el círculo al que perteneces. 
 
    —A pesar de mi inexperiencia, no soy tan ingenua, creen que no sé que desean que deshonre a mi marido solo para ganar una vil apuesta. 
 
    —Lo sé. —Su fastidio por la situación no había pasado inadvertida para Florence, en varias ocasiones ella había intervenido ayudándola en los avances de algunos petimetres más atrevidos a quienes, aparentemente, la fama del duque no los intimidaba.  
 
    —No se preocupe, milady, a pesar de todo, jamás traicionaría mis votos matrimoniales.  
 
      
 
    Peregrine se terminó de asear, se escudriñó en el espejo y salió de la habitación. Había llegado de madrugada y había decidido descansar unas horas, pero el cansancio de los pasados días habían hecho que sucumbiera a un sueño reparador.  
 
    Bajó las escalinatas poniendo atención a algunos cambios en la decoración, al parecer, su recién adquirida esposa había estado entretenida. Al llegar al medio de la sala y ver el enorme árbol de Navidad, no pudo evitar abrir los ojos, ¿cómo demonios lo habían entrado? Y, lo más importante, ¿cómo se le habían pasado las fechas en las que estaban?  
 
    —Señor.  
 
    —¿Qué está sucediendo?  
 
    —La duquesa ha querido que su primera Navidad en la casa sea memorable. —La voz emocionada le crispó los nervios a Peregrine. 
 
    —La señora ha estado recibiendo a damas distinguidas durante el almuerzo, hemos estado muy ocupados, milord. 
 
    Peregrine escuchaba sin apartar la mirada del ángel que estaba en el pico de aquel pino monstruoso. 
 
    —La señora estuvo todo un día decorándolo con lady Jane y lady Isabella, permítame decirle que está hermoso. 
 
    Peregrine se dio vuelta, le iba a responder lo que a él le parecía, pero, al ver el rostro animado por primera vez en años de su mayordomo, se contuvo.  
 
    —¿La señora? —preguntó continuando el descenso. 
 
    —Salió a almorzar con la vizcondesa de Harberton, quien se ha convertido en una visitante asidua. Creo, señor, que la señora regresará mañana.  
 
    Peregrine se detuvo entrecerrando el ceño, «¿vizcondesa de Harberton?».  
 
    —¿Mañana?  
 
    —Sí, milord, esta noche ha sido invitada por la reina consorte a su fiesta e irá acompañada por la vizcondesa —le informó.  
 
    —Buenos días —saludó Christian.  
 
    —Buenos días, excelencia, la señora no se encuentra.  
 
    —Vengo a ver al señor —respondió señalando a Peregrine, que todavía continuaba absorto mirando el gigantesco árbol navideño.  
 
    El mayordomo hizo una breve genuflexión y se retiró dejándolos frente a la escalinata. 
 
    —¿Viste ese árbol?  
 
    —Sybi adora la Navidad, en el salón principal de mi casa también envió a poner uno —respondió resignado.  
 
    —¿Hablaste con ella? 
 
    —No, acabo de bajar y Huston me ha dicho que se encuentra en la casa de la vizcondesa de Harberton. 
 
    Christian se estremeció al escuchar el nombre.  
 
    —¿Quién?  
 
    Fue su tono de voz lo que alertó a Peregrine, que se giró a mirarlo; al ver su palidez se alarmó. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¡Huston! —Christian se adentró en busca del mayordomo, quien al escuchar el grito fue apurado.  
 
    —¿Desde cuándo la señora se ve con la vizcondesa?  
 
    Huston parpadeó intimidado con el tono hosco del duque.  
 
    —¿Me puedes decir qué demonios sucede? —le exigió Peregrine llegando hasta ellos.  
 
    —Responda, ¿desde cuándo la vizcondesa frecuenta esta casa? 
 
    —Desde antes de casarse con el señor, milord. La vizcondesa alegó ser una prima lejana de su difunto padre y por el color de ojos, idéntico al de la señora, le permití la visita —contó, visiblemente alterado—, desde entonces, lady Harberton es una asidua visitante.  
 
    —¡Dios mío! —exclamó girándose.  
 
    —Huston, retírate —ordenó Peregrine.  
 
    —Es su madre, Peregrine —respondió el duque de Deveraux descompuesto—. Se las ha ingeniado para estar cerca de Sybilla. 
 
    —¿Cómo sabes que es su madre?  
 
    —No lo sabía hasta hace muy poco —le confesó tomándolo por el brazo—, vayamos a la biblioteca, no quiero arriesgarme a que alguien escuche.  
 
    Ya un poco más calmado, Christian contemplaba con aire distraído los carruajes que transitaban a lo largo de la calle, Peregrine lo observaba en silencio dándole tiempo para calmarse; al parecer, la aparición de la dama no era bien recibida por su amigo. 
 
    —Es mi hija, Peregrine —le dijo sin volverse—, renuncié a mi felicidad por ella —prosiguió—, traicioné a la mujer que amaba por hacerme cargo de ella.  
 
    —Seguramente, la vizcondesa no tenga malas intenciones —aseveró—. Si hubiera sido así, ya se lo hubiera dicho.  
 
    —Jorge fue el que se la arrebató.  
 
    —Pero ¿por qué haría el rey algo así? Somos muchos los nobles con hijos fuera del matrimonio —razonó. 
 
    Christian se giró, su mirada triste conmovió a Peregrine.  
 
    —Ella no quiso ser su amante y se vengó —respondió sentándose—, no quiero cometer un error.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Temo que, si la enfrento, sea peor —respondió—, no quiero que Sybilla conozca sus orígenes.  
 
    Peregrine lo miró pensativo, meditando en lo que estaba aconteciendo. 
 
    —Espera un tiempo, deja que la vizcondesa continúe su amistad con Sybilla; de más está decirte que yo también me mantendré atento. Con Jorge vigilando lo que hacemos, no me parece oportuno encarar a la dama. 
 
    —¿Quieres que me haga el que no sabe nada? —preguntó dubitativo. 
 
    —Sí, has sido espía por muchos años, creo que debes utilizar toda tu experiencia en este asunto. 
 
    Christian le sostuvo la mirada, sus manos se aferraron a los mangos del sofá. No sería una tarea fácil disimular delante de la vizcondesa, pero Peregrine tenía razón, debía caminar con cuidado para proteger a su hija.  
 
    —Seguiré tu consejo, pero te advierto que si me doy cuenta de que la vizcondesa tiene malas intenciones, no me temblará la mano para sacarla de la vida de Sybilla. 
 
    —Esta vez yo estaré contigo. 
 
    Christian respiró aliviado, sabía que así sería. 
 
      
 
    Sybilla tomó otra copa del exquisito champán con el que la reina estaba agasajando a todos sus invitados, las cuerdas del cuarteto de violines llegaban hasta ella y deleitaban el ambiente. 
 
    —Cuidado, Sybi, que ya esa es la tercera —le advirtió Isabella.  
 
    —Es que está exquisito —sonrió divertida la duquesa de Cleveland. 
 
    —Ya mismo aparece tu marido por aquí —se burló Jane. 
 
    —Una copa no me hará daño —respondió enfurruñada Victoria. 
 
    —Debes aceptar que Jane tiene razón —se rio Isabella. 
 
    —¿No le permite beber? —preguntó azorada Sybilla. 
 
    —Mi marido es muy protector —lo excusó.  
 
    Jane e Isabella intercambiaron miradas cómplices, ambas evadían al duque lo más que podían. Su mirada siempre hacia ellas era inquisitiva y las hacía sentir nerviosas.  
 
    —Oh, escuchen, un vals —exclamó Sybilla emocionada. 
 
    —¿Por qué no bailas? —preguntó Victoria. 
 
    —¿Crees que no sería mal visto si bailo un vals? —preguntó indecisa.  
 
    —Señoras, buenas noches.  
 
    Todas inclinaron sus cabezas al reconocer al príncipe de Prusia. Sybilla se sonrojó un poco, se había estado escondiendo de su majestad desde que se había enterado de que él había sido el hombre a quien ella le había golpeado sus partes íntimas.  
 
    —¿Me acompañaría a bailar este vals, milady? —le pidió extendiéndole el brazo. 
 
    Sybilla se ruborizó al sentir su mirada cálida sobre su piel, a pesar de todo, el crápula era un hombre guapo. 
 
    —Te esperaremos aquí, Sybilla —le dijo Jane disfrutando de la incomodidad de Sybilla. 
 
    —La regresaré sana y salva —bromeó el príncipe. 
 
    Victoria frunció el ceño tomándose otro sorbo. 
 
    —No debió aceptar, ese caballero está interesado en ella.  
 
    Jane ladeó el rostro siguiendo con la mirada a la pareja, que se había acoplado maravillosamente. 
 
    —Es una buena bailarina —aceptó Victoria.  
 
    —Sí que lo es —afirmó admirando cómo el príncipe armonizaba con ella.  
 
    —Oh, oh, tendremos problemas. —La advertencia de Isabella atrajo la atención de Jane y Victoria, que se voltearon a ver qué era lo que la había alterado.  
 
    —Es el marido perdido —dijo Jane con sarcasmo arrebatándole una copa a uno de los lacayos que pasaba en esos momentos con una bandeja llena del costoso champán. 
 
    Peregrine tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener la conversación de bienvenida con la reina. Sus ojos solo habían atinado a ver al príncipe prusiano mirándole el nacimiento de los pechos a su mujer.  
 
    —Cálmate —le advirtió Christian a su lado—, no podemos desairar a su majestad. 
 
    —Me alegra que hayan decidido acompañarnos, caballeros.  
 
    —Hubiera sido imperdonable —respondió Christian besando su mano. 
 
      
 
    Sybilla, ajena a lo que acontecía al otro lado del salón, se entregaba al melodioso vals, cuánto había anhelado bailar de aquel modo. Al día siguiente sería su cumpleaños, así que se entregó por completo al placer del baile sin darse cuenta de que estaba causando furor entre los asistentes, quienes la miraban con admiración.  
 
    —La duquesa de Marlborough luce radiante esta noche —le dijo Marianne, la duquesa de Rutland, a su marido, quien sonreía mirando hacia el grupo donde se encontraba el marido de la duquesa. 
 
    —Me alegro de que me obligaras a acompañarte, no me hubiera perdonado nunca no estar presente en la golpiza que le van a dar al principito de Prusia. 
 
    —¿Estás ebrio? —Marianne lo escudriñó seria.  
 
    William Claxton, su esposo, le ofreció el brazo para escoltarla hasta su grupo de amigas, por nada se perdería el desenlace de la refriega que estaba por desatarse.  
 
    —Ha sido maravilloso —les confió Sybilla exaltada cuando regresó al grupo—, iré a la habitación del aseo.  
 
    —Te acompañamos —se ofrecieron Jane e Isabella. 
 
    —Yo iré a buscar a mi marido —se despidió Victoria. 
 
    —¿Ustedes no van por sus esposos? —interrogó Sybilla—, no quiero que se metan en problemas por mí.  
 
    —Ambos están en el salón de juegos —respondió Isabella asegurándose de llevarse a Sybilla por un tramo donde no se encontrarían a su marido. Con astucia usó su abanico para advertir a Jane, quien con disimulo asintió.  
 
    Llegaron al cuarto de aseo y, para su sorpresa, estaba vacío, se apresuraron y salieron al jardín a tomar un poco de aire. 
 
    —Me encanta diciembre, adoro la nieve —suspiró Jane.  
 
    —A mí también me gustan las festividades —aceptó Isabella manteniéndose atenta a los grupos cercanos. 
 
    —Quiero confesarles algo —Sybilla exhaló profundo. 
 
    Jane e Isabella la miraron intrigadas. 
 
    —Mañana es mi cumpleaños.  
 
    —¡Sybilla! —exclamaron alegres—. Festejaremos. 
 
    —Me gustaría —admitió—, odiaría pasarlo sola —les dijo levantando un hombro—. Sé que mi padre me felicitará, pero deseaba pasarla con ustedes. 
 
    —Estaremos temprano en tu casa, ya se nos ocurrirá algo —prometió Jane.  
 
    —Buenas noches. 
 
    Isabella ya se había preparado, por eso había escogido una posición en donde le daba un poco de privacidad a Sybilla, fue la primera en girarse a saludar.  
 
    —Buenas noches, milord —le respondió tapando con su cuerpo a Sybilla, que se había petrificado al reconocer la voz de su marido.

  

 
   
    Capítulo 20  
 
      
 
    —Buenas noches, milord, ahora que usted ha llegado, dejamos a Sybilla en buenas manos, se ha sentido indispuesta, por eso salimos a tomar aire —intervino Jane. 
 
    —Te acompaño, Jane —la secundó Isabella—, mañana es tu cumpleaños, Sybi, ¿qué te parece un almuerzo en el club? —Isabella tomó a Jane por el brazo para evitar que se fuera sin antes ella dejarle saber al duque sus intenciones.  
 
    Sybi palideció, lo menos que deseaba era pasar su día de cumpleaños con su marido.  
 
    Peregrine se mantuvo ecuánime, conocía la fama de la señora Brooksbank y no pensaba caer en la provocación.  
 
    —Nosotros saldremos muy temprano de la ciudad. Mi esposa celebrará su cumpleaños en familia —le dijo enfatizando la última palabra.  
 
    Jane no ocultó su desagrado. Sin importarle lo que el duque pudiera pensar de ella, besó a Sybilla y se retiró sin mirarlo.  
 
    —No se preocupe, milord, cuando Sybi regrese festejaremos —respondió Isabella. 
 
    Se sostuvieron la mirada, la de Isabella con reproche; había algo en aquel hombre que le disgustaba profundamente. Sybilla había mentido por una buena causa, de todos modos, él no había tenido intenciones de casarse con otra. 
 
    —Cuídate —le dijo a Sybilla, que permanecía lívida con la mandíbula tensa—, sabes dónde encontrarme. —Aprovechó para recordarle al inclinarse para besarla.  
 
    Movió la cabeza y pasó por su lado sin añadir nada más. 
 
    —¿Qué hace aquí?  
 
    La pregunta de Jane era más para sí misma, se detuvieron ya cuando se aseguraron de que estaban lejos de la pareja. 
 
    —Celos —le respondió Isabella con una ceja ligeramente elevada mirando con picardía hacia la glorieta donde los habían dejado. 
 
    —¿Acaso no has leído la columna de cotilleos de estas últimas dos semanas?  
 
    Jane se ruborizó haciendo que Isabella se carcajeara, su amiga disimulaba muy mal. 
 
    —Richard no me ha dejado salir de la cama hasta muy tarde —le respondió tapándose el rostro con el abanico. 
 
      
 
    —¿Qué hace aquí?  
 
    Peregrine levantó el mentón ante su tono despectivo.  
 
    —Le recuerdo que soy su marido. 
 
    Sybilla bajó el abanico, recorrió con su mirada el área del jardín. Había varios grupos, pero todos estaban alejados; a pesar del frío, muchos invitados preferían permanecer en el jardín que estar en el atestado salón. Se tranquilizó al notar que ninguno estaba atento a la presencia de su marido. 
 
    —No soy su mujer —le respondió con mirada glacial. Ya había pasado la sorpresa y el sentimiento había sido sustituido por indignación y rabia. 
 
    —Eres mi esposa —le recordó. 
 
    —Soy la duquesa de Marlborough, milord —ripostó—, no soy su esposa y, mucho menos, su mujer. 
 
    Peregrine no había esperado aquel rechazo, por eso cuando ella intentó escabullirse la asió por el brazo. 
 
    —Eres mi esposa y exijo respeto.  
 
    —Usted a mí no me va a exigir nada. He pasado el mes más terrible de mi vida —le reclamó levantando el mentón—. ¡Usted es un cínico! —exclamó odiando estar en un lugar donde no pudiera gritarle y, si fuera preciso, sacarle aquellos ojos que la miraban impávidos y fríos.  
 
    —Yo no busqué este matrimonio —le recordó. 
 
    —Lo sé, milord, por eso le exijo que desaparezca de mi vista y se largue a su club, siga pensando que no tiene una esposa, será el mejor regalo de cumpleaños que habré recibido. —Forcejeó obligándolo a soltarla.  
 
    La observó alejarse sin saber qué demonios le había ocurrido a la joven que había conocido, aquella mujer parecía otra. 
 
    —¿Una copa? —La voz de Claxton a sus espaldas lo hizo girarse, sujetó la copa que le extendía y se la tomó de un solo sorbo. 
 
    —¡Qué asco!  
 
    —Que no te escuche la reina, es un champán creado para ella. 
 
    —Los de tus viñedos son de mejor calidad. 
 
    Claxton lo miró con una gran sonrisa. 
 
    —Marianne es una mujer excepcional. 
 
    —En eso tienes razón. Me gusta hacer negocios con ella —tuvo que admitir—. Me odia —agregó señalando con su copa el sendero por donde Sybilla se había marchado. 
 
    —Está dolida —contestó mostrándole la botella que se había robado; le llenó otra vez la copa. Peregrine la miró con desagrado, pero igual se la tomó—. No la has hecho tu mujer —le dijo con tono afilado. 
 
    —Tienes razón.  
 
    —Está indignada —le aseguró.  
 
    —¿Qué harías en mi lugar? —Sabía que era una locura tener esa conversación con Claxton, pero el enfrentamiento con su mujer lo había descolocado.  
 
    —Llevarla al centro del salón y seducirla.  
 
    —Ella me está seduciendo, Claxton. 
 
    —¿Cómo? —Esta vez fue Claxton el sorprendido. 
 
    —Ignorándome —respondió extendiéndole la copa, su esposa no lo dejaría una vez más con la palabra en la boca, se prometió mientras iba decidido en su búsqueda. 
 
      
 
    La reina se tensó al ver a su marido entrar por la puerta, ¿quién lo había invitado? Ella se había asegurado de no incluirlo entre los invitados de aquel festejo. Con disimulo se aseguró de que su corpiño estuviera donde le había aconsejado madame Coquet, no pensaba seguir las órdenes de Jorge.  
 
    Extendió su mano al verlo acercarse, a ella no podía engañarla, estaba furioso. Florence, a su lado, se mantuvo a la espera después de hacer la genuflexión de rigor.  
 
    —Querida, perdona mi tardanza, hubiera sido imperdonable faltar a la inauguración del salón de baile —le dijo él reteniendo su mano.  
 
    Carolina no se dejó engañar, con su rostro sereno le sonrió, ya se encargaría más tarde de dejarle saber lo que le parecía su inesperada presencia en su hogar. 
 
    —Florence, me complacería bailar este vals. –El tono seductor de Jorge le crispó los nervios a Carolina. El miserable estaba intentando ponerla celosa frente a todos.  
 
    Un hombre enorme se acercó por la derecha, su vestimenta escocesa que dejaba sus fuertes piernas a la vista capturó las miradas curiosas de los grupos cercanos a la reina.  
 
    —Su alteza, veo que ya conoció a mi prometida. —Se interpuso el hombre tomando con delicadeza el brazo de Florence—. Le ruego nos disculpe, pero se nos ha presentado un imprevisto y debemos retirarnos. 
 
    Jorge levantó el rostro intentando recordar quién era aquel gigante que había interrumpido su momento de gloria.  
 
    —Oh, es una pena que estés enferma, querida —le siguió el juego Carolina rogando que Florence no desmintiera al laird O'Groates—. Gracias a Dios, tienes un prometido muy considerado.  
 
    Carolina sonrió amable agradeciendo a todas las divinidades que el laird hubiera aceptado su petición de ayuda. 
 
    —Nos retiramos, querida. 
 
    Florence había aceptado aquel diálogo sin atreverse a replicar. La petición del rey la había tomado por sorpresa y se había petrificado ante la desfachatez del monarca. Luego, la aparición del gigante trajo a su mente lo que le había predicho la gitana. Su corazón comenzó a latir apresurado, asustada de que aquellas palabras fueran ciertas. Estaba tan abrumada que cuando él tomó su brazo ella se dejó llevar sin ofrecer resistencia. 
 
    —Me alegro de que Florence al fin haya encontrado un caballero que la proteja, ha sufrido mucho —dijo Carolina mirándolo fijo.  
 
    —Me importa muy poco lo que le suceda a Florence; en cambio, esposa, tú y yo tenemos una conversación pendiente.  
 
    —Compórtate, no quiero escándalos en mi fiesta —le advirtió entregándole una copa.  
 
    —Dejaría caer mi copa de champán sobre tus voluminosos pechos —le susurró antes de llevarse la copa a los labios.  
 
    Carolina contuvo el aliento ante la mirada lujuriosa con la que le recorrió el corpiño, aquel hombre era un demonio seductor. Jorge puso la copa de regreso en la bandeja que sostenía un lacayo, la tomó del codo y se dirigió con ella a bailar un vals que comenzaba a sonar. Su miembro se ensanchó debajo de su calzón, sonrió ladino, esa noche se aseguraría de cansar a la reina, no dejaría ni un solo palmo de piel sin tocarle. «Cuidado», le advirtió su conciencia, pero él desechó la idea, era improbable que el rey se enamorara de su esposa. 
 
    Al otro lado del salón, James Seymour, marqués de Lennox, junto a su padre miraban asombrados cómo su abuelo llevaba a su prometida de la fiesta. 
 
    —Acaba de enterrar a su última esposa —le dijo James a su padre. 
 
    —Tu abuelo es un rufián —le respondió alejándose en busca de Stephen, el duque de Sutherland, que lo esperaba en el salón de juegos.  
 
      
 
    Peregrine estaba exasperado, Sybilla se las había ingeniado para esquivar sus avances, había bailado hasta con Richard para despreciarlo frente a todos. 
 
    —Te lo buscaste —le advirtió Christian mirando a su hija bailar con Arthur, el vizconde de Hartford.  
 
    —Ya veremos si no esconde las garras cuando estemos a solas. 
 
    —Mañana es su cumpleaños, pensaba llevarla a cabalgar —le anunció.  
 
    —Te exijo que te mantengas apartado —le dijo mirándolo—, me la voy a llevar unos días fuera de Londres. 
 
    —¿Te marchas? —interrumpió Edran.  
 
    —Sí, y es lo mejor. Le avisaré a Elliot que estarás dirigiendo el club por unos días. 
 
    —Será un placer —aceptó burlón. 
 
    —No comprendo tu actitud —lo cuestionó Christian—, llevas un mes ignorándola y ahora deseas llevártela de la ciudad.  
 
    —No me importa lo que ustedes piensen —le respondió malhumorado—. No tengo por qué darles explicaciones... 
 
    Su discurso quedó interrumpido al ver a Greyson, el príncipe de Prusia, despedirse de la reina con el propósito de abandonar la fiesta.  
 
    —No, tú no te vas tan campante —murmuró con intención de seguirlo.  
 
    —Ha perdido el juicio —le dijo Edran a Christian al verlo ir hacia la salida.  
 
    —Peregrine jamás lo ha tenido —se burló Christian halando a Edran para seguirlo. 

  

 
   
    Capítulo 21  
 
      
 
    Peregrine caminaba resuelto en búsqueda del príncipe, nadie le arrebataría el placer de hacer desaparecer esa sonrisa canalla del rostro de aquella alimaña que desde que había llegado a Londres no hacía más que entorpecer su camino. Toda la furia contenida salió a la superficie.  
 
    Al fin pudo salir al frío de la noche, el calor dentro de la casa se le hacía insoportable, eso, sin mencionar que algunos de sus pares continuaban aseándose con perfumes de olores rancios y fuertes, él siempre había detestado esa falta de higiene, adoraba que el agua salpicara su cuerpo. Se detuvo indeciso al final de la acera, pero la farola le dejó ver el carruaje del prusiano. La adrenalina se impuso y aceleró el paso para evitar que subiera al carruaje, su mano se cerró sobre el brazo que abría la puerta. No pensaba darle la oportunidad de defenderse, un hombre conocía muy bien cuándo tenía un rival, y Greyson era el suyo. 
 
    Lo golpeó en pleno rostro, lo que ocasionó que el príncipe cayera contra el carruaje y golpeara su cabeza. Satisfecho, vio cómo su cuerpo se escurría hacia abajo. Se inclinó tomándolo por las solapas del abrigo, obligándolo a sostenerle la mirada aun estando desorientado por el golpe. 
 
    —Vuelves a mirar a mi mujer y te juro que te mato—le gritó encolerizado—. No te vuelvas a acercar a ella. 
 
    —Tranquilo, se me olvidó el nombre de su esposa —logró balbucear antes de caer inconsciente en la acera.  
 
    —Recoge a tu señor —le gritó al cochero—, y llévatelo —le ordenó.  
 
    Claxton, al lado de Christian y Edran, observaban sorprendidos la escena.  
 
    —Lo ha derribado de un solo golpe —apuntó Claxton.  
 
    Peregrine se giró pasando por al lado de los tres sin mirarlos, esta vez su duquesa bailaría con él.  
 
    —Excelencia —saludó Marianne, la duquesa de Rutland.  
 
    —¿Dónde está mi esposa? —inquirió sin estar dispuesto a gastar tiempo en conversaciones inútiles. 
 
    —Pero, milord, lady Sybilla hace tiempo se marchó a su casa —respondió la duquesa de Grafton con una expresión inocente que no engañó a Peregrine, todas aquellas mujeres estaban confabuladas en su contra.  
 
    —Me entretuve en el salón de juegos, ¿me disculpan?  
 
    —Siga, excelencia —contestó la duquesa de Rutland. 
 
    Ambas estallaron en carcajadas al verlo pedir su abrigo para macharse.  
 
      
 
    Isabella no había querido indagar más en la decisión de Sybilla, sabía que tendría problemas con Julian por haberla ayudado, pero estaba dispuesta a afrontar las consecuencias. El carruaje por fin se detuvo frente a una hermosa casa rodeada de altos robles que parecían abrazarla, Isabella había comprado la propiedad con un dinero que le había ganado a los marineros jugando en los largos viajes y que había escondido por miedo a que su padre se lo quitara.  
 
    —No es grande, pero sí es preciosa.  
 
    —Es hermosa —le dijo Sybilla sonriendo. Era muy temprano, habían viajado casi una hora, había tenido que correr y poner en un maletín lo indispensable. 
 
    —Hay una señora con su esposo que te atenderán el tiempo que decidas quedarte. 
 
    —Gracias, Isabella, nunca olvidaré lo que has hecho por mí. 
 
    —Hoy cumples dieciocho —le recordó.  
 
    —Hubiera sido un infierno haberme quedado en Londres teniendo que soportar que mi marido dispusiera a su antojo de este día. 
 
    —¿Ya no lo amas?  
 
    —Al contrario —le respondió con voz entristecida—, eso es lo que me hace huir. 
 
    —Miau. —Se escuchó a Emperatriz pedir que la sacaran del bolso de viaje y la dejaran respirar. 
 
    —Entremos —la invitó Isabella tomando el bolso donde se encontraba la gata—, aquí podrás descansar y poner en claro lo que deseas hacer. —Isabella se detuvo en el primer escalón—. Me hubiera gustado haber celebrado tu cumpleaños con una gran fiesta. Te queremos, Sybilla.  
 
    Los ojos de Sybilla se humedecieron. Tomó su mano libre y la apretó con afecto.  
 
    —Tus palabras son el mejor regalo de cumpleaños. Muchas gracias por aceptarme y hacerme parte del grupo. Las quiero —terminó emocionada.  
 
    La casa era hermosa, sus cortinas, sus muebles y las flores en su comedor le dieron la bienvenida Sybilla; sonrió por primera vez desde que salieron a toda prisa de la fiesta de la reina. Compartieron el desayuno antes de Isabella despedirse. 
 
    —Espero que mi padre comprenda —alegó esperanzada al entregarle una carta —, no le digo dónde estoy, solo le doy mis razones para querer un tiempo a solas.  
 
    —Él se lo diría a tu marido. 
 
    —Lo sé, son muy amigos —aceptó Sybilla—, esta otra es para lady Florence, ella ha sido muy buena conmigo y no deseo que se preocupe con mi ausencia. 
 
    Isabella asintió poniendo las dos cartas en el bolsillo de su abrigo, le dio un beso en ambas mejillas y se marchó.  
 
    Sybilla, al verla partir, se dejó caer en el floreado sillón ovejero del salón principal permitiendo por fin que las lágrimas mojaran su rostro. Lloró como hacía mucho tiempo no lo hacía, había ambicionado una familia, ella había querido construir lo que jamás había tenido y por soberbia había tirado todo por la borda, ¿cómo podía haber pensado que un hombre como su tutor se fijaría en una joven sin experiencia que poco podía hacer por agradarle? Se recostó en los mullidos cojines y el cansancio la fue sumergiendo en un profundo sueño.  
 
      
 
    Habían pasado cinco días desde que Peregrine Cavendish había llegado a su casa y Sybilla había desaparecido. Tomó otro cigarro de sativa y lo encendió, casi había hecho llorar al pobre de Huston por haberla dejado ir. Había buscado en todos los lugares que él había pensado que se encontraba, pero nadie sabía nada. Sus amigas, la condesa de Norfolk y lady Brooksbank, estaban mintiendo, pero poco podía hacer para lograr que hablaran.  
 
    —Debes calmarte.  
 
    Peregrine siguió fumando, ignorando el tono preocupado de Christian, jamás se había sentido tan impotente. De súbito, una idea se metió en su mente llenándolo de optimismo. 
 
    —Voy a salir —le dijo a Christian, que desde el suceso se había hospedado en su casa. 
 
    —Voy contigo —respondió levantándose.  
 
    Christian observaba en silencio cómo Peregrine maniobraba los purasangres al adentrarse en uno de los distritos del oeste de la ciudad. 
 
    Se había empecinado en ser él quien llevara el carruaje aquella noche. Sin preguntar nada, se había sentado junto a él en el pescante. Lo tenía a preocupado, había fumado demasiada sativa y su humor cada vez era más impredecible. Se mantuvo atento a las calles solitarias con aspecto lúgubre, la niebla había invadido aquella parte de la ciudad haciendo del paisaje uno sucio y empobrecido.  
 
    —¿Dónde estamos?  
 
    —En el territorio de Jason Cunning.  
 
    Christian lo miró sin esconder su sorpresa. 
 
    —Este es el único distrito que no es controlado por los hermanos Brooksbank. 
 
    —Pero… —Christian no entendía la relación de Sybi con los dueños de los bajos fondos de Londres.  
 
    —Lady Isabella, la mejor amiga de tu hija, es la esposa de uno de los hombres más peligrosos de Inglaterra —acotó tirándose del pescante.  
 
    —¿A dónde vas? —inquirió mirando la solitaria calle—. Aquí no hay nadie.  
 
    —Bájate, Christian, para haber trabajado por años como espía, eres poco observador —le dijo en voz baja.  
 
    Christian volvió a recorrer la callejuela a lo largo de la acera, solo podía ver zafacones llenos de basura y ratas por doquier. Dudoso, se bajó del pescante.  
 
    —Sígueme.  
 
    —¿Dejarás el carruaje? 
 
    Peregrine lo miró impaciente.  
 
    —No le pasará nada —le dijo caminando calle arriba. 
 
    Christian lo siguió de cerca, el olor era nauseabundo, se sacó del abrigo un pañuelo que siempre llevaba en el bolsillo interno de la casaca y se lo colocó en la nariz. Caminaron en silencio cuatro cuadras, Peregrine se dirigió a la izquierda introduciéndose por un callejón que cada vez se hacía más estrecho. Ya Christian lo iba a frenar cuando se detuvo para entrar por un pequeño pasadizo que al final tenía una puerta con una aldaba con un rostro de demonio.  
 
    —Espero que sepas lo que haces porque te recuerdo que andamos desarmados —le susurró desde atrás. 
 
    Si Peregrine no hubiera estado tan desesperado por ayuda, tampoco se hubiera arriesgado tanto, las conexiones que había hecho a través de los años con este lado de la ciudad no eran tan fuertes como el caso del duque de Saint Albans, que sabía lo consideraban parte del East End. Se recriminó no haber pensado en pedirle ayuda, había estado tan agobiado por encontrar a su esposa que se había olvidado de Evans.  
 
    Tocó la horrible aldaba, se limitó a esperar, la temperatura había descendido bastante y él, al contrario de Christian, no llevaba guantes. 
 
    La puerta se abrió y apareció un hombre alto y fornido con aspecto de extranjero. 
 
    —Dígale a Jason que el duque de Marlborough está aquí.  
 
    El hombre los miró sin expresión, estudiándolos, asintió cerrando la puerta.  
 
    —No creo que el tal Jason nos reciba —le dijo recostándose en los sucios ladrillos.  
 
    —Lo hará —respondió Peregrine barriendo el callejón con la mirada, asegurándose de que nadie estuviera cerca—. Es un hombre de negocios. 
 
    La puerta se volvió a abrir, pero esta vez por completo; el gigante se hizo a un lado para que los hombres pasaran. 
 
    —La puerta al final del pasillo, el jefe los está esperando. 
 
    Jason Cunning encendió su tercer cigarro de sativa del día, habían tenido una semana muy intensa, ya que habían tenido que enterrar a cinco soplones que habían pensado que traicionarlo no tendría repercusiones en sus vidas, ser el líder del distrito de Old Ford no era tarea fácil, máxime cuando Nicholas Brooksbank era el líder de los diez restantes. No quería problemas con Buitre, como se lo conocía a Nicholas en los barrios bajos del East End; a él no le interesaba tener problemas con el ejecutor.  
 
    —Adelante —gritó al escuchar el golpe seco en la puerta.  
 
    Sus ojos verdes se achicaron al ver entrar a los dos aristócratas. Cuando su hombre le avisó que lo quería ver un duque no reconoció el apellido, pero al verlo su memoria lo ubicó de inmediato. 
 
    —El dueño del Venus.  
 
    —Así es.  
 
    —Siéntense.  
 
    —Prefiero mantenerme de pie, lo que vengo a proponerle no tomará mucho tiempo.  
 
    Jason dio otra fuerte calada.  
 
    —Necesito encontrar a mi esposa. Ustedes conocen todo lo que entra y sale de la ciudad —Peregrine pausó su discurso—, pagaré lo que sea.  
 
    —¿Por qué no acudió a Buitre? 
 
    —Mi esposa es una de las amigas personales de la esposa de Julian.  
 
    Jason asintió con una sonrisa comprendiendo por qué el duque se había arriesgado a entrar a un territorio para él desconocido. Miró pensativo su cigarro. 
 
    —El amor, milord, nos hace débiles. 
 
    Peregrine tensó la mandíbula al aceptar que él había perdido su corazón desde el mismo instante en que sus ojos se fundieron con los de Sybilla. Todo lo que había acontecido había sido por su testarudez al no aceptar que una niña se hubiera apropiado de su alma haciéndolo su esclavo. Porque en eso era en lo que ella lo había convertido: en un ser aferrado a la presencia de otro, a sentir que le faltaba el aire cuando no lo tenía cerca. 
 
    —Tiene razón, Isabella jamás traicionará a su amiga —aceptó—. Yo soy un hombre de negocios —le dijo ladeando el rostro, mirándolo serio. 
 
    —Dígame su precio. —Peregrine disimuló su alivio, aquel hombre era su única esperanza.  
 
    —¿Es que acaso usted sabe dónde se encuentra mi hija? —interrumpió Christian.  
 
    —No hay nada que se nos escape, milord —aceptó sin culpa—, nuestras vidas dependen de ello.  
 
    —Dígame el precio —insistió Peregrine.  
 
    Jason se acercó a su cenicero y apagó su cigarro, jamás se habría imaginado tener tan ventajosa oportunidad, ya Buitre y él habían hablado sobre su interés en la mayor de las hermanas Portman y la ventaja de casarse con ella. El duque podría ser otro aliado para obtener su codiciado tesoro. La hembra le gustaba, había algo en ella que lo atraía como ninguna mujer había logrado hacerlo antes.  
 
    —Sé dónde está su esposa.  
 
    Peregrine intercambió una mirada aliviada con Christian. 
 
    —Pero le advierto que no será fácil llegar hasta ella. 
 
    Ambos duques fruncieron el ceño. 
 
    —Se aloja en una propiedad de Isabella que está custodiada por varios hombres, todos de su confianza. 
 
    —¿Qué significa eso? —El tono prepotente de Christian hizo sonreír a Jason. 
 
    —Los matarán, milord, y los enterrarán en cualquier hoyo cercano —le respondió honesto tomando asiento—. Deberán cabalgar hasta la propiedad —les dijo dando otra calada a su cigarro, pensativo. Luego de una pausa que a Peregrine le pareció interminable, prosiguió—: Dos cosas quiero a cambio por la dirección de la casa donde está su mujer.  
 
    Peregrine asintió instándolo a proseguir. 
 
    —Quiero a la mayor de las hermanas Portman como esposa y, cuando llegue el momento, quiero su ayuda para casarme con ella.  
 
    Christian iba a oponerse, pero Peregrine lo detuvo. 
 
    —Nos tendrá de su lado. 
 
    Christian abrió más los ojos y lo miró. 
 
    —Tú fuiste el que me buscó una esposa —le espetó señalándolo. 
 
    Jason curvó el labio ocultando una sonrisa.  
 
    —El duque de Deveraux también lo ayudará a conseguir la mano de la dama.  
 
    —¿Y lo segundo? —preguntó Christian curioso. No había dejado de admirar la impecable oficina del tal Cunning, la puerta miserable y sucia solo era un disfraz. Todo aquello avivó la curiosidad de Christian, que se prometió averiguar más sobre aquel hombre.  
 
    —Quiero ser miembro de su club, milord, y eso solo me lo puede otorgar usted. 
 
    Peregrine no había esperado algo así, la verdad era que, si le hubiera enviado una solicitud para entrar, él se la hubiera proporcionado, Julian Brooksbank era miembro.  
 
    —Si me la hubiera pedido antes, se la hubiera otorgado, usted es el tipo de persona que frecuenta mi club. 
 
    —Me alegra escuchar eso —le dijo sacando un papel. Tomó la pluma del tintero donde fue garabateando un pequeño mapa, o por lo menos fue lo que percibió Christian. 
 
    —Tenga, milord, confío en su palabra. Le recuerdo que debe ir cabalgando y adentrarse en la propiedad sin ser visto. Le aconsejo que solo vaya usted, dos caballos son difíciles de ocultar. 
 
    Peregrine tomó el papel observando con atención, sonrió divertido por primera vez desde que se había enterado de la huida de su esposa. 
 
    —Esta casa colinda con una de mis propiedades —les dijo cuando vio sus rostros de sorpresa.  
 
    Christian le arrebató el papel.  
 
    —Es la residencia de la viuda del vicario. ¿Cómo la tiene lady Brooksbank?  
 
    —Se la vendió —le contestó Jason intrigado.  
 
    —Me aseguraré de que sea admitido como miembro, tiene mi palabra de que estaré de su lado cuando llegue el momento. 
 
    —Gracias, milord.  
 
    Jason se recostó en el asiento sonriendo al verlo salir con tanta urgencia. El rostro de su futura mujer se materializó en su mente. Tenía una mirada dura, fría, eso era lo que más le había llamado la atención en un breve encuentro que había tenido con ella meses atrás. Poco a poco la iría rodeando, no pensaba darle ninguna oportunidad para escapar.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 22  
 
      
 
    Emperatriz se arrebujó en las piernas de su ama, afuera la nieve caía suavemente, febrero era un mes frío, pero a ella le gustaba. Se había emocionado cuando por orden de Isabella la cocinera le preparaba sus postres preferidos, extrañaba los mimos de su nana. Suspiró nostálgica, habían acontecido en su vida cambios tan drásticos que todo eso parecía muy lejano cuando en realidad solo habían pasado seis meses. 
 
    El matrimonio que custodiaba la residencia le había contado que los lugareños del pueblo vivían apartados unos de otros y que al lado oeste un aristócrata que rara vez visitaba su propiedad era el dueño de la mayoría de las hectáreas que componían el pueblo y la villa cercana. ¿Quién sería el dueño? Por lo poco que había visto las dos veces que se había animado a cabalgar los alrededores de la propiedad, el paisaje era sublime, un valle recorría la zona y varios riachuelos pequeños invitaban a descabalgar y mojarse los pies, era una lástima que no fuera verano para verlo en su máximo esplendor.  
 
    —Miauuu —maulló Emperatriz aceptando una galleta de vainilla.  
 
    Sybilla la acarició con ternura mirando con tristeza a través del cristal del amplio ventanal. Aún no se animba a retomar su vida como duquesa, no se sentía capaz de enfrentarse a la nobleza. Sabía que había aparcado cosas importantes como contestar su correspondencia, sería lo primero que haría al llegar a Londres.  
 
    A pesar de todo, debía aceptar que había hecho muchas nuevas amistades que deseaba cultivar. 
 
    Si era honestar consigo misma, su renuencia a regresar se debía a su negativa por enfrentar a su marido. Su boda había sido justo el día antes del fin de año, había tenido esperanzas de recibirlo en sus brazos, tal vez era ese su dolor, el haber sido ignorada en tan importantes fechas en las que todos se unen para darse un abrazo. Ella lo había pasado a solas junto a Emperatriz porque su padre todavía no se reponía de la golpiza que su marido le había dado.  
 
    La hoguera estaba amainando, tomó la campana y la hizo sonar dos veces. 
 
    —Señora —apareció sonriente la cocinera.  
 
    —¿Podría decirle a su marido que vamos a necesitar más leña? 
 
    —No se preocupe, él está arriba poniendo leña en la chimenea de su habitación, cuando termine vendrá a avivar el fuego. 
 
    —Gracias —respondió satisfecha tomando el libro que tenía sobre el regazo. 
 
    Peregrine estaba de pie en el ventanal de cristal que ocupaba buen espacio del salón principal de su mansión rural. La insensata de su esposa se había venido a esconder a Wiltshire, el condado que pertenecía a su ducado. Con sus manos en la cintura, sonrió con malicia al pensar en su rostro cuando se enterara de que había estado a minutos de la residencia que, como duquesa de Marlborough, sería su hogar. 
 
    —Todo listo, señor.  
 
    —No quiero interferencias, Huston, iré por la señora en unos minutos. Si la nieve continúa, probablemente, deba pernoctar en la cabaña de caza del abuelo. 
 
    —La cabaña está limpia, el capataz la mantiene arreglada.  
 
    —Envía una cesta con provisiones —le dijo girándose—, dile a la cocinera que incluya algunos dulces con miel, a la señora le gustan. 
 
    —Sí, señor —respondió abandonando el salón.  
 
    —Eres mía, Sybilla —dijo poniendo las dos manos sobre el cristal—, fuiste tú la que te entregaste.  
 
      
 
      
 
    El ladrido de los perros cerca del cobertizo la hizo retroceder, había salido en busca de aire fresco aun con la baja temperatura. Miró dubitativa el camino de vuelta, la tarde estaba nublada y de nuevo la nieve había comenzado a caer. Decidió revisar a la perra golden retriever, que había tenido una camada de once perros, el marido de la cocinera los estaba cuidando, era un hombre de modales ásperos, pero de buen corazón. Arrugó la nariz al sentir los copos de nieve sobre esta. Se había dejado su cabellera suelta y sus rebeldes rizos caían en cascadas sobre sus hombros descendiendo hasta la cintura, adoraba la libertad de poderlo llevar suelto, algo que en la ciudad era inaceptable. 
 
    Entró con sigilio, todavía estaban ladrando, ¿sería un ratón? Debido al cielo nublado, el interior de la cabaña estaba más oscuro de lo habitual; por ello, cuando sintió la fuerte mano tapando su boca fue muy tarde.  
 
      
 
    Peregrine ató con fuerza el lazo, no le daría ninguna ventaja, él la sacaría de allí; ya en sus tierras, nadie podría reclamarle el haber secuestrado a su propia esposa. Había llevado consigo uno de sus mejores caballos, era un purasangre árabe traído de las caballerizas del duque de Richmond. La colocó sobre el lomo y de un salto se subió, sabía que estaba furiosa, pero ya enfrentaría el vendabal cuando llegara a la cabaña. Con precaución, fue adentrando el caballo por los senderos que sabía era improbable que encontrara otro jinete. Él había crecido cabalgando por todo el valle y las montañas que caracterizaban sus tierras, su abuelo se había encargado de enseñarle todo el patrimonio que algún día heredaría. Ahora, mirando hacia atrás, se daba cuenta de que su abuelo nunca confió en su padre.  
 
    La nieve caía más densa, la posición que tenía a Sybilla acostada bocabajo frente a él era incómoda, pero no sería recomendable sentarla, tendría menos visibilidad. Se tranquilizó al ver el humo de la chimenea salir dándoles la bienvenida; con cuidado se adentró en el estrecho sendero que tenía ya unas cuatro pulgadas de nieve. Si continuaba la ventisca, seguramente, estarían varios días atrapados allí; rogó que Huston hubiera enviado a poner suficiente leña y provisiones.  
 
    Llegó frente al pequeño balcón. Sybilla levantó el rostro, descabalgó tomando a su mujer en el hombro; luego saldría a quitar la silla y llevar el caballo al pequeño pesebre en la parte trasera de la cabaña.  
 
    Entró y asintió satisfecho al ver que todo lo que había ordenado se había cumplido. Sin ceremonia, dejó caer a su esposa en la única cama que había. 
 
    Sybilla lo miró atónita, aquel hombre había perdido la razón, la había atado como sifuera un animal y, no conforme con eso, la había puesto en una posición humillante sobre el caballo.  
 
    —Me alegro de volver a verte, esposa —la saludó, cruzando los brazos al frente con una sonrisa traviesa que mortificó a Sybilla. 
 
    Le señaló la boca para que le quitara el lazo.  
 
    —Lo haré —le dijo comenzando con el de las manos, que ya se habían marcado, y luego desató el de la boca. 
 
    Sybilla aspiró profundo.  
 
    —¿Ha perdido el juicio? Casi me asfixio —le reclamó. 
 
    Peregrine levantó los hombros en un gesto de no importarle su bravata y salió a desensillar el caballo.  
 
    Sybilla se levantó de un salto y fue corriendo hacia la puerta. Vio con sorpresa que todo el paisaje alrededor estaba blanco, no había nada más que nieve. 
 
    —Dios mío, fue un milagro que llegáramos —susurró recostándose en el marco de la puerta. 
 
    Peregrine se aseguró de que su animal quedara a buen resguardo y se encaminó de regreso a la cabaña, esta vez las botas se le hundían casi hasta la mitad.  
 
    —Mínimo cuatro días.  
 
    —¿En dónde estamos? —preguntó señalando el paisaje.  
 
    Peregrine subió los escalones y se detuvo frente a ella. Se veía mucho más joven de lo que recordaba, con su gloriosa melena suelta y aquellos ojos hechiceros, se veía frágil y delicada. 
 
    —Estamos en las tierras del duque de Marlborough. 
 
    —¿Tú eres el dueño de estas tierras? —preguntó con sorpresa. 
 
    —Sí —respondió abriéndole la puerta para que entrara. 
 
    Sybilla miró por primera vez la rústica cabaña, todo estaba limpio como si alguien la usara. Se arrinconó frente a una de las dos ventanas dándole la espalda, no quería hablar, verlo de nuevo solo había avivado su desconsuelo, su frustración y el saber que lo amaba a pesar de todo.  
 
    —Sybilla —la llamó sin respuesta. 
 
    Peregrine se acercó al fuego y se quitó el abrigo; lo colgó en un perchero y lo mismo hizo con su bufanda. Decidió prescindir de su camisa, que se había humedecido; además, se sentó y se descalzó las botas. Cuando se encontró cómodo, su mirada regresó a Sybilla, que se mantenía de pie mirando hacia afuera, ignorándolo.  
 
    —No debiste venir a buscarme, la duquesa de Marlborough conoce sus obligaciones, sé que te obligué a este matrimonio, haré lo posible por ser una buena duquesa.  
 
    Se giró a encararlo, pero sus intenciones quedaron truncadas al ver su pecho desnudo con su crucifijo adornando su pecho. Su rostro se puso como un granate y se volvió a voltear llevándose una mano al corazón, que latía desbocado.  
 
    Una sonrisa de medio lado se dibujó en los labios de Peregrine, había estado muy furioso con ella por abandonarlo sin siquiera enviarle una carta como hizo con su padre. Había planeado una lucha campal en la que, por supuesto, él tendría la victoria, pero el deseo carnal era una necesidad primitiva que se imponía al raciocinio. Su mano derecha buscó con lujuria su entrepierna, sabía que estaba dura, él no era un hombre con apetitos sexuales normales, siempre había necesitado más de lo usual. Y, mirando la cabellera de su mujer, se preguntó si ella podría convivir con un hombre que la buscaría todas las noches, que tentaría su cuerpo con miles de posibilidades. Las sesenta y cuatro pocisiones del Kamasutra serían concienzudamente repasadas con su esposa. Sonrió con malicia porque tendría muchos años para convertirla en una avezada meretriz. Se levantó y llegó hasta ella, la sintió temblar, le quitó su abrigo sin que ella emitiera protesta.  
 
    —¿Qué se propone? —balbuceó odiándose por sentirse nerviosa, la presencia de su marido era sobrecogedora.  
 
    —Todavía no estoy seguro —le respondió sobre su oreja.  
 
    La mano derecha de Peregrine se deslizó por la cintura de Sybilla atrayéndola a su cuerpo. Se aseguró de que su esposa sintiera su deseo a través de su ropa. Su respiración más agitada le instó a tocarla más íntimamente, su mano subió por su corpiño y descansó sobre su pecho. Al sentirla retener el aire, una sonrisa lobuna apareció en su rostro. Jamás había tenido que seducir a una dama para que yaciera con él, sería la primera vez que estaría con una sola mujer en la intimidad y sería la primera vez que él tendría que tomar las riendas.  
 
    —No lo haga. —La súplica en la voz de su esposa lo hizo dudar—. No quiero ser otra más en su lista interminable de mujeres, deseo respeto. —Se logró soltar de su agarre y se volteó a encararlo—. No me trate como a una fulana —le reprochó. 
 
    —Tenemos que consumar nuestro matrimonio —le dijo.  
 
    —No mientas —le gritó—, si hubieras querido hacerlo, no me hubieras dejado sola a mi suerte tanto tiempo.  
 
    —Sybilla.  
 
    —¡No! —le gritó sacando todo el dolor que había sentido durante semanas. 
 
    —¿Sabes cómo me sentía cada vez que me preguntaban por ti en esas fiestas interminables en las que tuve que ir para dar la cara? —Pasó por su lado y se detuvo en la chimenea dándole una vez más la espalda—. No voy a aceptar que me toques con esas manos después de haber estado con esas mujeres.  
 
    —No ha vuelto a suceder.  
 
    —No me importa —le gritó—, no voy a consentir que me toques —se giró señalándolo—, no voy a permitir que me humilles. 
 
    Peregrine se pasó la mano por el cabello, jamás había esperado tanto carácter, sostuvo su mirada. Una lágrima solitaria bajaba por su mejilla, se odió por provocarla.  
 
    —Te doy mi palabra de honor que desde hoy hasta que parta de este mundo no habrá otra mujer en mi cama y en mi mente que no seas tú. Toma mi palabra, Sybilla, porque lo que te estoy prometiendo es sagrado, es mi honor, y para mí el honor lo es todo.  
 
    Afuera, el viento se había incrementado, la nieve caía por montones, el ruido de la tempestad golpeaba las ventanas; sin embargo, para Sybilla todo se detuvo en aquel momento. Su mirada se clavó en la de él buscando la verdad en aquellas palabras que la habían dejado sin aire, escucharlo prometer fidelidad era algo con lo que jamás había soñado.  
 
    —No sé qué es el amor, Sybilla, el único amor que he sentido ha sido por mi abuelo y por la hermandad a la que pertenezco, haría cualquier cosa por mis hermanos. —Se fue acercando indeciso—. Daría la vida por tu padre, pero... —Llegó hasta ella y tomó su rostro entre sus dos manos—. Siento que si tú me faltaras, mi vida se terminaría ese día. —Acarició su labio con su dedo pulgar—. Necesito tu luz para continuar el camino que me resta por transitar, necesito que me guíes, que seas mi faro. No sé si eso es amor, pero te juro que es lo que siento cuando pienso en ti.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23  
 
      
 
    Sybilla cerró los ojos y dejó caer su frente sobre su pecho, se dejó abrazar mientras se obligaba a repetirse que aquello no era un sueño, que si era cierto que su esposo la amaba.  
 
    Peregrine se inclinó y la tomó en brazos para sentarse en la ancha butaca que había frente a la chimenea. Se regodeó al acurrucarla a su cuerpo mientras su mirada se perdía en las llamas; el olor característico que ya asociaba a su cuerpo le dio paz. Cuando Sybilla elevó su rostro sus miradas se encontraron, él bebió de sus labios, se introdujo dentro y con calma su lengua coqueteó con la de ella. No había prisa, tenía todo el tiempo del mundo para amarla, tenía la intención de besar cada centímetro de su cuerpo, se ocuparía de recorrer con su lengua los lugares más sensibles del cuerpo virgen de su esposa. No saldría de aquella cabaña hasta que no garantizara que ella estuviera segura de su promesa; ahora, que había tenido la entereza para confesarle sus sentimientos, no regresaría a Londres hasta que su matrimonio no estuviera afianzado.  
 
    Sybilla se dejó llevar, con cada arremetida de la lengua de su esposo las sensaciones en sus partes íntimas se incrementaban. Gimió ansiosa contra sus labios por la necesidad de algo desconocido, su cuerpo ambicionaba más caricias. Su marido, al parecer, entendió su necesidad porque se apartó de su boca para degustar su cuello; la sensación escalofriante que recorrió su cuerpo la llevó a gemir más agitada buscando aire. 
 
    Peregrine bajó su manga dejando su hombro expuesto, saboreó su piel cremosa, la asió más a su cuerpo, gimiendo él también por la necesidad. Con manos diestras, le quitó sin dificultad el corpiño, mentalmente se felicitó por la experiencia que daban los años, había desnudado a su esposa en segundos y la había dejado en camisola y unos ligeros calzones que no durarían mucho tiempo puestos. 
 
    Se levantó sin ningún esfuerzo y la llevó en brazos. Repasó en su mente que no podía usar ninguna de las posiciones del Kamasutra, tendría que guardar al lobo por una temporada. Pero sonrió al darse cuenta de que con aquella mujer no importaba la posición, lo único que su cuerpo necesitaba era entrar y sentirse atado a ella; ese pensamiento lo volvió loco. En vez de recostarla en la cama como era su intención, la recostó en la pared con sus piernas cerradas en su cintura, con hambre devoró uno a uno sus pechos sin piedad, cabían en su boca perfectamente, así que succionó haciéndola pedir clemencia.  
 
    —Por favor —suplicó atrayendo su cabeza más hacia sus pechos, él se reía mientras los saboraba con apetito.  
 
    Sybilla estaba segura de que perdería la conciencia en cualquier momento, las sensasiones por todo su cuerpo amenzaban con hacerlo explotar sin poder ya resistir. Gritó enloquecida. Fue entonces cuando sintió que su calzón era desgarrado y su esposo la colocaba sobre la mesa. Aquello era una locura, estaba segura de que aquellas cosas que él le estaba haciendo eran pecado.  
 
    Peregrine tenía la buena intención de desflorar a su esposa y no hacer nada comprometedor, pero cuando la colocó en la mesa y sus ojos se clavaron en su vulva rosada sus buenas intenciones se fueron al olvido, el lobo emergió. Sus dedos experimentados volaron hasta aquella zona prohibida y se adentraron empapándose de humedad; cerró los ojos y gimió de deleite al sentirla tan apretada.  
 
    La imagen de ella con su cabeza tirada hacia atrás disfrutando de sus caricias fue demasiado provocadora. Sin pensarlo y dejándose llevar por su instinto, abrió más sus piernas y se inclinó para beber de aquel pozo que saciaría su sed por el resto de sus días.  
 
    —Por favor —suplicó enloquecida agarrada con fiereza a la mesa mientras su marido devoraba su centro húmedo. 
 
    Peregrine se incorporó y, poseído, se adentró de una sola estocada en el cuerpo de su esposa. Gritando enfebrecido, se subió sobre ella y cabalgó con furia marcándola como suya una y otra vez. Dejó caer su cuerpo duro sobre ella, que gritó aferrándose a él cuando un orgasmo salvaje recorrió por primera vez su cuerpo. Peregrine se lanzó tras ella y, al sentir que llegaba, abrió los ojos asombrado ante la magnificencia de un orgasmo cuando se complementa con sentimientos profundos. Por primera vez, tuvo la urgencia de gritar, porque la fuerza de lo que sentía amenazaba con dejarlo inconsciente.  
 
    El duque de Marlborough la tomó en brazos jadeando, la tiró con ella en la cama, los cuerpos abrazados sin poder todavía creer lo que habían vivido. 
 
    —Te amo —su confesión tímida enterneció el corazón de Peregrine. 
 
    Se acurrucó más contra su cuerpo metiendo su rostro en su cuello. 
 
    —No será fácil convivir conmigo. 
 
    —Lo sé —respondió. 
 
    —Voy a dejar el club en manos de otra persona. —Peregrine se sorprendió, pero ahora que lo había dicho, sabía que sería lo mejor. 
 
    Sybilla levantó su rostro y lo miró.  
 
    —No quiero que pienses que estoy ahí con otras mujeres. No quiero nieblas en nuestro matrimonio. 
 
    Sybilla se mantuvo en silencio meditando acerca de sus inesperadas palabras. Nada la había preparado para aquel momento. A pesar de todo su afán por conquistarlo, siempre pensó que sería ella la que tendría que resignarse a recibir limosnas de amor. 
 
    —Pero muchos de tus amigos van allí —respondió frunciendo el ceño aún sin poder creer en sus palabras. 
 
    —Soy un hombre de negocios —le dijo incorporándose, luego se recostó en el cabezal mientras la acomodaba contra su pecho—. El club fue mi sueño de juventud. 
 
    —Por eso, no me niegues que es importante para ti. 
 
    —Lo fue —le dijo extendiendo su mano para acariciarle con delicadeza la mejilla—. Ahora, lo más importante en mi vida eres tú. 
 
    Sybilla escondió su rostro en su pecho ocultando las lágrimas, que amenazaban con deslizarse por sus mejillas.  
 
    —Abriré un nuevo club donde el duque de Cleveland pueda ir sin problemas. Alexander odia el White, allí rara vez se presenta alguno de los miembros de la hermandad. Abriré un club para caballeros reformados, lo único que me fastidia es tener que aceptar al duque de Rutland como uno de sus miembros. 
 
    Sybilla se rio al escuchar la mención del esposo de una de sus nuevas amigas; Marianne, a pesar de ser mayor que ella, le había abierto los brazos haciéndola sentir bienvenida. Por otro lado, Victoria, la esposa del duque de Cleveland, era una dama muy especial y su esposo la adoraba. 
 
    —Para que el duque de Cleveland sea socio, deberá ser un club respetable —le advirtió elevando la mirada. 
 
    —No sé si con el duque de Rutland como miembro haya tal respetabilidad, pero lo intentaré —le prometió besándole la punta de la nariz. 
 
    —Gracias —solo atinó a decir mirándolo con todo el amor que ella podía sentir. 
 
    —No me dejes de mirar nunca de esa manera porque eso será el motivo de mi muerte —le dijo sabiendo que sus palabras eran verdaderas. La mirada de su esposa lo era todo para él.  
 
      
 
      
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Christian subiéndose al carruaje—. Estás muy misterioso.  
 
    —Tenemos una audiencia con el rey —le respondió evadiendo su mirada. 
 
    —¿De qué vamos a hablar con el monarca? —inquirió intrigado—. Estuvo anoche en la inauguración del club y no mencionó nada. 
 
    —Ya te enterarás.  
 
    Christian lo miró con suspicacia, pero decidió esperar a la audiencia, conocía muy bien a Peregrine y no le sacaría nada. 
 
    —Toma, lee la sección de cotilleos —le dijo al tiempo que le extendía el periódico, que había traído para mostrarle. 
 
    Peregrine lo miró extrañado, tomó el rotativo y rápido lo abrió buscando la sección, sonrió petulante e hizo reír a su amigo. 
 
    —Una vez más lo has logrado. Están alabando la magnificencia del salón principal del club. Todos quieren ser miembros —le dijo socarrón. 
 
    —Será un lugar exclusivo –sonrió–, la localización fue acertada, mi esposa escogió el edificio. 
 
    —La avenida de Saint James tiene su prestigio —aceptó poniendo los ojos en blanco; su amigo, como un hombre enamorado, estaba insufrible.  
 
    —¿Sabes quién me pidió ser miembro? 
 
    —Todo Londres —respondió jocoso. 
 
    —El duque de Westminster, enemigo declarado del rey —le dijo cerrando el rotativo, que luego tiró en el asiento. 
 
    —Tiene el control de muchos de los terrenos que componen la ciudad, te conviene una alianza —le recordó. 
 
    —Eso es lo que Jorge odia —sonrió. 
 
    El carruaje llegó al palacio, ambos hombres decendieron, el ayudante del rey los esperaba en las escalinatas. 
 
    —El rey tiene otra audiencia luego de la suya, milord, ha decidido recibirlo en el cuarto azul, síganme.  
 
    Christian frunció el ceño, tenía el presentimiento de que Peregrine no le había dicho toda la verdad.  
 
    —Retírese —le ordenó Jorge a su ayudante. 
 
    —Gracias por recibirme, majestad. —Peregrine lo saludó y Christian hizo lo propio. 
 
    —Tengo poco tiempo —le dijo Jorge.  
 
    —No se preocupe, majestad, seré breve, estoy aquí pidiendo por que el duque de Deveraux se haga cargo de mi hermana Priscilla, él tomó su virtud y por ese motivo tuve que enviarla lejos de Londres, pero en vistas de que ha regresado, exijo que se case con mi hermana. —Peregrine disfrutó cada palabra, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no voltearse y reírse en su cara.  
 
    Christian se giró clavando su mirada asesina en la mandíbula de su amigo. El miserable lo había sabido siempre y había esperado paciente el momento para vengarse. No lo podía creer.  
 
    —¿Dónde está su hermana? —preguntó Jorge fingiendo malestar por la situación.  
 
    —Un grito proveniente del pasillo los hizo torcer el cuello, por la puerta apareció la duquesa de Wessex halando por el brazo a una delgada mujer con expresión de querer matar a alguien. 
 
    —No puedo creer que me hayas hecho esto, Peregrine —le increpó Priscilla—, me niego a casarme con este farsante —dijo mirando a Christian con desdén. 
 
    —¡Silencio! —le ordenó Jorge—. Usted, lady Priscilla, está bajo la tutela de su hermano, quien está exigiendo que este caballero cumpla con su obligación.  
 
    Christian dio dos pasos al frente, su mirada fija en Peregrine, quien se sacudió su casaca. 
 
    —Eres... 
 
    —Tu hermano —sonrió con descaro sabiendo que ya la deuda estaba saldada. 
 
    —Peregrine, por favor —intentó mediar Sybilla—, esto es un grave error. 
 
    —Oh, por Dios, insensata —perdió la paciencia Antonella—. ¿Pretendes seguir encerrada en esa granja inmunda que te regaló tu hermano?  
 
    —Ha sido mi hogar todos estos años —respondió indignada—, no necesito casarme. 
 
    —Se equivoca, milady —interrumpió Jorge—, tiene un mes para casarse, de lo contrario, la Corona confiscará su granja. 
 
    Priscilla abrió la boca para refutar, pero Christian la agarró fuertemente del brazo. 
 
    —Me ocuparé de inmediato, majestad. La boda será dentro de tres días. 
 
    —No se apresure, milord —interrumpió Antonella apartando a Priscilla de su lado—, usted deberá cortejar a la dama por seis meses, la acompañará a los eventos donde su presencia sea requerida; en resumen, usted se asegurará de que lady Priscilla se sienta feliz el día de su boda. 
 
    Priscilla ladeó el rostro, aquello sí podría gustarle, tenía seis meses para hacerle la vida imposible al hombre que le desgració la suya. Con suerte, una vez más desaparecería de Londres y ella podría regresar a su amada granja donde todos sus animales la estarían esperando.  
 
    Peregrine achicó la mirada, conocía ese brillo en los ojos de su hermana. Sintió un poco de pena por su amigo, pero él se lo había buscado. A pesar de ser muy feliz en su matrimonio, ¿qué hubiera pasado si Sybilla y él no se hubieran enamorado? La vida de ambos se hubiera convertido en un infierno. Christian necesitaba una lección de humildad y quién mejor que él para dársela.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
      
 
    Sybilla entró al banquete de Navidad de la duquesa de Wessex de la mano de su marido, había insistido en ir a pesar de que su embarazo ya estaba bastante avanzado. Sonrió feliz al ver a Isabella y a Jane, quienes la saludaron. La vida le estaba sonriendo y ella estaba muy agradecida, su marido era un hombre temperamental, pero la adoraba y se lo hacía sentir todos los días. El club la hermandad estaba dando muchos dividendos y su esposo estaba complacido con la aceptación. Ella no preguntaba por el otro club, pero por Isabella se había enterado de que el príncipe hermano del rey se lo iba a vender a los hermanos Brooksbank. Al parecer, su amiga no tenía problema en que su marido lo administrara. A veces la relación de ellos le parecía rara, pero no se atrevía a indagar más.  
 
    —¿Bailamos? —Extendió su marido su mano para llevarla a la pista.  
 
    —No puedo —le dijo riendo—, mi estómago está muy pesado.  
 
    Peregrine la llevó y con delicadeza fue marcando los pasos mientras Sybill lo miraba con sus ojos llenitos de amor.  
 
    —No dejes de mirarme nunca —volvió a repetir. 
 
    —Prometido —volvió a jurar.  
 
    Sybilla sintió una punzada muy fuerte en el medio del vientre. Apretó con fuerza la mano de su esposo para no gritar ante el intenso dolor.  
 
    —¿Esposa?  
 
    En otro momento Sybilla se hubiera reído por la indiscreción de su marido por llamarla esposa en público, pero el dolor era demasiado. Elevó la mirada y se mordió el labio, su marido entendió de inmediato.  
 
    Justo cuando la levantaba en brazos junto a todos, sintió que su vestido se empapaba. Apretó los ojos y gritó al sentir un dolor como si le abrieran el vientre.  
 
    —No puedes llevártela —intervino el vizconde de Hartford—, llévala a una habitación —ordenó.  
 
    —Síganme —ordenó Antonella seguida de su marido.  
 
    El salón se volvió un hervidero de comentarios, miraban sorprendidos cómo el duque de Marlborough había perdido la compostura frente a todos.  
 
    Arthur los sacó a todos al pasillo mientras él se las ingeniaba junto a su esposa y la servidumbre de los duques de Wessex para traer al heredero de su amigo a la vida. Había perdido la cuenta de los alumbramientos que había asistido desde su llegada.  
 
    —Dime que todo saldrá bien —le pidió Peregrine a Christian, que miraba espantado la puerta que segundos antes Arthur les había cerrado en la cara.  
 
    —¿Por qué no nos permitió estar? —le preguntó molesto.  
 
    —Estuve en el nacimiento de mi hija y casi muero al ver a mi niña sufrir —los interrupió el duque de Cleveland.  
 
    Peregrine palideció más al escucharlo. 
 
    —No siempre es igual —le palmeó Claxton el hombro—. Mi mujer ya va por el tercero y termina sonriendo —le dijo conciliador—, no es nada del otro mundo, solo sangre y gritos.  
 
    —¡Claxton! —le gritaron el conde de Norfolk y el duque de Cleveland. 
 
    Un grito espeluznante se oyó desde la habitación. Peregrine y Christian se giraron aterrados al escuchar a Sybilla.  
 
    —Voy a entrar.  
 
    —Arthur la está atendiendo —lo sujetó Alexander por el brazo—, déjalo hacer su trabajo, solo entorpecerías.  
 
    Antonella, abanicándose junto a la reina consorte, no se perdía detalle de la conversación; con disimulo, se tapaba la boca para que no vieran su sonrisa. No podía negar que ver a aquellos hombres al borde de un colapso la divertia muchísimo.  
 
    —Tus fiestas son siempre memorables. —Carolina le sonrió.  
 
    —Le aseguro que esto no estaba planeado —respondió socarrona—. Mírelo, majestad, quién diría que uno de los canallas más escuridizos del reino terminaría arrodillado a los pies de una joven dama —le dijo con cinismo.  
 
    —Siendo honesta, me ha sorprendido mucho el cambio del duque de Marlborough. 
 
    Antonella asintió, a ella también la había sorprendido gratamente el cambio en la vida de aquella pareja y, aunque todavía faltaban muchos por caer, tenía ahora más confianza en el rey.  
 
    Un llanto de bebé los hizo sonreír a todos. Antonella y la reina se acercaron para saber de qué sexo era y brindar junto con los invitados por el nacimiento de un heredero.  
 
    Peregrine puso sus dos manos sobre la puerta.  
 
    —¡Arthur! —gritó impaciente.  
 
    La puerta se abrió, la esposa del vizconde le sonrió con luminosidad.  
 
    —Es un varón, milord, y su esposa está bien. Cuando la limpiemos podrá entrar. —Cerró la puerta sin darle tiempo a replicar.  
 
    —Demos la noticia, majestad. —Antonella se apresuró a ir con los invitados para dar la buena nueva; todavía quedaban horas para que terminara la fiesta. 
 
    —Ahora hay un motivo adicional para bailar hasta el amanecer —aceptó sonriente la reina consorte.  
 
    —Christian, esperemos en el salón de juegos, deja que Peregriene entre solo a ver a su mujer y su hijo.  
 
    Alexander se lo llevó junto a Richard y Claxton, que continuaban en discordia por su futuro parentesco.  
 
    Peregrine se dejó caer en la alfombra, recostó la cabeza en la pared y respiró profundo, todavía sentía el cuerpo temblar, el miedo a perderla casi lo había aniquilado. Jamás había sentido tanto miedo en su vida. Mirando hacia el techo, se juró que haría lo que fuera por evitar que Sybilla se volviera a embarazar. Con horror se dio cuenta de que si ella le faltara, él no podría continuar, su esposa se había convertido en su razón de vida.  
 
    Arthur abrió la puerta, su mirada se encontró con la de Peregrine. Reconoció el miedo en sus ojos, él conocía muy bien aquel sentimiento. Cerró la puerta y se acuclilló frente a él.  
 
    —Está bien, hermano, y tu hijo también. 
 
    —Me muero, Arthur, si algo le pasa, yo… 
 
    —Lo sé. Quién mejor que yo para saber lo que sientes. Pero ahora ve allí adentro y abraza a tu familia. Ella te espera.  
 
    Arthur lo ayudó a levantarse.  
 
    —Ya está todo listo, milord. —La vizcondesa sonrió dejando pasar a las doncellas—. Yo iré al tocador de damas, todavía la fiesta continúa y usted, milord, me debe un baile —le dijo a su esposo antes de alejarse.  
 
    —¿Ves a esa mujer? —Señaló Arthur a su esposa—. Ella unió todos los pedazos rotos de mi corazón y logró lo que yo jamás hubiera creído. —Lo miró con una gran sonrisa—. Logró que mi corazón volviera a latir, la amo.  
 
    Peregrine lo abrazó extendiendo aquel abrazo, dándole las gracias sin palabras, dejándole sentir en aquel fuerte apretón todo lo que él sentía.  
 
    —Somos una hermandad —le dijo Arthur respondiendo al abrazo—, siempre unidos.  
 
    Sybilla no podía dejar de mirar aquel pequeño bulto que habían colocado en sus brazos; a pesar del cansancio, solo quería regresar a su hogar. El doctor le había dicho que lo mejor era pasar unos días en la residencia de los Wessex, pero ella deseaba regresar a su casa. Los ojos del bebé se abrieron, sonrió al ver que eran violáceos como los suyos; por lo menos, había heredado uno de sus rasgos, porque todo lo demás era de su padre.  
 
    El ruido de la puerta la distrajo, al ver a su esposo comenzó a llorar como una niña, había sentido mucho miedo, por eso cuando él llegó a la cama y la acercó a su pecho su llanto fue mayor. 
 
    —No llores, por favor —le pidió abrumado.  
 
    La meció hasta que se fue calmando.  
 
    —Se parece a mi abuelo —le dijo Peregrine mirando extasiado a su hijo.  
 
    Sybilla se enderezó y destapó un poco más al bebé para que su padre pudiera verlo. Sonrió al verlo nuevamente abrir los ojos.  
 
    —Los ojos de su madre. –Su voz llena de orgullo entibió el corazón de Sybilla. 
 
    —Te amo, esposo —le dijo con devoción.  
 
    Peregrine se inclinó besando su frente.  
 
    —Mi vida eres tú, esposa, hasta el final de mis días —le dijo teniendo la certeza de que así sería. Aquella mujer había sido un regalo del destino, y él pensaba cuidarlo como su mayor tesoro.  
 
      
 
    Fin 
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